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DISCURSO INAUGURAL DE LA PRESIDENTA DE LA 
SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

DRA. MARCELA INÉS SÁNCHEZ MARTÍNEZ

Con gran alegría e ilusión iniciamos hoy estas jornadas de aprendizaje y 
transmisión de conocimiento geográ  co que es nuestro congreso anual, este año 
llegando ya a su versión trigésima quinta nacional y vigésima internacional. La 
Sociedad Chilena de Ciencias Geográ  cas tiene como uno de los pilares que 
justi  can su existencia, la difusión del conocimiento que aporta a la sociedad 
chilena el saber geográ  co, y qué mejor forma para llevar a cabo este ideal que 
recorrer nuestro país de norte a sur, invocándonos en estos momentos de gozo 
intelectual, transmitiéndonos nuestros saberes y tratando de dejar semilla fecunda 
en cada lugar donde nos reunimos.

En efecto, hemos estado hace pocos años en la puerta norte de nuestro país, 
Arica, cuyos recuerdos aún regresan recurrentes de entusiasmo a nuestras mentes, 
y hoy, en este periplo que nos lleva esta vez al punto más austral de Chile en que 
nos hemos reunido, nuevamente sentimos el mismo entusiasmo junto a la renaci-
da ilusión por conocer y porque nos conozcan, por aprender y por enseñar, por 
estar más cerca cuando más lejos estamos.

Por todo lo anterior es de la más elemental justicia agradecer muy sincera-
mente el cobijo que nuevamente nos brinda la Universidad Austral de Chile, esta 
vez en esta sede de Coyhaique, en el corazón de la Patagonia. Más honrados nos 
sentimos aún, al saber que estamos compartiendo con nuestros anfitriones el 
sexagésimo aniversario de esta casa de estudios, donde se conquista la libertad 
que nos da el conocimiento.

Patagonia Chilena, territorio de futuro, es el lema que nos convoca desa  an-
te. Desafío que está plasmado justamente en la geografía de este territorio, don-
de el clima es difícil, donde las distancias son largas, donde la conectividad es 
compleja. ¿Qué mejor lugar para reunir a los geógrafos? ¿Quién puede entender 
mejor estos desafíos que un geógrafo? ¿Podremos llegar a decir alguna vez que 
este Congreso fue una de las armas para acometer este desafío por un mejor futu-
ro? Lo que buscamos,  nalmente, es liberarnos de los cerrojos que muchas veces 
nos impone el medio para alcanzar un desarrollo armónico e integrado al medio, 
por difícil que este sea. A  rmamos que el conocimiento es la llave que abre esos 
cerrojos y que nos despeja el camino al futuro, conquistando la libertad: Libertas 
Capitur.

Reitero los agradecimientos de la Sociedad Chilena de Ciencias Geográ  cas 
a las autoridades de la Universidad Austral de Chile por acogernos, a sus acadé-
micos, estudiantes y personal administrativo por recibirnos en su casa y por or-
ganizar este encuentro, para que expositores, académicos y estudiantes que han 
llegado hasta aquí se sientan bienvenidos y acogidos.

No me queda más que instar a quienes llegan por primera vez a esta tierra 
patagónica a explorar sus secretos, a respetarla y a quererla; y a quienes ya han 
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llegado aquí antes, a seguir buscando en ella nuevos aprendizajes, a reencantarse 
con esta tierra austral y mantener este encanto, para siempre, en la mente y en el 
corazón.

Les deseo pues una feliz estancia y que tengamos un gran congreso.

Muchas gracias.

Coyhaique, Región de Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo,
martes 4 de noviembre de 2014
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PREMIO NACIONAL DE GEOGRAFÍA
DE LA SOCIEDAD CHILENA DE
CIENCIAS GEOGRÁFICAS 2014

La Sociedad Chilena de Ciencias Geográ  cas instituyó en el año 2007 un 
premio que reconociera a un profesional de nuestra disciplina que se haya desta-
cado por su trabajo, tanto en el ámbito académico como laboral. Este premio se 
decide por un jurado especial y es formalmente entregado durante la ceremonia 
inaugural del Congreso de Geografía que organice nuestra sociedad en el año de 
su designación.

Sin duda este momento que ahora se aproxima, es uno de los que mayor 
satisfacción puede dar a una sociedad cientí  ca y al galardonado respectivo. Por 
una parte, la institución reconoce los méritos de un profesional de nuestro campo 
del saber y, por la otra, el receptor del premio puede ver que su tesón, su esfuer-
zo, sus horas sin dormir son reconocidas y valoradas por sus pares.

No fue fácil este año dirimir el premio. Los candidatos eran todos de indis-
cutibles méritos y dignos de estar en la lista que los presentaba. Esto redobla el 
mérito del galardonado que me complace en presentar hoy y que seguramente 
todos ustedes conocen: el profesor doctor Rodrigo Hidalgo Dattwyler.

El profesor Hidalgo recibió el grado de doctor en Geografía Humana de la 
Universidad de Barcelona en el año 2000, y el título de licenciado en Geografía 
y geógrafo de la Ponti  cia Universidad Católica de Chile en 1992. A sus 46 años 
cuenta con una amplia trayectoria académica, la cual ha desarrollado desde el 
Instituto de Geografía de la Ponti  cia Universidad Católica Chile, Geografía UC. 
Puede decirse, sin duda, que es uno de los más importantes exponentes de la 
geografía nacional en el contexto internacional en el ámbito de los procesos terri-
toriales vinculados a la conformación de los espacios residenciales urbanos y el 
estudio de la ciudad, desde la perspectiva geográ  ca y social, áreas en las que ha 
centrado su labor investigadora.
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Entre los logros que puede contar el profesor Hidalgo está en primer lugar 
su altísima producción cientí  ca, tanto como investigador en proyectos naciona-
les e internacionales como en la vasta producción literaria que avala el resultado 
de sus investigaciones. Así, puede contarse su participación en más de veinte 
proyectos nacionales e internacionales, cerca de setenta presentaciones en con-
gresos y seminarios, más de cincuenta artículos de revista (24 de ellos ISI) de alto 
impacto y más de treinta capítulos de libros.

Ha contribuido en la difusión de la disciplina a través de su trabajo edito-
rial en revistas y libros publicados en el país y en el extranjero.  Ha sido editor o 
coordinador de doce libros publicados en Chile, Brasil y España. Esta experiencia 
editorial fructi  có visiblemente en bene  cio de la Geografía nacional y latinoa-
mericana gracias a su dedicación y esfuerzo en la indexación de la Revista de 
Geografía Norte Grande, única revista de geografía ISI en el país, y también en la 
edición de la Serie GEOlibros (20 números a partir de 2003), ambas publicacio-
nes del Instituto de Geografía de la UC.

Su labor académica se mani  esta también en sus actividades vinculadas 
con la creación y gestión de programas académicos de postgrado en la Universi-
dad Católica, como el de Magíster en Geografía y Geomática impartido desde el 
año 2008 y el de Doctorado en Geografía, impartido desde 2013, y posicionado 
como el primer doctorado en Chile de esta materia.

Durante su vida académica docente ha impartido clases en pregrado (Geo-
grafía Humana, Geografía Urbana, Pensamiento Geográ  co, Seminario de Grado) 
y postgrado. Participa muy activamente en la dirección de seminarios de grado, 
donde ha codirigido a más de 50 licenciados y geógrafos, y también de cinco te-
sis de magíster y de doctorado.

El Premio Nacional de Geografía de la Sociedad Chilena de Ciencias Geo-
grá  cas Año 2014 se entregó formal y públicamente al profesor Hidalgo en la 
Ceremonia de Inauguración del XXXV Congreso Nacional y XX Internacional de 
Geografía, realizado en la sede Patagonia de la Universidad Austral de Chile, en 
la ciudad de Coyhaique, Región de Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo, 
el martes 4 de noviembre.

Dra. Marcela Inés Sánchez Martínez 
Presidenta de la Sociedad Chilena de Ciencias Geográ  cas



ANALES SOCIEDAD CHILENA DE
CIENCIAS GEOGRÁFICAS

GEOGRAFÍA FÍSICA, COMPLEJIDAD 
AMBIENTAL Y RIESGOS NATURALES





15

ENFOQUE DE MEDIOS DE VIDA SOSTENIBLES:
EL CASO DE LAS COMUNIDADES CERCANAS AL 

VOLCÁN COPAHUE
(REGIÓN DEL BIOBÍO - CHILE)

CRISTIAN ALBORNOZ1

LILIANA VÁSQUEZ2 

Resumen 

La gestión del riesgo de desastres, según las recomendaciones internaciona-
les, precisa de la inclusión de enfoques que surjan desde el plano local, basados 
en la lógica bottom up (desde abajo hacia arriba). El presente trabajo introduce 
el enfoque de medios de vida sostenibles en contexto de desastres volcánicos, 
utilizando como caso estudio la erupción del volcán Copahue del año 2013, es-
pecí  camente en el área occidental correspondiente a la Región del Biobío - Chi-
le, evento natural que signi  có la evacuación de las comunidades pewenche del 
Alto Biobío, las cuales se caracterizan por su desarrollo económico en el ámbito 
ganadero. Ante dicha condición, la evacuación gestionada desde los niveles gu-
bernamentales centrales no fue acatada por toda la población, ante los posibles 
impactos de la erupción sobre el ganado (bovino, ovino y caprino) y aves de 
corral. Los principales resultados demuestran que la mencionada condición de 
las comunidades pewenche no fue advertida en los protocolos dispuestos para la 
toma de decisiones en el momento de la emergencia y tampoco se ha considera-
do como una lección para la gestión de futuros sucesos similares. A partir de la 
investigación realizada con los habitantes y autoridades locales del Alto Biobío, 
se proponen lineamientos para la gestión de futuras emergencias volcánicas en 
el área, las cuales se centran principalmente en la incorporación de las comuni-
dades y sus medios de vida, como también de los gobiernos locales en la gestión 
del riesgo de desastre promovida por las instituciones públicas centrales.

Palabras clave: Medios de vida, gestión del riesgo volcánico, volcán Co-
pahue, comunidades pewenche.

1 Geógrafo y Magíster. Heidelberg Center Lateinamerika. Las Hortensias 2340, Providencia-
Chile Centro de Investigación en Vulnerabilidades y Desastres Socio-Naturales (CIVDES), NS 
100022. e-mail: cristian.albornoz@alumni.uni-heidelberg.de.

2 Ingeniera en Recursos Naturales Renovables y ©Magister. Heidelberg Center Lateinamerika. 
 email: l.vasquez@stud.uni-heidelberg.de
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Abstract

Disaster risk management, according to international recommendations, 
requires the inclusion of local perspectives, based on a bottom-up approach. 
This paper presents the sustainable livelihoods approach in the context of vol-
canic disasters, using the 2013 eruption of the Copahue volcano as a case study. 
The focus lies on the western area, the Biobío Region, and the evacuation of the 
pewenche communities of Alto Bíobío - Chile, which are characterized by their 
economic development in the livestock sector. In consequence, the evacuation 
managed from the central government levels, was not obseved by all inhabi-
tants, to the possible effects of the eruption on livestock (cattle, sheep and goats) 
and poultry. The main results of this paper show that the basic conditions of the 
pewenche communities were not considered in the emergency procedure and 
have not yet been implied in the procedures for upcoming events. Based on the 
research conducted with residents and local authorities of Alto Biobío, guidelines 
for managing future emergencies are proposed. These focus mainly on the incor-
poration of the communities, their livelihoods, and the local governments in the 
disaster risk management promoted by central government institutions.

Key words: Livelihoods, volcanic risk management, Copahue volcano, 
pewenche communities.

Introducción

Desde el punto de vista del riesgo volcánico, dentro del territorio chileno 
existen cerca de 60 volcanes con registros eruptivos históricos, considerando los 
últimos 450 años (González-Ferrán, 1995). En consecuencia, las erupciones vol-
cánicas han pasado a ser parte de la historia de los desastres de este país, prueba 
de ello han sido las erupciones recientes de los volcanes: Hudson (1991), Chaitén 
(2008), Puyehue - Cordón Caulle (2011), Copahue (2013), por nombrar algunos 
casos. Es por esta razón, que en la actualidad existe un Programa de riesgo vol-
cánico desarrollado por el Observatorio Volcanológico de los Andes del Sur 
(OVDAS), perteneciente al Servicio Nacional de Geología y Minería (SERNAGEOMIN).

Puntualmente el volcán Copahue, en Mapudungun “lugar de aguas sulfuro-
sas”, corresponde a un estrato volcán emplazado en la zona limítrofe internacio-
nal, entre la provincia de Neuquén - Argentina y la Región del Biobío - Chile. En 
la actualidad, se han de  nido diez erupciones entre el presente y pasado siglo, 
siendo la de mayo de 2013 la penúltima de ellas, la cual corresponde al ciclo 
eruptivo diciembre 2012 - diciembre 2013 (Global Volcanism Program, 2015). 
Según el SERNAGEOMIN (2012) debido a la cobertura glaciar permanente en 
este volcán, existe la amenaza de potenciales lahares que podrían alcanzar ex-
tensas distancias por los valles cercanos, tanto chilenos como argentinos, lo que 
clasi  ca a este edi  co volcánico dentro del puesto número 9 del ranking nacional 
de riesgo especí  co, del mencionado Programa de riesgo volcánico. 

Es indiscutible que en Chile se han tenido importantes avances en la gestión 
de las amenazas volcánicas, especí  camente en lo relacionado con materias de 
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identi  cación de las áreas de peligro, vigilancia geofísica, monitoreo en tiempo 
real de los volcanes y el desarrollo e implementación de un sistema de alerta 
temprana. Lo anterior, desde la perspectiva teórica de Cutter et al. (2008), se pue-
de considerar como un aprendizaje institucional frente a las lecciones aprendidas 
de erupciones tan devastadoras como las acontecidas en la región patagónica, 
Hudson (1991) y Chaitén (2008). Esto daría cuenta de una alta capacidad de la 
gestión nacional por incluir las experiencias y lecciones en pos de la reducción 
del riesgo de desastres.

Sin embargo, el problema no puede ser reducido a la mera interpretación 
 sicalista, en otras palabras, considerar solo los factores físicos-naturales de los 

desastres (Hewitt, 1983), ya que se excluyen de la problemática aspectos tan 
importantes como son: el desarrollo, la participación de las comunidades y la 
preparación de las instituciones locales, entre otros. Por lo tanto, el aprendizaje 
institucional es incompleto, pues la gestión pública a nivel nacional, y en caso 
especí  co de las erupciones volcánicas, solo se ha limitado a actuar reactiva-
mente, sin tomar en cuenta el conocimiento local y el capital social de la comu-
nidades, como tampoco la propia experiencia en gestión de emergencia de los 
gobiernos locales (Romero y Albornoz, 2013).

Es así que la erupción del volcán Copahue y la evacuación de las comu-
nidades pewenche del área del Alto Biobío en mayo de 2013, se convierten en 
un nuevo caso que reporta importantes lecciones en cuanto a la necesidad de 
integrar dentro de los modelos de gestión del riesgo conceptos como cultura y re-
cursos de las comunidades afectadas. Ante esto, Kelman y Mather (2008) propo-
nen el enfoque de medios de vida sostenible (capacidades, activos y actividades 
económicas) para los casos de poblaciones que conviven con centros eruptivos 
activos. Dicha idea signi  ca maximizar los bene  cios para las comunidades, es-
pecialmente durante los períodos de reposo, ello sin aumentar la vulnerabilidad, 
lo que conlleva a propiciar el desarrollo de los medios de vida y el aseguramiento 
de los mismos, tomado en cuenta el arraigo territorial y las prácticas sociocultura-
les que poseen las comunidades.

Objetivos

Describir y analizar las medidas tomadas durante y después de la erupción 
del volcán Copahue del año 2013 y exponer una propuesta alternativa para la 
gestión del riesgo volcánico que incluya el enfoque de medios de vida sostenible.

Metodología

La presente investigación se fundamenta en los trabajos de campo realiza-
dos durante los años 2013 y 2014 en la comuna de Alto Biobío. Especí  camente, 
se desarrollaron entrevistas y grupos focales en las comunidades de Butalelbún, 
Trapa-Trapa y Guallalí.
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Resultados 

La erupción del volcán Copahue en 2013

Con la declaración de alerta roja por parte de la O  cina Nacional de Emer-
gencia, el 27 de mayo del 2013 se organizó en el acto un Comité de Emergen-
cia, con el objetivo de gestionar la evacuación de un número cercano de 2.200 
pobladores de Butalelbún, Trapa-Trapa, Guallalí y El Barco, áreas de ocupación 
pewenche ubicadas en el Alto Biobío. Por esta razón los funcionarios de los go-
biernos regional y local prepararon albergues en las localidades de Ralco, Quila-
co y Santa Bárbara (DIDECO, 2013). 

Al día siguiente, el área cercana al volcán Copahue se encontraba bajo la 
nieve, aun así camiones y buses del Ejército de Chile se hicieron presente para 
concretar la operación de evacuación, sobre todo en la localidad más cercana 
al volcán, Butalelbún, en donde se debía poner en resguardo a más de 650 per-
sonas. Tanto fue el efecto mediático del suceso, que hasta el propio intendente 
de la Región del Biobío encabezaba dicha operación de respuesta. No obstante, 
los comuneros se opusieron a la medida, sosteniendo que no abandonarían a sus 
animales (ganado bovino, caprino y ovino y aves de corral). En efecto, en total se 
contabilizaba un número aproximado de 22.000 cabezas de ganado en toda el 
área3. Ante ello, se improvisó una reunión, en donde las autoridades de Gobierno 
comunicaron que se dispondría de vigilancia en todo el perímetro, con el  n de 
impedir el robo de los animales y enseres personales de los evacuados. 

Pese a la propuesta realizada por los personeros de Gobierno, los comu-
neros se opusieron a la medida, señalando que era preciso poner a resguardo el 
ganado en algún predio ubicado en Santa Bárbara o camino a Los Ángeles, de lo 
contario ellos se resistirían a la evacuación. Lo anterior, fue un duro revés para la 
gestión de emergencia, ya que incluso la propia comunidad les acusó de falta de 
plani  cación, ya que los principales dirigentes pewenches señalaban que el ciclo 
eruptivo del volcán Copahue no había comenzado en mayo de ese año, sino que 
en diciembre de 2012, añadiendo además, que hubo tiempo su  ciente para pla-
near todo ello con antelación y que en ese momento la evacuación se realizaba 
meramente por  nes políticos, sin considerar sus medios de subsistencia. 

Ante el complicado momento que atravesaba la gestión para salvaguardar a 
las personas, las autoridades decretaron la obligatoriedad de la evacuación, con-
siderando como excepción a todos los jefes de hogar que tuviesen ganado. De 
esta manera, el día 29 de mayo, según reportes o  ciales, había 655 personas eva-
cuadas, 504 en albergues y el resto en casa de familiares (DIDECO, 2013). Para 
el día 1 de junio quienes se habían quedado en el área amenazada esperaban el 
traslado prometido para sus animales. A esa altura, el Servicio Regional del Mi-
nisterio de Agricultura señalaba que había arrendado 3 mil hectáreas de pastoreo 
en sectores seguros en el Cajón del Queuco y se negociaba el arriendo de otro 
predio en el sector del Cajón del Biobío. Asimismo, se estimaba que 600 cabezas 

3 Estimaciones o  ciales realizadas a partir del Censo Nacional Agropecuario y Forestal del 
2007 (INE, 2007).



19

GEOGRAFÍA FÍSICA, COMPLEJIDAD AMBIENTAL Y RIESGOS NATURALES

de ganado habían sido bajadas en forma particular por los propios comuneros 
(MINAGRI, 2013).

Pocos días después, la actividad del volcán Copahue dejó de ser crítica. Por 
ello, el 3 de junio la O  cina Nacional de Emergencia decidió bajar la alerta roja 
dispuesta para el radio de 25 km alrededor del volcán. Dicha medida permitió 
que cerca de 700 personas retornaran a sus hogares emplazados en los secto-
res del Cajón del Queuco y Cajón del Biobío. Ante todo el revuelo mediático y 
político de la emergencia suscitada, el propio ministro de Desarrollo Social de 
entonces señaló que se retomarían los trabajos en el Área de Desarrollo Indígena 
(ADI), pues la comuna en general era clasi  cada social y económicamente como 
vulnerable (Henríquez, 2013). 

Visiones locales en torno a los medios de vida y los desastres

A partir de las entrevistas realizadas a los principales dirigentes pewenches 
(loncos y presidentes vecinales), sus visiones en cuanto a sus medios de vidas y 
la emergencia se pueden resumir en dos grandes temáticas, en primer lugar, la 
falta de comunicación entre las comunidades y las autoridades regionales y cen-
trales luego de ocurridas las erupciones del volcán Copahue, y en segundo lugar, 
la inexistencia de un plan o programa ante la ocurrencia de eventos extremos 
orientado a la protección o aseguramiento de su principal actividad económica, 
la ganadería.

En relación con el primer punto, los consultados sostenían que en la actua-
lidad no existen canales de comunicación entre la comunidad y las autoridades 
regionales y centrales, lo cual es entendido por ellos como parte del juego po-
lítico, en donde los sucesos con alto impacto mediático, como las erupciones 
volcánicas, son considerados como una oportunidad por el plano político. Por 
consiguiente, existe una cierta descon  anza ante las acciones realizadas desde 
estos niveles de gobierno, ya que en la práctica los comuneros sostienen que no 
saben si las decisiones tomadas en medio de la emergencia tienen como objetivo 
garantizar la seguridad de la población y sus medios de subsistencia o maximizar 
los réditos político-electorales de los personeros de gobierno. No obstante, lo 
anterior no es generalizable a todas las escalas y sectores de la gestión pública, 
dado que fue posible constatar una alta aprobación hacia el gobierno local (Mu-
nicipio de Alto Biobío), lo cual se explica principalmente por su despliegue y 
visibilidad territorial.

En cuanto al segundo punto, se debe considerar que los comuneros están 
conscientes que han sido favorecidos con diversos programas de fomento pro-
ductivo que ofrece el Instituto de Desarrollo Agropecuario del Ministerio de Agri-
cultura (INDAP). Sin embargo, los consultados señalan que aún no se concreta 
un programa de asesoría para ganaderos ante la ocurrencia de eventos extremos. 
Es importante señalar que las inquietudes no enfatizaban solo la erupción del 
volcán Copahue, sino incluso se señalaba que dicha amenaza era ín  ma en com-
paración con las pérdidas agropecuarias causadas por los llamados “terremotos 
blancos”, o sea, intensas nevazones de época invernal, las cuales originan cortes 
en las vías camineras y el aislamiento de las áreas cordilleranas pobladas.
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Las entrevistas con los funcionarios locales (municipales) en torno a esta 
problemática en las comunidades pewenche, recalcan principalmente la imposi-
bilidad de realizar programas preventivos para reducir las posibles pérdidas que 
podrían surgir a raíz de un desastre. A pesar de esto, desde el municipio existe 
la idea de buscar otras formas de asegurar el patrimonio de los habitantes de la 
comuna, por ejemplo, incentivando el desarrollo del conocimiento local para 
resguardar el ganado en áreas seguras en caso de catástrofe. No obstante, si bien 
existe voluntad de intervenir de esta forma, ello no se logra concretar a largo 
plazo, debido a la falta de competencias y recursos económicos en esta escala de 
gobierno.

Conclusiones

Los desastres en Chile, como en otras partes del mundo, han sido reduci-
dos a la mera ocurrencia de los eventos que los detonan, ya sean naturales o 
antrópicos. En este sentido, cuestiones como la preparación o la recuperación 
ante los desastres no son un tema central dentro de los programas públicos de 
reducción del riesgo. En efecto, la denominada “gestión de emergencia chilena” 
se ha dedicado exclusivamente a responder ante las crisis, y en el caso especí  co 
de las erupciones volcánicas, para realizar operaciones de salvataje. El resultado 
en la apariencia son evacuaciones exitosas, desde el punto de vista que no existe 
ninguna pérdida de vidas humanas, aun cuando las decisiones en torno a ello, 
puedan decantar a posterior en otros problemas asociados al acceso a: recursos, 
vivienda, medios de vida, entre otros. Lo anterior, se respalda solo con mencionar 
el caso de la erupción del volcán Chaitén en 2008, la respectiva evacuación de 
los residentes de la localidad de Chaitén y las posteriores medidas públicas que 
han afectado de manera directa y sistemática la calidad de vida de esta población 
(ver en Sandoval et al. 2014). 

En de  nitiva, las últimas erupciones del volcán Copahue han demostrado 
nuevamente que no solo es necesario el monitoreo de los centros eruptivos acti-
vos en Chile, sino también el análisis de los contextos en los que se desarrollan 
las comunidades que habitan las áreas próximas a los volcanes. Una gestión del 
riesgo de desastre de abajo hacia arriba (Bottom-up) implica las medidas para 
asegurar los medios de vida. Dar cuenta de ello en los planes de gestión pública 
es otro paso para reducir la vulnerabilidad, dado que se reconocen otras causas 
subyacentes de los desastres (Usamah y Haynes, 2012). Empero, esto último no 
ha de ocurrir si en Chile se mantiene el excesivo protagonismo de las autoridades 
públicas pertenecientes a los niveles regional y central, el nulo presupuesto de 
los gobiernos locales para la gestión en la reducción de los desastres y el enfoque 
reactivo generalizado en el aparataje gubernamental nacional para responder 
ante las emergencias. 
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Resumen

La humedad relativa del aire como medida del contenido de vapor de agua 
en el aire es un importante indicador de las características atmosféricas generales 
de un área. Utilizando la variable de humedad relativa, los autores buscan de  nir 
áreas de comportamiento homogéneo de esa variable en la Región del Libertador 
General Bernardo O`Higgins, Chile, aplicando análisis de conglomerados a los 
datos aportados por 18 estaciones meteorológicas. Se determina el número ópti-
mo de grupos (clusters) de acuerdo a un algoritmo jerárquico y luego se caracte-
rizan utilizando un algoritmo de k-medias. Los grupos de estaciones resultantes 
se espacializan en el área de estudio utilizando polígonos de Thiessen, señalando 
para cada uno el valor medio de humedad. El resultado resulta coherente al 
considerar la situación de ellos respecto a la in  uencia oceánica y de montaña, 
como asimismo a la topografía de la zona.

Palabras clave: Climatología, zonas climáticas, conglomerados, variables 
meteorológicas, humedad relativa.

Abstract

Relative humidity of the air is an important indicator of the atmospheric 
characteristics of any place, thus Using the variable of relative humidity, the au-
thors seek the de  nition of areas of homogeneous behavior of that variable in the 
Región del Libertador Bernardo O`Higgins, Chile, using cluster analysis with data 
gathered from 18 meteorological stations. The optimal number of clusters is to be 
determined according a hierarchical algorithm and thereafter those clusters are 
characterized using a k-means algorithm. The resulting clusters of stations with 
similar humidity are spatialized using Thiessen Polygons giving to each one the 
value of annual average humidity. The results are consistent considering the sit-
uation of the clusters regarding the oceanic and mountain in  uence and also the 
local topography.

1 Geógrafos, doctores en Geografía Instituto de Geografía, Ponti  cia Universidad Católica 
de Chile, Av. Vicuña Mackenna 4860, Macul. lcarvach@uc.cl, mism@uc.cl 223544889, 
223545456
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Key words: Climatology, climatic zones, cluster analysis, meteorological va-
riables, relative humidity.

Introducción

En un trabajo anterior (Carvacho y Sánchez, 2013) los autores abordaron 
la determinación de variables meteorológicas signi  cativas para de  nir períodos 
estacionales homogéneos en la VI Región del Libertador Bernardo O`Higgins para 
el lapso comprendido entre 1998 y 2006. En dicho trabajo se obtuvo como resul-
tado que la variable humedad relativa era la que aportaba mayor separabilidad 
entre clusters temporales. Con esta información, el paso siguiente que se deriva 
de lo anterior, es la determinación de zonas homogéneas de humedad relativa en 
el área de estudio de  nidas de acuerdo a los datos de las estaciones meteoroló-
gicas abordadas a partir de las estadísticas de las medidas de dichos elementos 
(Van Loon et al., 1993). Para de  nir estas áreas de humedad homogénea se utiliza 
análisis de conglomerados (cluster analysis) ya utilizado en investigaciones que 
buscan encontrar patrones espaciales con variables meteorológicas, tanto espa-
cialmente (Bunkers, 1996; DeGaetano, 1996; Keller, 2005) como temporalmente 
(Fovell, 1997; Soltani, 2007). Teniendo presente la capacidad de estos métodos de 
clustering de encontrar áreas homogéneas en variables meteorológicas, se aborda 
este trabajo considerando válida la hipótesis de que la humedad relativa es la va-
riable que aporta mayor separabilidad en la de  nición de periodos homogéneos 
utilizando un conjunto de variables meteorológicas (Carvacho y Sánchez, 2013). 
Así, parece relevante ahora conocer cuál es la dimensión espacial que esta va-
riable puede de  nir como un área homogénea, dado que si la humedad relativa 
es por sí sola un buen indicador de periodos homogéneos, también debería serlo 
arealmente, con la posibilidad de identi  car estas áreas y cuanti  car su medida.

Objetivo

El trabajo que se presenta busca determinar zonas de humedad relativa 
homogénea en la VI Región del Libertador Bernardo O`Higgins para el período 
comprendido entre 1998 y 2006 de acuerdo a la información obtenida a partir de 
18 estaciones meteorológicas situadas en el área de estudio y sus proximidades.

Metodología

Utilizando datos de humedad relativa a las 12:00 PM de 18 estaciones de la 
VI Región se establecen conglomerados espaciales de acuerdo a los valores de la 
humedad relativa informados por las estaciones. 

Se utilizan estaciones fuera del área de estudio con el  n de obtener zonas 
de información válidas fuera de los límites de ella, razón por la cual se incluyen 
estaciones en la Región Metropolitana, de Valparaíso y del Maule aparte de aque-
llas situadas en la propia Región de estudio (Carvacho y Sánchez, 2013).
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El trabajo estadístico se realiza en dos etapas, considerando, en primer lu-
gar, un análisis de conglomerados jerárquico para de  nir el número óptimo de 
áreas homogéneas en una fecha determinada, y luego, a través de un análisis de 
conglomerados de k-medias, se busca obtener la caracterización de cada grupo 
calculado de acuerdo a su medida de humedad representativa y la estación me-
teorológica que mejor caracteriza cada uno de estos conglomerados. La espacia-
lización de los conglomerados obtenidos a partir de las estaciones se realiza utili-
zando polígonos de Thiessen, un método de interpolación usado extensivamente 
con variables climáticas (Shen et al., 2001; Vicente Serrano et al., 2003), de modo 
de obtener mapas a nivel regional de estas zonas.

Resultados

El cálculo de conglomerados jerárquico se utiliza para obtener una indica-
ción del número óptimo de conglomerados, cuya representación visual se obtiene 
a través del dendrograma de aglomeración (Figura 1). En nuestro caso, a partir 
de este esquema es posible distinguir seis conglomerados de  nidos a una distan-
cia de aglomeración inferior a las 5 unidades escaladas, considerando que una 
distancia de 0 es máxima aglomeración y 25 máxima dispersión. Así, podemos 
solicitar un nuevo cálculo a través un algoritmo de k-medias, que permite realizar 
caracterizaciones muy precisas de los conglomerados, cosa que no es posible ha-
cer con el algoritmo jerárquico. 

FIGURA 1.
DENDROGRAMA DE AGLOMERACIÓN. ES POSIBLE DISTINGUIR LA FORMACIÓN DE SEIS 

CONGLOMERADOS.

Fuente: elaboración propia.
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Como producto del análisis de k-medias es posible obtener, además de los 
integrantes de cada conglomerado, esto es las estaciones meteorológicas, aquella 
que mejor caracterice a ese grupo, que es aquella que tenga la menor distancia al 
centro de conglomeración, lo que se representa en la tabla 1.

TABLA 1.
MIEMBROS DE CADA CONGLOMERADO Y DISTANCIA AL CENTRO DEL GRUPO 

Fuente: elaboración propia.

Tal como se aprecia en la tabla 1, los grupos 2, 3 y 6 tienen como estacio-
nes características a Colchagua, Paredones y Curicó respectivamente, en tanto 
que el grupo 1 tiene a sus dos estaciones a la misma distancia del centro de aglo-
meración y los grupos 4 y 5 constan de una sola estación. La caracterización de 
cada conglomerado se realiza interpretando la llamada “Tabla de Centros Fina-
les” (Tabla 2), donde cada conglomerado tendrá representado su valor caracterís-
tico de humedad para cada mes del año, valores que permiten caracterizar cada 
grupo de acuerdo a esas magnitudes y su distribución anual.
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TABLA 2.
MIEMBROS DE CADA CONGLOMERADO Y DISTANCIA AL CENTRO DEL GRUPO

Fuente: elaboración propia.

Así, es posible decir que el área de estudio se puede clasi  car en seis áreas 
de humedad relativa homogénea, cuyas características son las siguientes:

Cluster 1: estaciones de humedad relativa alta y con un comportamiento 
muy regular durante el año, cuyos valores son muy consistentes respecto a las 
estaciones del año; es decir, menor humedad en los meses de verano y que au-
menta progresivamente en otoño para llegar a un peak en invierno, pero no se 
mani  esta un mes con máxima humedad, sino que todo el invierno es el período 
de máxima humedad con valores relativamente constantes del orden del 94%. 
Estaciones características: Quimávida y San Vicente.

Cluster 2: estaciones de humedad relativa alta, aunque menor que en el 
caso del cluster 1 particularmente entre los meses de febrero a mayo, en que la 
humedad es signi  cativamente menor respecto al cluster 1. La tendencia general 
es consistente con lo esperable de mayor humedad en invierno que en el verano. 
Estación característica: Colchagua.

Cluster 3: corresponde a estaciones de humedad alta todo el año. Es el 
grupo con mayor humedad a lo largo del año entre todos los de  nidos. Su varia-
bilidad temporal es escasa, aunque puede notarse de todas formas una leve baja 
en los meses de verano respecto al invierno. Estaciones características: Llico y 
Paredones

Cluster 4: este cluster es el de comportamiento más irregular de entre los 
seis de  nidos. Presenta variaciones en su comportamiento anual lo que lo hace 
difícil de caracterizar con una tendencia anual de  nida. Presenta un importante 
descenso en los valores de humedad en los meses de marzo y abril, y, aunque 
sube nuevamente en mayo, la tendencia de la humedad en el resto del año es os-
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cilante, si bien no se repiten nuevamente los descensos de la magnitud mostrada 
en marzo y abril. Estación característica: Tanumé.

Cluster 5: corresponde a áreas de baja humedad relativa comparada con el 
resto de la región. Su comportamiento es creciente desde los meses de diciembre 
y enero hasta alcanzar un máximo en el mes de septiembre, lo que la diferencia 
del resto de los conglomerados estudiados donde los máximos se dan consisten-
temente entre mayo y julio. Estación característica: Río Clarillo.

Cluster 6: Es el grupo que comprende a la mayor cantidad de estaciones 
del área de estudio. Presenta el comportamiento más característico esperable de 
la humedad en un clima mediterráneo. Baja humedad en verano ascendiendo 
progresivamente hacia el mes de junio donde alcanza su máximo, descendiendo 
en una razón virtualmente simétrica a la de su ascenso. Estación característica: 
Curicó.

La  gura 2 muestra las tendencias de los clusters descritos, notándose clara-
mente las propias de cada uno así como la separación entre ellos.

FIGURA 2.
COMPORTAMIENTO DE LOS SEIS CLUSTERS DE HUMEDAD.

Fuente: elaboración propia.

La distribución espacial de los clusters de humedad encontrados puede 
verse en la  gura 3, donde se han espacializado los grupos homogéneos usando 
polígonos de Thiessen. Estos polígonos se construyen usando los identi  cadores 
de cluster para cada estación meteorológica para luego efectuar una disolución 
de bordes de los polígonos adyacentes de igual identi  cador de cluster. 
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FIGURA 3.
POLÍGONOS DE THIESSEN DE LAS ÁREAS DE HUMEDAD HOMOGÉNEAS Y SUPERPOSICIÓN 

DE CURVAS DE NIVEL.

Fuente: elaboración propia.
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En la  gura puede apreciarse la distribución de la humedad relativa en los 
seis clusters encontrados, especí  camente, el monto medio anual de humedad 
para cada uno de ellos en el período de estudio. Tal como se describió previa-
mente, el grupo de mayor humedad relativa media es el 3, que corresponde a 
las estaciones de Llico y Paredones en el surponiente del área de estudio. El 
cluster que aparece con menor humedad media anual es el 5, que corresponde 
a la información que entrega la estación Río Clarillo, que es la que se encuentra 
a mayor altitud (890 msnm), por lo que se evidencian en estos dos extremos la 
in  uencia oceánica, por una parte, y la montañosa, por la otra. Al superponer la 
topografía puede apreciarse que, pese a que los polígonos de Thiessen se constru-
yen geométricamente, de todos modos existe una relación entre la conformación 
de las áreas de humedad homogénea con las condiciones topográ  cas, lo que es 
especialmente notorio en polígonos como el 2 y el 3 que aparecen claramente 
de  nidos por la topografía.

En lo que se re  ere a la diferencia entre la humedad de invierno y verano en 
los grupos obtenidos, la  gura 4 muestra los valores de humedad relativa media 
para los meses de enero y julio en el período de estudio. Si bien los montos de 
humedad son distintos (más altos en invierno, como es esperable), espacialmen-
te las relaciones de humedad entre los clusters mantiene ciertas similitudes, en 
particular en aquellos que presentan menor y mayor humedad, los grupos 5 y 3, 
respectivamente.
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FIGURA 4.
HUMEDAD RELATIVA MEDIA PARA LOS MESES DE ENERO Y JULIO.

Fuente: elaboración propia. 
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Conclusiones

Se determinaron a través de métodos estadísticos seis zonas (conglomerados 
o clusters) de comportamiento similar de la humedad relativa a lo largo del perío-
do de estudio en la región trabajada. 

La mayoría de los conglomerados siguen un comportamiento esperable en 
sus valores de humedad a lo largo del año, mayores en invierno y menores en 
verano. Si bien algunos cluster presentan ciertas variaciones respecto a esa ten-
dencia, las diferencias principales entre los conglomerados están dadas por las 
magnitudes de la medida de humedad relativa en cada caso, manteniéndose en 
general las relaciones de humedad entre ellos.

La espacialización de estas áreas a través de polígonos de Thiessen solo pre-
senta un indicio de la forma y tamaño de estas áreas, si bien al superponer estos 
polígonos con la topografía puede apreciarse una relación coherente entre sus 
límites. Dado que la generalización implícita de los polígonos está relacionada 
con la cantidad de clusters de  nidos, es muy posible que una mayor cantidad de 
ellos logre una mayor consistencia con la topografía, pero ello añadiría la di  cul-
tad de interpretación de cada cluster, ya que la separabilidad entre ellos dismi-
nuiría. Nos parece que la cantidad de grupos elegida es una buena solución de 
compromiso para estudios a esta escala, y refuerza la validez del método de su 
determinación, ya que resultó coherente con la realidad subyacente.

Si bien los polígonos de Thiessen dan para clusters construidos a partir de 
esta variable una aproximación razonable en su espacialización, como pasos 
futuros debe proponerse una forma más precisa para espacializar la humedad 
relativa, de forma tal de considerar la anisotropía espacial en esta región, no solo 
dada por la topografía, sino por otras variables que eventualmente in  uyan en el 
comportamiento de la humedad, cosa que los polígonos de Thiessen no conside-
ran.
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CLASIFICACIÓN DE GLACIARES ROCOSOS DE 
ORIGEN GLACIAL

DR. FRANCISCO J. FERRANDO A.1 
DR. JASON R. JANKE; DR. ANTONIO C. BELLISARIO2 

Resumen

En la cordillera de los Andes desde las regiones de Atacama a la del Maule 
existen diferentes expresiones de permafrost, las cuales, si bien se sabe que exis-
ten, aún no han sido totalmente reconocidas y menos descritas, cuanti  cadas y 
evaluadas en términos de los recursos hídricos que representan. Entre este con-
junto de formas se encuentran los glaciares rocosos de origen glacial, es decir, 
derivados de glaciares de valle en diferentes grados de consunción.

Estos diferentes estados se re  ejan en las proporciones de detritos que pre-
sentan tanto en super  cie como al interior de la masa de hielo. Ello, que in  uye 
de modo diferencial tanto acrecentando las tasas de ablación como reduciéndo-
las, genera diferencias en las características morfológicas y dinámicas de estos 
cuerpos gélido-detríticos, dando origen a una tipología que se establece en fun-
ción de la etapa evolutiva en que se encuentran.

Se presenta en este trabajo una propuesta de clasi  cación de estos glaciares 
rocosos basada en los espesores del manto morrénico supraglacial y en el con-
tenido de detritos respecto de la masa de hielo, lo cual, junto con diferenciarlos 
morfológicamente, permite una mejor aproximación a su estado morfodinámico y 
a la determinación del volumen de agua que almacenan.

Palabras clave: Clasi  cación, glaciares rocosos, glaciares cubiertos, conteni-
do de hielo.

Abstract

There are different expressions of permafrost which, although it is known 
they exist, have not yet been fully recognized and least described, quanti  ed 
and evaluated in terms of water resources that represent in the Cordillera de Los 
Andes from the regions of Atacama to the Maule. Among this set of forms are the 
Rocky glaciers of glacial origin, i.e. derived from valley glaciers in different de-
grees of consumption.

These different states results from the proportions of detritus that present 
both in surface and inside of the ice mass. That affects both differentially increas-
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2 Profs. Dept. of Earth and Atmospheric Sciences, Metropolitan State University of Denver, 
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ing ablation rates by reducing them, creates differences in morphological and 
dynamic characteristics of these ice-debris mixed bodies, giving rise to a typology 
that is set based on the evolution stage that they are.

It is presented in this paper a proposal for classi  cation of these rocky gla-
ciers based on the thickness of the supraglacial morainic mantle and content of 
debris on the ice mass which, together with differentiate them morphologically, 
allows a better approximation to his morpho dynamic state and to the determina-
tion of the volume of water stored.

Key words: Classi  cation, rock glaciers, debris mantled glaciers, ice content

Introducción

Los glaciares rocosos de origen glacial constituyen una fuente fundamental 
de recursos hídricos que no están a la vista del común de las personas. Por ello 
suelen pasar inadvertidos para muchos, incluidos especialistas de otras discipli-
nas. En un esfuerzo por dar cuenta de su existencia y ponerlos en valor como 
fuente hídrica y nacimiento de múltiples esteros, así como de manantiales, vegas 
altoandinas y humedales, se han estado realizando diferentes investigaciones e 
inventarios, los que, aún incompletos, indican la relevante presencia de estos 
cuerpos que, como mezcla de hielo y detritos en diferentes proporciones, nos 
prodigan importantes volúmenes de agua fresca y pura.

El conocer y cuanti  car el volumen de reservas que signi  can aparece como 
una condición insoslayable en el contexto del desarrollo sustentable, así como 
también su balance de masa, su dinámica actual, el volumen de hielo comprome-
tido, y los posibles mecanismos de alimentación-ablación, entre otros. 

Por ello, y conociendo en forma directa e indirecta la multiplicidad de ma-
nifestaciones morfológicas asociadas a ellos y, particularmente, la relación entre 
estas y los contenidos de agua en estado sólido, es que se plantea una diferen-
ciación que combina la forma y la distribución y cantidad de material morrénico 
supra e intraglacial (consecuentemente el porcentaje de hielo), lo que deriva en 
el establecimiento de seis tipos principales ordenados cuantitativamente según 
los criterios indicados. Ello lleva a proponer una clasi  cación de estos cuerpos 
glacio-detríticos que busca aportar a su puesta en valor como recurso hídrico “no 
convencional”.

Objetivo 

El objetivo de este estudio es proponer un sistema de clasi  cación que 
identi  que y diferencie los glaciares rocosos de origen glacial, sean cubiertos y/o 
detríticos, y aportar a un mejor conocimiento y evaluación de su signi  cado e im-
portancia como recurso hídrico. 
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Metodología 

El Sistema de clasi  cación está basado en el empleo combinado de imáge-
nes satelitales de alta resolución (Ikonos), su interpretación y reconocimiento de 
este tipo de expresiones de permafrost, lo que se complementa con observacio-
nes selectivas en terreno acompañadas de la medición de espesores de los man-
tos morrénicos supraglaciales y de la obtención de testigos y muestras para cuan-
ti  car el contenido de hielo y detritos, método que plantea como primer paso la 
cubicación, a lo que sigue el derretimiento para dimensionar el porcentaje del 
contenido detrítico y de agua equivalente respecto del volumen total. 

Resultados 

1. Antecedentes

Dos corrientes se han originado para explicar la génesis de los glaciares ro-
cosos: (a) origen glacial y (b) origen periglacial. 

Un grupo de cientí  cos establece que ellos son estrictamente resultado de 
procesos periglaciales. Otro grupo argumenta que los glaciares rocosos también 
pueden evolucionar a partir de glaciares cubiertos o enterrados, es decir, glacia-
res blancos con balance de masa negativo predominante.

El origen periglacial es planteado por CAPPS (1910 in CLARK et al. 1998) y 
reiterado por WAHRHAFTIG & COX (1959 in CLARK et al. 1998) y por WHALLEY 
& PALMER (1998), quienes concluyen que los glaciares rocosos consisten de de-
tritos  nos a gruesos de roca caída y cementada por hielo intersticial. 

Otros autores a favor del origen periglacial son HUGHES, 1966; BLAG-
BROUGH & FARKAS, 1968; BARSCH, 1969 in CLARK et al. 1998. También hay 
quienes a  rman que todos los glaciares rocosos son expresiones exclusivas del 
permafrost alpino (HAEBERLI, 1985; HAEBERLI et al. 1988; FABRYKA-MARTIN 
et al. 1987; BARSCH 1971, 1977, 1987b, 1988, 1996; BARSCH et al. 1979 in 
CLARK et al.1998; POTTER, Jr. et al. 1998.

Las hipótesis acerca del origen de los glaciares rocosos aún despierta con-
troversia. En la actualidad, el aumento de las investigaciones indica que los 
glaciares rocosos comprenden un complejo conjunto de formas que fueron origi-
nadas por procesos tanto glaciales como periglaciales en forma secuencial o in-
dependiente. Los glaciares rocosos de origen glacial ocupan posiciones de fondo 
de valle. A diferencia, los de origen periglacial se forman en los sectores medios 
y bajos de las laderas y no están asociados a circos.

En cuanto a su distribución en la cordillera de los Andes, en Chile se los 
reconoce entre la cuenca del río Copiapó por el norte (27° 48’ S y 4.750 msnm 
de altura media) y la cuenca del río Maule por el sur (36° 07’ S y 2144 msnm de 
altura media).

Teniendo en cuenta la gradiente altitudinal negativa de la distribución de los 
glaciares rocosos con el aumento de la latitud, lo anterior se condice con lo se-
ñalado por Barsh (1978) quien indica que el permafrost discontinuo en los Andes 
semiáridos se encuentra entre los 4.500 y los 5.000 msnm (presencia del 50 al 
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90% en el sustrato), y con Brenning (2003) para los Andes de Chile central donde 
en la cuenca superior del río Maipo (33° 30’ S) ubica en permafrost discontinuo 
entre 3.500 y 3.800 msnm, con densidades del 61 al 90% (Brenning, 2005). Se-
gún este autor, a partir de los 33° S y hasta los 34° 30’ S, y entre los 3.000 y los 
3.500 msnm se encontrarían expresiones de permafrost esporádico con densida-
des entre un 21 y un 40%, situación que extendería solo hasta los 35° 20’ S. 

2. Diferenciación de glaciares rocosos de origen glacial

Morfológicamente, los glaciares rocosos de origen glacial son de fondo de 
valle, y se pueden diferenciar por su posición paralela al eje del valle, por su for-
ma general y los relieves de super  cie; por el contenido de hielo en relación al 
material detrítico; por el espesor de la cobertura morrénica y por la forma de su 
frente. Ello a diferencia de los de origen periglacial, los cuales constituyen formas 
de base de laderas, es decir, son formas perpendiculares al eje de los valles.

Respecto de los criterios de clasi  cación que se han empleado hasta la fe-
cha para establecer una tipología de glaciares rocosos son variados. CAPPS (1910 
in CLARK et al. 1998) los de  nió según su morfología super  cial. De  niciones 
posteriores han tratado de clasi  car los glaciares rocosos basándose en su:

(I) Forma general (WAHRHAFTIGH & COX, 1959 in CLARK et al. 1994); 
(II) Composición interna (POTTER, 1972 in CLARK et al. 1998); 
(III) Ubicación geomór  ca dentro del valle (OUTCALT & BENEDICT, 1965 in 

CLARK et al. 1998); y
(IV) Fuente de detritos (BARSCH, 1987a in CLARK et al. 1998).

Sin embargo, ninguna clasi  cación esquemática ha sido aceptada amplia-
mente (CLARK et al. 1998). En Brazier et al. (1998) se propuso una diferenciación 
simple según el grado de actividad (activos y fósiles). Con igual criterio, Giardino 
& Vick (1987) y Imhoff (1996) distinguieron glaciares rocosos activos e inactivos. 
Por su parte, Humlum (1982) diferencia tipos morfológicos tanto de origen glacial 
como periglacial. Otros investigadores, como Krainer, K. (2001) de  nen los Gla-
ciares Rocosos en términos genéricos como cuerpos con forma de lóbulo o len-
gua compuestos por detritos congelados cementados por hielo intersticial, lentes 
de hielo o con un núcleo de hielo masivo. 

Por otra parte, GIARDINO et al. (1987, in CLARK et al. 1998) y POTTER Jr. 
et al. (1998) consideran el término glaciar rocoso como un término genérico, no 
genético, y que denota un amplio continuum de formas. La idea de que los gla-
ciares rocosos representan un continuum glacio-morfológico ha sido ampliamen-
te aceptada (WAHRHAFTIG & COX, 1959) y, bajo esa perspectiva, los glaciares 
rocosos pueden ser vistos como formas transicionales o temporarias de procesos 
glaciales o periglaciales (GIARDINO & VITEK, 1988).

Dicho continuum de formas depende del porcentaje relativo de detritos y de 
hielo el cual se va modi  cando con el tiempo. 

En ese contexto, ya en el año 1951, Domaradski establecía y gra  caba el 
proceso evolutivo que lleva a los glaciares de valle blancos o limpios a conver-
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tirse paulatinamente en glaciares rocosos producto de un constante balance de 
masa negativo. 

3. Criterios de diferenciación

Dado este mecanismo evolutivo, los glaciares presentan diferentes grados 
de cobertura y espesor del manto detrítico super  cial, lo cual permite diferenciar 
tres tipologías: 

a) Glaciares semicubiertos que presentan un manto de derrubios abierto (open 
work), discontinuo, y de muy poco espesor; 

b) Glaciar cubierto, donde el manto es continuo pero su espesor no aísla la 
masa de hielo subyacente de la in  uencia térmica atmosférica, y 

c) Glaciar enterrado, donde la cubierta, además de continua posee un espesor 
que actúa e  cientemente como aislante térmico, lo cual implica mantos de 
3 o más metros. 

Paralelamente con el aparecimiento e incremento de la cobertura hasta 
el punto de aislamiento, la consunción interna del cuerpo de hielo implica un 
incremento gradual del porcentaje que representa el material morrénico intra-
glacial, lo cual permite diferenciar dos tipos más: “hielo intersticial” y glaciar de 
escombros”. 

En este sentido, de acuerdo con esta propuesta de clasi  cación (JANKE, 
BELLISARIO & FERRANDO, 2014), la relación porcentual de hielo respecto al 
detrito interno decrece desde: 

• más del 85 % para los glaciares semicubiertos; 
• a 65-85 % para los cubiertos;
• a 45-65% para los glaciares enterrados; 
• a 25-45% para los glaciares detríticos; 
• a 10 a 25% para la fase de hielo intersticial, y 
• a <10% para los glaciares de escombros (o glaciares de roca sensu stric-

tu, el cual corresponde al end member del proceso evolutivo (ACKERT 
Jr., 1998)). 

Debe entenderse que paralelamente a la medida en que aumenta el espesor 
de la cobertura, ocurre también un aumento del porcentaje de la morrena inter-
na en relación con el hielo. Si bien en general no existe hielo 100% limpio, los 
glaciares rocosos tendrían inicialmente hielo sucio con 80% de hielo y 20% de 
detrito.

Según el nivel de actividad, el cual suele corresponderse inversamente 
con el grado de cobertura y detrito interior, se presentan de forma más o menos 
pronunciada cordones y surcos transversales en arco con su convexidad hacia 
valle abajo (ridges & furrows). 

Esta morfología super  cial, más clara en los glaciares rocosos activos, deja 
ver un patrón arrugado según el sentido del movimiento, el cual se va desdibu-
jando en la medida que la fuerza del empuje disminuye, los asentamientos por 
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colapsamiento interno aumentan y los escurrimientos super  ciales van erosionán-
dolos. 

En este contexto, dentro de los glaciares cubiertos se reconocen depresiones 
(kettles) resultantes de derrumbamiento interno producto de un proceso de “pi-
ping glacial” derivado del escurrimiento intraglacial de  ujos hídricos y la gene-
ración de cavernas de sección transversal creciente. De allí la denominación de 
este proceso como “termokarst” por su similitud con los resultados morfológicos 
de la disolución de las rocas calcáreas. Esta evolución morfológica deriva en un 
subtipo que denominamos “glaciar cubierto con termokarst”.

En otros se evidencian especies de lenguas de  ujo detrítico-gélido en se-
cuencia, las que van de más anchas y antiguas unas a más delgadas y centrales 
las más recientes. Ello parece indicar la pérdida de consistencia del hielo por 
causas térmicas y, con ello, el reforzamiento de la capa activa y la puesta en 
marcha de la cubierta detrítica, indicando un proceso comparable al fenómeno 
“surge” que se registra en algunos glaciares blancos temperados. En este caso, 
también se genera un subtipo denominado “glaciar cubierto  uidal”, en cual 
tendría su equivalente en el “glaciar rocoso de talud ondeado” (wavy talus rock 
glacier) de origen periglacial (FERRANDO, 2003).

Consideraciones  nales

Los estudios en esta particular temática se justi  can especialmente hoy en 
día, y aún más en las regiones con dé  cit hídrico, dado que los glaciares rocosos 
constituyen una fuente hídrica sobre la que poco se sabe en Chile. 

Es claro que en el semiárido y regiones adyacentes, el agua constituye el 
recurso fundamental para el desarrollo de la gran mayoría de los proyectos y pro-
gramas orientados a sustentar el progreso socioeconómico sobre disponibilidades 
naturales reales. 

A nivel regional, los organismos públicos carecen de información adecuada 
respecto de esta forma particular de recurso hídrico, su posible volumen y las va-
riaciones estacionales e interanuales del mismo, lo cual puede afectar el logro de 
los objetivos planteados por la plani  cación a mediano y largo plazo. 

Esta clasi  cación puede ser utilizada para identi  car y diferenciar este tipo 
de glaciares y generar un inventario que permita estimar mejor los recursos hídri-
cos disponibles a nivel de cuencas hidrológicas.
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MODELACIÓ N MICROCLIMÁTICA DE CAÑONES 
URBANOS Y SUS EFECTOS EN EL CONFORT TÉRMICO 

EN EL CENTRO DE LA CIUDAD DE CONCEPCIÓN1

CRISTIÁN HENRÍQUEZ RUIZ2
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Resumen

Este estudio se enmarca en el área disciplinar del microclima urbano, es-
pecí  camente en la comparación de dos modelos de confort térmico; el físico y 
el perceptual en nueve cañones urbanos ubicados en el centro metropolitano de 
la ciudad de Concepción, Chile. Para esto se levantan datos urbanos por medio 
de: fotografías ojo de pez, se procesan imágenes LIDAR para obtener la altura de 
las construcciones, se obtiene información de radiación solar y sombra median-
te el software Ecotect a partir del insumo anterior, se calcula el sky view factor 
mediante procesamiento de fotos en el programa SVF Calculator de Matlab, se 
levantan datos microclimáticos de temperatura del aire, humedad atmosférica y 
velocidad del viento obtenidos con mediciones en terreno, se realizan encuestas 
de percepción del confort (300 personas) y se realizan entrevistas con profe-
sionales municipales. Todos estos datos son procesados y correlacionados para 
identi  car factores del diseño urbano que incidan signi  cativamente en el confort 
térmico del espacio público durante la época de verano (2014). Los resultados 
son interpretados considerando la dimensión cualitativa y cuantitativa del con-
fort vinculándolos con las disposiciones del Plan Regulador Comunal vigente. El 
análisis de los resultados indica que en términos generales el centro metropoli-
tano de Concepción es un lugar más confortable que inconfortable en época de 
verano; el único cañón de orientación diagonal con respecto a la trama urbana, 
debido a sus características morfológicas, posee los mejores índices de confort 
térmico en relación a los aspectos físicos y perceptuales. Por otro lado, el com-
portamiento del cañón cubierto de Barros Arana o proyecto “Las Tulipas” presenta 
bajos valores de confort, poniendo de mani  esto la necesidad de evaluar y discu-

1 Estudio  nanciado por Proyecto FONDECYT N° 1130305 “Estudio y modelación del clima 
urbano a escala local, como base para la proposición de lineamientos de adaptación frente 
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en terreno.
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Geógrafo, Doctor en Ciencias Ambientales Instituto de Geografía, Ponti  cia Universidad 
Católica de Chile Av. Vicuña Mackenna 4860, Santiago, cghenriq@uc.cl, 02-26864718

3 Arquitecto UFT, Magíster en Geografía y Geomática Instituto de Geografía, Ponti  cia 
Universidad Católica de Chile Av. Vicuña Mackenna 4860, Santiago, cristoballamarca@
gmail.com, 02-26864716
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tir la relevancia de este tipo de intervenciones urbanas como potencial medida de 
adaptación.

Palabras clave: Microclima urbano, confort térmico, cañones urbanos, factor 
de vista del cielo, LIDAR.

Abstract

This study is part of the urban microclimate scope, speci  cally comparing two 
models of thermal comfort; physical and perceptual in 9 urban canyons located in 
the metropolitan center of the city of Concepcion, Chile. For urban data collection, 
we employ: eye-  sh pictures, LIDAR images for calculate height of buildings, from 
previous input is obtained the sunlight and shade through Ecotect software, the sky 
view factor is calculated by pictures processing in the MatLab software, microcli-
matic data of air temperature, humidity and wind speed are acquired by  eld work, 
comfort perception surveys (300 people) are made and interviews were conducted 
with municipal professionals. All this data is processed and correlated to identify 
design factors that have a signi  cant impact urban on thermal comfort of public spa-
ce during the summer (2014). The results are interpreted considering the qualitative 
and quantitative dimension of comfort linking with the arrangements of the current 
Regulatory Plan. The analysis of the results indicated that the metropolitan center of 
Concepcion is a more comfortable than uncomfortable place in summer. The only 
diagonal orientation canyon, with respect to the urban plot, is more comfortable 
due to their morphological characteristics, also has the best thermal comfort perfor-
mance in relation to physical and perceptual aspects. Furthermore, the behavior of 
covered canyon Barros Arana or project “Tulipas” presents low values of comfort, 
highlighting the need to assess and discuss the relevance of this kind of urban inter-
ventions as potential adaptation measure.

Key words: Urban microclimate, thermic comfort, urban canyon, sky view 
factor, LIDAR.

Introducción

El estudio del clima urbano se enmarca entre los temas ambientales más se-
rios del siglo XX: el crecimiento poblacional y cambio climático (Stewart y Oke, 
2012). En este marco, la geografía, la ecología urbana y el diseño urbano aportan 
perspectivas fundamentales para comprender la relación entre el medio ambiente 
natural y las dinámicas urbanas. En este sentido, el estudio del confort térmico en 
espacios urbanos surge como un estudio de gran relevancia para lograr una mejor 
calidad de vida para los habitantes de las ciudades, aspecto que además es poco 
conocido y estudiado en países en vías de desarrollo como Chile.

La conceptualización y medición del confort térmico humano ha sido ob-
jeto de múltiples estudios y esfuerzos por lograr una de  nición clara, debido 
a la di  cultad causada por la cantidad de variables involucradas en su deter-
minación, ya que es al mismo tiempo un estado  sioló gico (termorregulació n) 
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y una percepció n (psicoló gico) (Erell et al., 2011). Asi, el estudio de có mo los 
ambientes urbanos pueden crear condiciones de confort o disconfort té rmico ne-
cesariamente pasa por el entendimiento de có mo el cuerpo intercambia energí a 
té rmica con su ambiente inmediato, ya sea por medio de la absorció n y emisió n 
de energí a en forma de radiació n o por disipació n de calor por convecció n; in-
tercambios que dependen de los atributos del espacio urbano (Erell et al., 2011). 
La condició n de confort depende de las condiciones ambientales creadas o resul-
tantes en el espacio urbano y la capacidad del cuerpo humano de autorregular 
su temperatura por medio de los mecanismos  sioló gicos complejos de modo de 
poder hacer frente a situaciones de estrés té rmico, ya sea por calor o por frío.

A nivel internacional existe un gran desarrollo de investigaciones sobre 
í ndices de confort té rmico en espacios exteriores, como por ejemplo Tornero 
et al. (2006), y su relación con la plani  cació n urbana y el diseñ o de calles, 
asi como intervenciones que mitiguen los efectos negativos del clima urbano 
(Nikolopoulou y Steemers, 2013; Nikolopoulou et al., 2014). Del mismo modo el 
urbanismo bioclimático, responde a la adecuación de los trazados urbanos a sus 
condiciones singulares del clima y del territorio, entendiendo que cada situación 
geográ  ca generará una trama característica y diferenciada con respecto a otros 
lugares (Higueras, 2006). 

En este contexto, este estudio se enmarca en el área disciplinar del micro-
clima urbano, especí  camente en la comparación de dos modelos de confort 
térmico; el físico y el perceptual en nueve cañones urbanos ubicados en el centro 
metropolitano de la ciudad de Concepción, Chile. 

Objetivos

Objetivo general: Comparar modelos físicos y perceptuales para determinar 
el confort térmico en distintos cañones urbanos de la ciudad de Concepción.

Los objetivos especí  cos son:
- Determinar y modelar tridimensionalmente distintos cañones urbanos 

del centro de Concepción. 
- Modelar cuantitativamente el confort térmico, por medio de la obten-

ción y registro de datos microclimáticos en terreno e información obte-
nida de fuentes secundarias.

- Determinar la percepción del confort térmico mediante encuestas a los 
peatones que circulan por los cañones.

- Comparar y contrastar los resultados de confort físico y perceptual por 
medio de correlación de variables.

- Interpretar y representar grá  camente los resultados y comparaciones 
obtenidas en función del diseño y plani  cación urbana.
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Metodología

La metodología se construye en base a una estructura compuesta por tres 
conceptos clave: la ciudad, el clima y el hombre. A su vez cada concepto se 
representa con un indicador con el  n de poder utilizar procesos estadísticos 
simples (correlación de variables) e interpretación espacial mediante cartografías. 
Los indicadores utilizados son: el índice de confort térmico, el índice perceptual 
de confort térmico, e indicadores del diseño urbano como el factor de sombra y 
el factor de apertura de cielo.

Para el caso de la “ciudad”, en primer lugar, se escogieron los cañones más 
representativos del centro de la ciudad de Concepción. Para ello se usó como 
referencia el sistema de clasi  cación de Zonas Climáticas Locales propuestas por 
Stewart y Oke (2012) que previamente ya había sido aplicado a esta ciudad (Her-
nández, 2013) y el Plano Regulador Comunal de Concepción (2013). 

Un primer paso fue la comprensión tridimensional de la rugosidad urbana, 
para lo cual se usaron datos de altura de las edi  caciones mediante imágenes 
LIDAR (Light Detection and Ranging) que se pueden describir como una nube 
de puntos en el espacio, cada uno con una coordenada X, Y y Z (Hunt y Royal, 
2013). Estos datos se visualizan en los softwares LIDAR Viewer de ENVI 5 y Fu-
groViewer, luego se procesan los puntos con el software Global Mapper 13 para 
poder exportarlos en formato DWG, lo que permite su manejo posterior en el 
software AutoCAD. Estos puntos fueron simpli  cados y reducidos para realizar un 
modelo 3D de la morfología urbana. 

Para determinar el factor de apertura del cielo o skyview factor (SVF) 
se tomaron fotografías en los cañones usando un lente en de ojo de pez que 
proyecta el ambiente urbano de manera hemisférica (3D) en un círculo plano 
(2D). Se utilizo un lente Sigma 4,5 mm ojo de pez capaz de obtener imágenes 
completamente circulares con una cámara ré  ex, Nikon D3200, todo esto sopor-
tado por un trípode Nest, con nivel de burbuja a una altura de 150 cm sobre el 
nivel de suelo, a la altura del sensor de la cámara. Estas fotografías luego se pro-
cesan en el software Photoshop CS6 transformándolas de color a blanco y negro 
y ajustando el brillo y el contraste para de  nir la relación entre el cielo abierto 
y lo construido, de acuerdo a las indicaciones de Chen (2013). Estas imágenes 
son procesadas por medio del software SVF Calculator de Matlab, el cual arroja 
valores de SVF en la escala establecida por Holmer (1992) y Svensson (2004). Por 
cada cañón, se toman tres fotografías una en cada extremo y una al centro, todas 
en el eje longitudinal del cañ ó n. El producto  nal son los indicadores de SVF que 
representa la rugosidad y proporción real de cada cañón y el factor de sombra de 
verano (14:00 horas del 14 de enero de 2014) para estimar la orientación y mor-
fología urbana. Este último se obtuvo en el software Ecotect 2011.

El concepto de “clima” se abordó calculando el confort térmico desde una 
perspectiva física, por medio del indicador Actual Sensation Vote (ASV) propuesto 
por Nikolopoulou et al. (2004). Este se expresa en la siguiente fórmula:

ASV = (0,049 Tº Air) + (0,001 Rad) – (0,051 Vel V.) + (0,014 HR) – 2,079
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Donde: Tº Air = temperatura del aire en grados Celsius; Rad = radiación 
solar en watt por metro cuadrado; Vel V. = velocidad del viento en metros por se-
gundo y HR = humedad relativa del aire en porcentaje.

A partir de información levantada en terreno fue posible obtener los datos 
de microclima requeridos para calcular el ASV, en particular: temperatura del 
aire, velocidad del viento, sentido del viento y humedad relativa. Para ello se rea-
lizaron tres transectos de manera simultá nea usando estaciones portátiles Extech 
(Mini thermo Anemometer) en tres horarios, a las 10:00, 14:00 y las 22:00 horas 
el 14 de enero de 2014. Para obtener el valor de radiación se utilizó el modelo 
3D construido en la fase anterior, el cual se importó al programa Ecotect donde 
modeló numéricamente la radiación.

En el caso de la dimensión asociada al “hombre”, autores como Cheng 
(2008), Nikolopoulou et al. (2004) y Mayer et al. (2008), destacan la importancia 
del determinar la percepción del confort térmico humano para estudios del mi-
croclima urbano. En este sentido, se realizó una encuesta en 27 puntos de control 
distribuidos en tres puntos por cañón a 301 personas. Estas encuestas se distribu-
yeron por los puntos de control en partes iguales, dejando 11 encuestas aproxi-
madamente por cada punto. Las encuestas se llevaron a cabo entre las 13:00 y 
16:00 horas, el mismo día que fueron levantados los datos de la fase anterior. La 
encuesta se diseñ o en base a lo propuesto por Cheng (2008), adecuá ndola a la 
idiosincrasia chilena, con el  n de agilizar el proceso de consultas. Los criterios 
consultados fueron: sensación térmica, exposición al sol, velocidad del viento, 
humedad del aire, sudor de la piel y confort general, en una escala disconfort de 
-2 a 2, donde 0 corresponde a una condición confortable. Además, se consultó 
sobre edad, sexo, contextura, vestimenta y tipo de usuario.

Luego se cruzaron los dos indicadores morfoló gicos (sky view factor y coe  -
ciente de sombra) y los dos de confort té rmico (físico y perceptual), mediante una 
correlación simple. Para espacializar la información se reclasi  caron e interpola-
ron los indicadores en el programa ArcGIS. Finalmente con el  n de interpretar los 
resultados se realizaron entrevistas con funcionarios municipales sobre estrategias 
de diseñ o urbano y plani  cación, y se revisó el Plan Regulador Comunal (2013).

Resultados

El cañón que muestra un mayor factor de apertura del cielo es el correspon-
diente a la Diagonal Pedro Aguirre Cerda (nº 9). El SVF obtenido es de 0,717, es 
decir un 71% del espacio está  abierto al cielo. Mientras que el cañón de menor 
apertura corresponde al cañón nº 7 (0,198), debido a que es un cañ ó n peatonal 
intervenido por el proyecto de las “Tulipas” (tramo cubierto de calle Barros Arana 
entre Colo-Colo y Castellón), idealmente diseñ ado para aumentar el comercio en 
invierno.

Respecto al indicador de sombras se puede ver que los cañones en sentido 
transversal (NW-SE) son más sombreados que los cañones longitudinales (SW-
NE). De esta forma, los cañones 2 y 9 son los que presentan menor sombra (10%) 
y el nº 7 es el que presenta mayor porcentaje (93%).
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Con respecto al confort térmico físico (ASV), modelado por medio de datos 
de microclima, los resultados muestran que el cañón nº 7 indica mayor disconfort 
(0,351), mientras que los cañones 1, 3, 4 y 9, muestran mejor confort con valores 
que van entre 0,081 y 0,103 de ASV.

Finalmente sobre el confort térmico perceptual, destaca que solo un cañón 
se puede catalogar de confortable (cañón nº 9). Los datos muestran que los va-
lores de disconfort son mayores respecto al confort físico, y en segundo lugar se 
observa que los cañones longitudinales (SW-NE) presentan mayores valores de 
disconfort con respecto a los ejes transversales (NW-SE).

Al cruzar los indicadores obtenidos de SVF, coe  ciente de sombra, confort 
térmico físico (ASV) y confort térmico perceptual (encuestas) en escalas de 0 a 1, 
se genera la matriz de correlación indicando principalmente que hay correlación 
inversa, a mayor SVF menor super  cie sombreada y que no existe correlación en-
tre método de modelado del confort físico y el método de modelado del confort 
perceptual, demostrando que los modelos de confort térmico generados solo en 
base a modelos numéricos no representan necesariamente la realidad. Una sínte-
sis de todos los resultados se aprecia en la  gura 1.

FIGURA 1.
RESUMEN DE RESULTADOS DE SVF, SOMBRA, ASV Y CONFORT PERCEPTUAL EN CAÑONES 

DE LA CIUDAD DE CONCEPCIÓN

Fuente Elaboración propia.
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Al comparar y superponer ambas cartografías del confort físico y el percep-
tual, se determina que los dos modelos tienden a percibir mayor confort térmico 
en los cañones transversales (NW-SE) y que el cañón con índices buenos de con-
fort térmico en ambos casos es el cañón nº 9 Diagonal Pedro Aguirre Cerda.

Conclusiones

El confort térmico en el centro metropolitano de Concepción es más confor-
table que inconfortable. La gran mayoría de los resultados está  entre 0 y 0,5. Este 
tipo de resultados es de gran utilidad para los diseñadores y plani  cadores urbanos, 
ya que la plani  cación del microclima urbano y el cuidadoso diseño de las zonas 
urbanas pueden proporcionar protección contra los aspectos negativos y favorecer la 
exposición a los aspectos positivos del clima (Nikolopoulou et al., 2004). 

Desde un punto de vista metodológico el uso de datos LIDAR para el mode-
lamiento tridimensional del centro de la ciudad y posterior cálculo de indicado-
res, es de gran importancia por la precisión de los datos y la rapidez en el proce-
samiento de la información, sin embargo su alto costo de adquisición di  culta el 
acceso de esta herramienta para distintos tipos de usuarios.

Se recomienda replicar el estudio en la estación de invierno, con el  n de 
favorecer el uso de espacios públicos en función del confort térmico y de evitar la 
exposición a extremos climáticos. Con el  n de poder entregar algunas luces de 
los posibles resultados en invierno, se utilizó el modelo tridimensional para gra  -
car los conos de sombra generados durante un día en verano (14 enero) y un día 
en invierno (8 julio). Con este ejercicio se rea  rma que los cañones en sentido 
transversal (NW-SE) gozan de mejor confort térmico en verano y también estarían 
más expuestos a la radiación solar durante el invierno, debido al bloqueo de exposi-
ción solar por las edi  caciones para los cañones en sentido SW-NE.

Se recomienda diseñar más cañones con las características del cañón nº 9, 
ya que este fue el más confortable tanto en el modelo de confort físico como en 
el perceptual. Por ejemplo, calles donde el ancho de la calle sea el doble de la 
altura de las edi  caciones, veredas con árboles, entre otros aspectos.

Al contrario, el cañón más disconfortable en ambos casos corresponde al 
cañón techado de calle Barros Arana. En general se puede concluir que este tipo 
de diseños urbanos no impacta positivamente en la habitabilidad de la ciudad, en 
la reducción de los consumos energéticos y en particular en el confort térmico. 

Algunas características físicas de las ciudades están reguladas, como la cali-
dad del aire, ruido, entre otras; sin embargo, no existe un marco legal que asegure 
un espacio de buena calidad en términos climáticos. Las implicancias indirectas 
de las disposiciones de los planes reguladores, en lo que respecta a la regulación 
de alturas de edi  cación, usos de suelo, ancho de calles, entre otras, sobre el mi-
croclima urbano, juega un rol fundamental en el diseño sustentable. Por ejemplo, 
regulando las distancias entre líneas de edi  cación en función de la orientación 
de las calzadas con respecto al sol, el viento y sombras. Por lo tanto, proponer 
normativas y ordenanzas urbanísticas-ambientales que consideren factores biocli-
máticos para el diseño de espacios públicos es uno de los retos más importantes 
de la plani  cación urbana actual en un contexto de cambio climático. 
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Resumen

El proceso de urbanización y expansión urbana junto con los impactos del 
cambio climático corresponden a uno de los desafíos modernos más importantes. 
Uno de los impactos más signi  cativos corresponde al efecto de isla de calor ur-
bana generada por las super  cies impermeabilizadas de la ciudad que aumentan 
la temperatura en relación a las inmediaciones rurales. En contraste, las áreas ver-
des y grandes parques son elementos morigeradores que otorgan diversos bene  -
cios al ambiente urbano. En este contexto diferentes iniciativas gubernamentales 
como la implementación de una red de parques urbanos, se pueden transformar 
como reales estrategias de adaptación climática, sin embargo ¿tienen los parques 
urbanos un efecto térmico importante a nivel local como medida de adaptación? 
Para responder esta interrogante se analizó el comportamiento térmico del Parque 
Fluvial Renato Poblete y su entorno urbano, en la ciudad de Santiago, mediante 
el uso del software ENVI met 3.1, considerando tres escenarios: actual 2014, pro-
yectado año 2025 y año 2025 con reforestación. Los resultados dan cuenta que 
la temperatura del aire es diferente según cada escenario, siendo aquellas zonas 
con árboles de gran altura, las que presentarían una menor temperatura del aire. 
Finalmente, se discute la efectividad y rol climático del diseño propuesto en estos 
parques como medida de adaptación al cambio climático.

Palabras clave: Parque urbano, modelación térmica, morfología urbana, 
cambio climático.

Abstract

The process of urbanization and urban expansion together with the impacts 
of climate change corresponds to one of the most important modern challenges. 
One of the most signi  cant impacts relates to the effect of the urban heat island 
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generated from a city’s waterproof surfaces that increases the temperature in rela-
tion to rural surroundings. In contrast, green areas and large parks are moderating 
elements that provide various bene  ts to the urban environment. In this context, 
different government initiatives such as the implementation of a network of urban 
parks can transform into actual climate adaptation strategies that can solve ques-
tions such as: do the parks have thermic effects a local level as climate adaptation 
measure? To answer these questions, the thermal behaviour the new Renato Po-
blete park and its urban environment was analysed in the city of Santiago, using 
the software ENVI-met 3.1, considering three scenarios: current year of 2014, 
projected year of 2025 and the year 2025 with reforestation. The results show that 
the air temperature is different for each scenario, where zones with taller trees 
presented a lower air temperature. Finally, the effectiveness and climatic role of 
the proposed design is discussed in these parks as an adaptation measure to cli-
mate change.

Key words: Urban park, green areas, thermal modeling, urban morphology, 
climate change.

Introducción

Las ciudades constituyen el escenario actual en donde se desarrolla la vida 
de las personas a nivel global; más de la mitad de la población mundial vive y 
realiza sus actividades en ciudades y se espera que para el año 2050 la población 
urbana en el mundo alcance un 68,7% de la población total (ONU, 2009). Por su 
parte, el escenario del cambio climático ya es un hecho, por lo que las ciudades 
se encuentran altamente expuestas a sus efectos, con  gurando actualmente una 
situación compleja para la vida al interior de estas y en virtud de las proyec-
ciones realizadas, la situación podría ser aún más crítica en los próximos años 
(Tebaldi et al., 2006). El proceso de urbanización y expansión de la super  cie ur-
bana se evidencia claramente en la ciudad de Santiago, lo cual ha provocado la 
pérdida y reemplazo de coberturas de suelos naturales y agrícolas por coberturas 
de suelos urbanos, lo que según autores tales como Romero (2004), Vásquez & 
Romero (2005), Puertas et al. (2014), entre otros, ha transformado de forma radi-
cal el paisaje preexistente, contribuyendo a la generación de diversos impactos 
negativos sobre el medio ambiente urbano de la ciudad y en los servicios am-
bientales preexistentes.

En términos generales se ha llegado a establecer que los espacios verdes 
al interior de áreas urbanas son en promedio más fríos que las áreas construidas 
(Bowler et al., 2010). Estos espacios verdes desarrollan un efecto denominado 
Park Cooling Island (PCI), que es lo contrario a una Isla de Calor Urbana (ICU) 
(Oke, 1987). Esta diferencia térmica entre área verde y super  cie construida pro-
duce una leve pero constante brisa desde el parque hacia la trama construida, 
llamada también Brisa de Parque (BP), y al igual que la PCI alcanza su mayor 
intensidad después de la puesta de sol (Heisler et al., 1995; Eliasson & Upmanis, 
2000). Por estas razones, las áreas verdes tienen un gran potencial para enfriar 
ciudades, combatir las islas de calor urbanas y el calentamiento global. Lo ante-
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rior es especialmente relevante en ciudades con veranos cálidos e inconfortables 
(Potchter et al., 2006). Sin embargo el efecto varía en el tiempo, magnitud y con-
 guración espacial tanto de acuerdo a factores de mesoescala (como del clima 

dominante) y a factores geográ  cos (altitud, distancia a la costa y pendiente) 
(Bowler et al., 2010); así como debido a factores locales, tales como tamaño del 
parque (Upmanis et al., 1998), tipo de vegetación (Potchter et al., 2006), frecuen-
cia de irrigación (Spronken-Smith et al., 2000) y morfología urbana del entorno 
(Bowler et al., 2010). En términos espaciales, la evidencia indica que el efecto 
enfriador de los espacios verdes puede alcanzar a penetrar entre 50 y 1.100 m 
(Upmanis et al., 1998) desde el borde del parque hacia la trama urbana. 

Además, las funciones o servicios de los espacios verdes urbanos se vuelven 
aú n má s importantes en un contexto de cambio climático, por lo cual muchas 
de las estrategias de adaptació n y mitigació n se basan en la gestió n adecuada de 
la vegetació n y espacios verdes en las ciudades (Gill et al., 2007; Bowler et al., 
2010). Es así como surgen interrogantes como: ¿tienen los parques urbanos un 
efecto térmico a nivel local como medida de adaptación? y ¿cuál es el desem-
peño ante distintos escenarios climáticos? Para responder estas interrogantes, se 
analizó el comportamiento térmico del proyecto Parque Fluvial Renato Poblete, 
en la ciudad de Santiago, ante distintos escenarios urbanos y climáticos.

Objetivos

General:
Modelar y analizar el comportamiento térmico del aire del Parque Fluvial 

Renato Poblete y su entorno urbano en las comunas de Quinta Normal y Santia-
go, en un escenario actual año 2014, un escenario proyectado año 2025, y un 
escenario hipotético de reforestación año 2025. 

Especí  cos:
a) Describir y caracterizar el proyecto Parque Fluvial Renato Poblete y su en-

torno urbano; b) Modelar el comportamiento térmico del aire del Parque Fluvial 
Renato Poblete y su entorno urbano, para un escenario actual año 2014 y proyec-
tado año 2025; c) Comparar y validar el proceso de modelación térmica del Par-
que Fluvial Renato Poblete y su entorno urbano, con mediciones de temperatura 
del aire realizadas en terreno.

Metodología

Para el primer objetivo se utilizó como base el informe de Declaración de 
Impacto Ambiental (DIA) del proyecto “Proyecto Parque Fluvial Padre Renato Po-
blete”, ingresada el 16 de junio del año 2011 al Sistema de Evaluación de Impac-
to Ambiental (SEIA), para realizar la descripción y caracterización del proyecto. 
También se usaron los planos de planta, de paisajismo y de obras hidráulicas faci-
litados por el Ministerio de Obras Públicas. También se caracterizó el área urbana 
adyacente mediante trabajo en terreno y recopilación bibliográ  ca.
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Para el segundo objetivo, mediante el software ENVI met 3.1 se realizaron 
tres modelaciones térmicas para el Parque Fluvial Renato Poblete y su entorno 
urbano: un escenario actual al año 2014, un escenario proyectado al año 2025 y 
un escenario hipotético de reforestación de la laguna del proyecto al año 2025. 
Para el primer escenario 2014 se aplicaron dos modelaciones especí  cas: la 
primera correspondiente al día más cálido de verano y la segunda para el día 
promedio de verano. La modelación se realizó para el horario de las 15:00 horas 
local, usando los datos meteorológicos del sitio web de la Dirección Meteoroló-
gica de Chile (www.meteochile.gob.cl) para la estación de verano del año 2014 
como referencia; el día más cálido correspondió al 11 de enero con 34,5°C y el 
día promedio de la estación estival fue de 29°C. Para los dos otros escenarios, se 
consideraron las temperaturas bases año 2014 más la variación decadal experi-
mentada para la temperatura promedio máxima diaria de verano (0,13°C/década) 
y la temperatura extrema máxima diaria de verano (0,23 °C/década) a partir de 
los datos de tendencias observadas para la estación Quinta Normal de Santiago 
(Henríquez et al., 2011), próxima al área de estudio.

La modelación requiere como información de referencia los datos meteo-
rológicos correspondientes a: dirección y la velocidad del viento, la temperatura 
ambiente, la humedad relativa y especí  ca. Y también la información de ma-
triz urbana (edi  caciones y cobertura de diseño del parque) y arbolado urbano 
(ubicación y altura). Como última fase del proceso de modelación, se aplicó el 
programa Leonardo 3.75 que permitió generar mapas temáticos de las seis mode-
laciones climáticas realizadas.

Finalmente, para el tercer objetivo, se realizó un trabajo de terreno para va-
lidar los datos del modelo aplicado. Para ello se midió la variable de temperatura 
del aire a partir de dos procesos que en su conjunto permitieron una compara-
ción con la modelación térmica del escenario actual año 2014. Un primer proce-
so correspondió a la realización de transectas móviles, las que se llevaron a cabo 
en puntos de medición establecidos cada 50 metros de recorrido y en un horario 
entre las 15:00 y las 16:00 horas, en el verano. El instrumento utilizado para rea-
lizar las mediciones de temperatura fue un termógrafo marca LogTag HAXO-8. 
Por último, la información fue normalizada a un horario común correspondiente 
a las 15:00 horas local. Un segundo proceso correspondió a la realización de 
mediciones en puntos  jos a partir de la instalación de tres instrumentos HOBO 
U12-006, los que fueron situados en puntos estratégicos distribuidos en el área 
del entorno urbano del parque. Cada instrumento fue programado para monito-
rear la temperatura del aire cada 30 minutos, a la sombra a partir del día 5 de 
enero hasta el día 28 de febrero de 2014.

Resultados

Modelaciones térmicas para escenarios 2014, 2025 y 2025 forestado

Los resultados de las modelaciones térmicas para el escenario 2014 mues-
tran una situación relativamente similar entre el Parque Fluvial Renato Poblete y 
el entorno urbano (Tabla 1). No se observan grandes diferencias incluso conside-
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rando la situación del Parque de Los Reyes, en el sector oriente. Esta condición 
se puede deber a que el parque en el momento de la medición se encontraba en 
etapa de construcción y su respuesta térmica es similar a la condición de un gran 
sitio eriazo.

TABLA N° 1.
MODELACIONES TÉRMICAS DEL PARQUE Y ENTORNO URBANO PARA EL DÍA

PROMEDIO DE VERANO

Escenarios Variables (ºC) Parque Renato Poblete Entorno urbano

2014 Temp. promedio 30,5 30,4

Temp. máxima 33,5 34,0

Temp. mínima 27,8 26,9

2025 Temp. promedio 30,2 30,2

Temp. máxima 33,8 34,0

Temp. mínima 26,7 26,5

2025 reforestado Temp. promedio 29,1 30,3

Temp. máxima 32,7 33,8

Temp. mínima 25,5 26,9

Fuente: Elaboración propia.

En cuanto al escenario proyectado al año 2025, tampoco se observan gran-
des diferencias entre el parque y sector urbano. Sin embargo, al contrastar con 
la situación del Parque de Los Reyes, sí se observan contrastes signi  cativos: acá 
la temperatura promedio sería de 28,1°C, es decir, casi dos grados más bajo que 
la temperatura del Parque Renato Poblete, lo mismo sucede con la temperatura 
máxima y mínima que alcanzaría a los 31,2°C y 25°C, respectivamente. De lo 
anterior se puede derivar que la cantidad de vegetación diseñada no tiene un 
efecto signi  cativo en el enfriamiento del entorno.

Finalmente, en el escenario 2025 reforestado comienzan a notarse mayores 
diferencias entre el Parque Renato Poblete y el área urbana circundante, sobre 
1°C. Esto se debe a que en este escenario los árboles han desarrollado mayor al-
tura y follaje, así como hay una mayor super  cie ocupada. Por su parte, en el Par-
que de Los Reyes, se registraría en promedio una temperatura de 27,6°C, máxima 
de 30,2°C, y mínima de 25°C. 

Las modelaciones para el día más cálido de verano mantienen las tenden-
cias de los datos promedio
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Validación del modelo

A partir de las mediciones en terreno móviles y  jas se constató que para 
el día más cálido de verano, la temperatura del aire registró un valor máximo de 
38,9°C, en promedio de 35,3°C y un valor mínimo de 32,8°C, mientras que para 
el día promedio de verano, se registró un valor máximo de 33,1°C, en promedio 
de 31,1°C y un valor mínimo de 29°C. Esto, al ser comparado con el resultado de 
la modelación térmica del escenario actual al año 2014, a partir de los 15 puntos 
de control establecidos previamente, se constata que existe en general una situa-
ción relativamente similar. Sin embargo, parecería ser que el software ENVI met 
exagera los valores de temperatura bajos, en relación a la medición realizada en 
terreno, correspondiente a un área verde como lo es el Parque de Los Reyes. Asi-
mismo, pareciera ser que también subestima los valores de temperatura del aire 
altos, en comparación con las mediciones realizadas en terreno.

Discusión

Diversos autores han monitoreado el enfriamiento provocado por las áreas 
verdes, entre los que se encuentran Abkari et al. (1992) quien plantea que la 
temperatura del aire puede disminuir hasta en 5°C. Withford & Handley (2001) 
establecieron que la temperatura del aire presenta diferencias de hasta 7°C en-
tre zonas con un 15% y un 50% de cobertura vegetal. Mascaró (1996) reportó 
variaciones de entre 3°C y 8°C para diferentes conformaciones y presencias de 
árboles. Saito (1990) midió la temperatura del aire al interior de un área verde 
en Japón, en donde encontró diferencias de hasta 3°C en relación con el exterior 
urbano y en este mismo sentido. Por su parte, Oliveira et al. (2011) observó una 
diferencia de temperatura del aire al interior de un área verde en Lisboa, alcan-
zando diferencias de hasta 6,9°C menos que el exterior urbano. Estos resultados 
son coincidentes con los obtenidos en esta investigación, que alcanza a una dife-
rencia de 8°C entre el Parque de los Reyes y el sector urbano.

En relación al cambio esperado de temperatura del Parque Renato Poblete 
entre 2014 y 2025, se esperaría una disminución de 0,5°C para el día más cálido 
de la estación estival y 0,3°C para el promedio de verano. Respecto al cambio 
2014 y 2025 con un parque totalmente reforestado se estimaría un enfriamiento 
de 1,8°C para el día más cálido y de 1,4°C para el promedio estival. Tal situación 
se explicaría por el reemplazo de la laguna propuesta en el parque, por árboles 
con una altura superior a los 15 metros, cercanos entre sí y con cobertura de cés-
ped en el suelo, lo que permitiría generar una mayor evapotranspiración de las 
hojas y por consiguiente, una reducción en la temperatura del aire, traduciéndose 
 nalmente en una in  uencia relevante en la disminución de la temperatura del 

aire en esta zona.



56

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

Conclusiones

En general se puede concluir que el efecto climático del Parque Fluvial Re-
nato Poblete en su estado actual es poco signi  cativo para el entorno urbano. De 
todas formas se puede establecer que los factores de altura sobre los 15 metros, la 
concentración y gran presencia de individuos arbóreos, corresponderían a los de 
mayor relevancia en la disminución de la temperatura del aire en el escenario hi-
potético de reforestación en el área del proyecto 2025, ya que el proceso de eva-
potranspiración por reforestación, actuaría de forma más importante que el agua 
de la laguna. Las áreas verdes y arbolado presentes en el sector de Parque de Los 
Reyes disminuye la temperatura del aire, mientras que las materialidades de las 
edi  caciones y espacios construidos, las aumentan, estableciéndose un gradien-
te de más de 8°C, el cual podría potenciarse si es que en todo el Parque Renato 
Poblete se plantaran árboles grandes. Esto tiene un efecto muy importante en el 
confort térmico para la población que visita estos parques con  nes recreativos.

Se puede concluir que estos parques cumplen una importante función como 
medida de adaptación urbana al cambio climático. Aportando una serie de ser-
vicios ambientales como la regulación térmica que bene  cian a la población, 
especialmente en este caso, de menores ingresos, junto con otras amenidades 
vinculadas a la recreación y ocio.
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Resumen 
El fuerte crecimiento reciente de las ciudades a nivel mundial, es un fenó-

meno que ha generado múltiples debates en torno a los efectos que esto podría 
tener en la población. Un tema que no ha sido muy trabajado en la literatura 
corresponde a la simulación del crecimiento urbano esperado y la evaluación del 
riesgo ante fenómenos naturales, sin embargo, es un aspecto de gran interés para 
la plani  cación ya que es sabido que esta expansión urbana generará una fuerte 
incertidumbre al respecto. En este sentido, los modelos de cambios de uso de 
suelo son una herramienta de gran utilidad para enfrentar dicha incertidumbre, ya 
que permiten generar escenarios de crecimiento, los cuales permiten evaluar de 
forma prematura la exposición ante amenazas naturales.

Para ello, el presente estudio analiza y compara los resultados de dos mode-
los de cambio de uso de suelo con distintas características (Autómatas Celulares-
Markov en el SIG Idrisi y Autómatas Celulares-Regresión Logística en el software 
Dinamica EGO), con la  nalidad de poder determinar las áreas de crecimiento 
urbano de Antofagasta, en donde se dé una exposición ante eventos de tsunamis, 
aluviones y  ujos de detritos, y por lo tanto, donde se genere un potencial riesgo. 
La interpretación de resultados se relaciona con la plani  cación urbana y gestión 
de riesgos.

Palabras clave: Modelamiento urbano; planes reguladores, amenazas natu-
rales.

Abstract 
The recent strong growth of worldwide cities, is a phenomenon that has 

generated numerous debates about the effects this could have on the population. 
One issue that not been worked in the literature, corresponds to the simulation of 
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the expected urban growth and risk assessment to natural phenomena, however, 
is an issue of great interest for planning since it is known that this urban expan-
sion will generate great uncertainty. In this sense, land change models are useful 
tools to face this uncertainty, because they can generate growth scenarios, which 
allow the assessment of natural hazards exposure. 

For this target, this study analyzes and compares the results of two land 
change models with different characteristics (Cellular automata_Markov in Idrisi 
GIS and Cellular automata_Logistic regresion Dinamica EGO), with the aim to 
identify urban growth areas exposed to tsunami, mud  ow and debris  ow events, 
and therefore a potential risk. The interpretation of results are linking with urban 
planning and risk management.

Key words: Urban modelling, regulatory planning, natural threats.

Introducción 

El crecimiento de las áreas urbanas a nivel mundial no tiene precedentes. En 
efecto, actualmente se observa que más de un 50% de la población vive en áreas 
urbanas (Huong & Pathirana, 2013). En Chile el escenario no di  ere mucho del 
global; un 87% de la población vive en ciudades y un 90% en las regiones del 
norte del país (Instituto Nacional de Estadísticas Chile, 2013). Esto demuestra que 
este crecimiento ya no es un fenómeno exclusivo de las grandes ciudades, ahora 
se extiende por todo el territorio nacional, alcanzando a ciudades intermedias y 
centros menores.

Este crecimiento explosivo de las ciudades ha generado múltiples conse-
cuencias, especialmente en los niveles de riesgos ante eventos naturales extre-
mos. Las ciudades ya no son solo receptores pasivos de este tipo de eventos, sino 
que es conocido que por su forma de crecimiento pueden exacerbar la intensidad 
y los efectos de muchas amenazas naturales (Veerbeek & Denekew, 2011). Una 
posible manera de mitigar estos problemas es desarrollar estrategias de creci-
miento urbano más e  cientes, en donde la plani  cación territorial sea utilizada 
con la  nalidad de disminuir tanto la sensibilidad, como la exposición a eventos 
naturales (Veerbeek & Denekew, 2011). Sin embargo, esto solo se logra cuando la 
naturaleza del impacto es bien conocida (Huong & Pathirana, 2013).

En este sentido, se han escogido las ciudades del norte de Chile, Antofagas-
ta y Mejillones, como ciudades representativas de este acelerado crecimiento, 
las cuales están expuestas a diversas amenazas naturales, entre ellas el peligro 
sísmico permanente, y asociado a lo anterior la amenaza constante de tsunami, 
además de la experiencia reciente de aluviones de gran intensidad, como el ocu-
rrido en 1991 en Antofagasta y recientemente en marzo de 2015. 

Este crecimiento acelerado de las ciudades, y los efectos que esto puede te-
ner sobre el territorio, demanda la utilización de nuevas metodologías de análisis 
que contribuyan a anticipar las acciones de plani  cación (Trentin et al., 2010). Es 
aquí donde las nuevas herramientas y tecnologías que aportan los Sistemas de In-
formación Geográ  ca, junto con la percepción remota y la modelación matemáti-
ca, permiten el análisis de gran cantidad de información espacial y temporal. Este 
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enfoque geomático, que engloba las aproximaciones anteriores, facilita la tarea 
de estimar los cambios futuros en el uso de suelo, mediante el uso de modelos 
estadísticos y probabilísticos como las cadenas de Markov, las regresiones logís-
ticas, los autómatas celulares y las redes neuronales de manera espacialmente 
explícita. De esta forma el presente estudio se concentra en la utilización de mo-
delos de cambio de uso de suelo urbano, para determinar hacia dónde crecerán 
las ciudades, y cómo esto afectará en la exposición ante amenazas naturales en 
las ciudades mencionadas, con el propósito de proponer recomendaciones para 
la plani  cación urbana.

Objetivos 

El objetivo principal de este estudio es evaluar y simular los cambios en el 
uso de suelo urbano, y estimar los niveles de exposición futura ante riesgos natu-
rales (tsunami y remociones en masa) en las ciudades de Mejillones y Antofagas-
ta, Región de Antofagasta en el norte de Chile.

Dicho objetivo se desglosa en los siguientes objetivos especí  cos:
- Identi  car y evaluar los principales factores de crecimiento en las ciuda-

des de Antofagasta y Mejillones
- Modelar el crecimiento urbano de las ciudades mediante las plataforma 

Idrisi (Evaluación Multicriterio, Autómata Celular y Cadenas de Markov) 
y Dinámica EGO (Regresiones Logísticas y Autómata Celular) para los 
años 2030, 2050 y 2100

- Identi  car las áreas de exposición futura ante desastres naturales (tsu-
namis, aluviones y áreas de fuertes pendientes) en relación a los límites 
urbanos de  nidos por los instrumentos de plani  cación territorial.

Metodología 

Para proyectar la extensión urbana futura se utilizaron dos herramientas de 
modelación de cambio de uso de suelo urbano. Por un lado, se usó el modelo de 
Idrisi CA_Markov, creado por Pontius y Malanson (2005), el cual integra las téc-
nicas de Evaluación Multicriterio, Cadenas de Markov y los Autómatas Celulares. 
La principal característica de este modelo radica en el hecho que permite integrar 
distintos factores y ponderarlos de acuerdo a la importancia basada en la litera-
tura u opinión de expertos. Por otro, el segundo modelo empleado fue Dinamica 
EGO, uno de los principales modelos de simulación de cambio de uso de suelo 
desarrollado en Latinoamérica (Henríquez & Azócar, 2007). Esta herramienta se 
basa en cuatro etapas principales: el cálculo de la matriz de transición para cada 
uso de suelo entre dos años, el uso de la regresión logística para caracterizar las 
tendencias de los cambios en función de una serie de factores, la simulación de 
cambios utilizando Autómatas Celulares, y una retroalimentación estocástica es-
pacial en cada año de simulación (Soares-Filho et al., 2002). Se usaron imágenes 
satelitales Landsat de referencia para los años 1990, 2000 y 2010, con las cuales 
se interpretó el uso de suelo urbano. De esta forma se pudo proyectar el año 



61

GEOGRAFÍA FÍSICA, COMPLEJIDAD AMBIENTAL Y RIESGOS NATURALES

2030, y en el caso del modelo Dinámica EGO se proyectaron además los años 
2050 y 2100. Estos últimos años no se pudieron modelar en Idrisi ya que la litera-
tura (Pontius & Markov, 2005) recomienda usar un periodo de modelación equi-
valente al periodo de referencia. El modelo se validó usando el periodo 1990-
2000, que permitió generar una estimación para el año 2010 que se comparó 
con el mapa de referencia 2010 mediante una matriz cuadrada de contingencia 
(Pontius & Millones, 2011; Pontius & Santacruz, 2014).

Durante el proceso de modelación se utilizaron las mismas variables, las 
cuales fueron de  nidas tras una exhaustiva revisión de la literatura en el tema, 
para luego ser validadas mediante consulta a profesionales de la Secretaría Re-
gional del Ministerio de Vivienda y Urbanismo de la Región de Antofagasta. Estas 
variables son: distancia a caminos principales, distancia al centro (servicios), 
distancia a la costa, pendiente, radio sanitario y la altitud. Por otra parte, se usa-
ron restricciones tales como: cuerpo de agua y áreas ya urbanizadas. Todas estas 
variables fueron digitalizadas en el SIG ArcGIS, junto con los límites urbanos de 
los Planes Reguladores Comunales e Intercomunales de ambas ciudades (Ilustre 
Municipalidad de Antofagasta, 2012; Ilustre Municipalidad de Mejillones, 2013).

Por otro lado, mediante una revisión de fuentes secundarias, se identi  caron 
tres tipos de áreas de amenaza, a saber: inundación por tsunami, elaborada por el 
Servicio Hidrográ  co y Oceanográ  co de la Armada de Chile (2013); aluviones, 
extraída desde publicaciones del Servicio Nacional de Geología y Minería (Hau-
ser, 1997; Vargas & Ortlieb, 1997); y remociones en masa, caracterizadas por el 
Plano Regulador Intercomunal de Uso del Borde Costero de la Región de Anto-
fagasta (Gobierno Regional de Antofagasta, 2004). Estas áreas se superpusieron 
con las áreas urbanas simuladas y con los límites urbanos de los instrumentos de 
plani  cación urbana vigente.

Resultados 

Los resultados muestran un fuerte crecimiento de ambas áreas urbanas, sin 
embargo presentan distintos matices. Por un lado, Antofagasta creció de 2.124 ha 
en 1990 a 3.170 ha el 2010 y se estima que para el año 2050 su super  cie au-
mente casi un 60%. En Mejillones, por su lado, si bien el crecimiento fue de solo 
514 ha en el primer periodo, se estima que a 2050 crezca más de 10 veces res-
pecto al año inicial (Tabla 1). Es importante mencionar que las super  cies simu-
ladas mediante el modelo Dinamica son superiores a las de Idrisi; en el caso del 
año 2030 hay una diferencia de 1.224 ha en Antofagasta y 571 ha en Mejillones.
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TABLA 1.
ÁREA URBANA DE REFERENCIA Y SIMULADA (EN HECTÁREAS)

Años Ciudades Referencia CA-Markov Dinamica 
EGO

1990
Antofagasta 2.124,4   

Mejillones 144,1   

2000
Antofagasta 2.536,8   

Mejillones 267,7   

2010
Antofagasta 3.170,5 2.899,7 3.084,6

Mejillones 658,4 430,6 745,5

2030
Antofagasta  3.429,1 4.653,2

Mejillones  925,6 1.496,3

2050
Antofagasta   5.040,2

Mejillones   1.872,8

2100
Antofagasta   6.841,6

Mejillones   3.877,4

Fuente: Elaboración propia.

Al analizar comparativamente ambos modelos, se observa en términos ge-
nerales que el modelo de Dinámica simula un patrón de crecimiento urbano tipo 
“salto de rana” o leap-frog, esto es un patrón muy disperso y fragmentado, mien-
tras que el modelo CA_Markov proyecta un crecimiento en forma de “mancha de 
aceite” u horizontal.

Un aspecto a destacar al comparar los modelos es que el modelo Dinamica 
no tiene limitaciones respecto a los años de simulación futura, debido a que su 
proceso de modelación es año a año, y no en rangos de tiempo como el modelo 
CA_Markov, lo que lo caracteriza como un modelo más  exible.

Al relacionar las áreas urbanas simuladas con las áreas de amenaza natural, 
tal como se puede observar en la Tabla 2, se observa una clara tendencia hacia el 
aumento de la exposición, sin embargo la velocidad con que crece la exposición 
no es igual entre ellas. En este sentido, se puede destacar el eventual aumento de 
las super  cies urbanas en terrenos de fuerte pendiente, lo cual plantea la necesi-
dad de incluir este tipo de amenazas la plani  cación territorial de la zona, ya que 
es una amenaza que actualmente no se considera en los Instrumentos de Plani  -
cación Territorial (IPT) comunales vigentes. En el caso de Antofagasta se proyecta 
que para los años 2030, 2050 y 2100 la totalidad de las urbanizaciones, que se 
desarrollen fuera del límite urbano, estarán expuestas a amenazas por altas pen-
dientes. En Mejillones en tanto, para el año 2030 las 5,4 ha urbanas proyectadas 
fuera del límite urbano estarán expuestas a las amenazas de las altas pendientes, 
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cifra que aumenta a 38,4 ha para 2100. Finalmente, para este mismo año existi-
rían 0,3 ha expuestas a tsunami fuera del límite urbano.

TABLA 2.
ÁREAS DE EXPOSICIÓN A AMENAZAS NATURALES (EN HECTÁREAS) 1990-2100

Años/Ciudades Tsunami Aluviones Áreas de alta 
pendiente Total 

1990 228,0 1.045,7 137,4 1.411,0

Antofagasta 88,1 1.045,7 137,4 1.271,1

Mejillones 140,0 - - 140,0

2000 288,5 1.130,5 229,8 1.648,8

Antofagasta 88,1 1.129,0 229,8 1.446,8

Mejillones 200,4 1,5 - 202,0

2010  352,7  1.231,9  348,4  1.933,0 

Antofagasta  96,2  1.224,3  348,4  1.668,9 

Mejillones  256,5  7,7  -  264,2 

2030  550,6  1.294,8  590,8  2.436,2 

Antofagasta  195,8  1.282,3  580,4  2.058,5 

Mejillones  354,8  12,5  10,4  377,8 

2050  658,3  1.316,2  706,3  2.680,8 

Antofagasta  241,8  1.298,9  688,4  2.229,1 

Mejillones  416,5  17,3  17,9  451,7 

2100  799,0  1.411,8  1.603,2  3.813,9 

Antofagasta  289,0  1.381,6  1.510,3  3.180,9 

Mejillones  510,0  30,1  92,9  633,0 

Total 2.877,10 7.430,9 3.615,9 13.923,7

Nota: la simulación del año 2030 corresponde al Modelo CA_Markov, mientras que 
las de los años 2050 y 2100 fueron modeladas con Dinamica EGO.
Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones 

Las áreas urbanas de Antofagasta y Mejillones presentan tendencias de cre-
cimiento que son acordes con la tendencia mundial. Sin embargo, a diferencia de 
muchas ciudades, su crecimiento implica la utilización de territorios desérticos 
potencialmente expuestos a amenazas naturales. Tal como se pudo observar, el 
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crecimiento de estas áreas urbanas no solo lleva a un aumento en la cantidad de 
super  cie expuesta ante estos fenómenos, sino que también coloca sobre la pa-
lestra amenazas que no son prioridad en la plani  cación territorial actual, como 
lo son en el caso de Antofagasta los deslizamientos de tierra asociados a zonas 
de fuertes pendientes. Esto plantea oportunidades para los tomadores de decisión 
como lo es la incorporación de elementos preventivos en el proceso de plani  ca-
ción urbana que eviten que se ocupen terrenos potencialmente riesgosos para la 
población, así como regularizar la situación de construcciones que se encuentren 
en una actual condición de riesgo. En el caso de Mejillones, en donde existen 
amenazas ya conocidas, como el peligro de tsunami, permite concentrar los re-
cursos y esfuerzos en la gestión más e  ciente de dichos riesgos.

Los resultados demuestran la necesidad de considerar estas amenazas en la 
plani  cación del territorio, no solo porque se prevé un aumento en la población 
e infraestructura expuesta a estos fenómenos, sino particularmente para plani  car 
debidamente las zonas de expansión urbana futura, así como las zonas de seguri-
dad, vías de evacuación y vialidad estructurante que contribuyan a disminuir las 
vulnerabilidades ante riesgos naturales y aumentar la resiliencia territorial.
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Resumen

Las áreas verdes en las ciudades cumplen diversos objetivos, entre los que 
destacan, el aportar lugares de reunión, recreación y esparcimiento para las 
personas, y mejorar la calidad ambiental urbana, entre otros. Para conseguirlos 
es necesario que estas áreas se encuentren provistas de vegetación, en grandes 
super  cies interconectadas, acompañadas de equipamientos que contribuyan al 
cumplimiento de sus objetivos, y sean accesibles para toda la población.

Debido a los problemas que aquejan a los individuos que viven en las ur-
bes, en donde la aglomeración y hacinamiento urbano es la tónica, es que el 
estudio de los espacios de ocio y recreación, como las Áreas Verdes de las comu-
nas, reviste una gran importancia, tanto para conocer como para mejorar el nivel 
de vida de las personas que en ellas habitan.

Se investigó la accesibilidad de la población comunal de San Pedro de la 
Paz (VIII Región, Chile) a los espacios destinados al ocio y recreación, represen-
tados aquí por las áreas verdes formales, esto es, las que se incluyen en el Plan 
Regulador de la Comuna.

Palabras clave: Áreas verdes, accesibilidad, recreación, calidad de 
vida,calidad ambiental.

Abstract

The urban open space meet various objectives, highlighting those to provide 
meeting places, recreation and leisure for people, and improve urban environ-
mental quality. Achieving these goals requires these areas are provided with vege-
tation, in large interconnected surfaces, accompanied with facilities contributing 
to the ful  llment of its own objectives and that are accessible to the entire popu-
lation.

Because of the problems facing individuals living in cities, where the agglo-
meration and urban crowding is the tonic, is that the study of the leisure and re-
creation, such as urban open space of the communes, is of great importance both 
to learn and to improve the living standards of the people who inhabit them.
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We investigated the accessibility of the population of the municipality of San 
Pedro de la Paz (VIII Region, Chile) to the spaces for leisure and recreation, repre-
sented here by formal urban open space, ie those included in the Regulatory Plan 
of the Commune.

Key words: Urban Open Space, accessibility, recreation, quality of life, envi-
ronmental quality.

Introducción

«No debería sorprender comprobar que la naturaleza nos ayuda a rejuvene-
cer. Después de todo, la raza humana no surgió en edi  cios de concreto, sino en 
bosques y sabanas. Nuestros oídos no están hechos para escuchar el estridente 
aullido de las sirenas, sino para percibir el tenue sonido de las sigilosas garras de 
un depredador y el silbido del viento que amenaza con mal tiempo. Los ojos del 
ser humano evolucionaron no para contemplar la monótona grisura del paisaje 
urbano, sino para distinguir las sutiles tonalidades de dorados, verdes y rojos que 
indicaban la presencia de hojas tiernas y fruta madura, y su cerebro, para recom-
pensar sus empeños cognitivos con sensaciones de intenso deleite» (Jennifer Ac-
kerman, 2006, pág. 82).

Conscientes de los problemas que aquejan a los individuos que viven en las 
urbes, donde la aglomeración y hacinamiento urbano es la tónica, el estudio de 
las áreas verdes reviste gran importancia para mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes. En efecto, las áreas verdes en las ciudades cumplen diversos objeti-
vos, entre los que destacan: los de recreación y esparcimiento, los de mejorar la 
calidad ambiental y los de ser lugares de reunión, entre otros. Todo lo anterior, 
explica el que actualmente la presencia de áreas verdes sea un indicador de cali-
dad de vida de una población.

El indicador utilizado en Chile para evaluar la dotación de áreas verdes urba-
nas es el propuesto por la OMS, que señala la super  cie total de áreas verdes divi-
dida por el número de habitantes (m2/hab.). Sin embargo, este indicador no entre-
ga información sobre las vías de acceso de la población a dichas áreas, debiendo 
ser necesariamente complementado con otros indicadores o recomendaciones.

Se estudiaron las áreas verdes de la comuna de San Pedro de la Paz, buscan-
do responder principalmente a las preguntas: ¿Cuál es la posibilidad de acceso 
que tienen los habitantes de la comuna a sus áreas verdes? ¿Cuál es la super  cie 
de áreas verdes que presenta la comuna de San Pedro de la Paz? ¿Cuál es la su-
per  cie de áreas verdes por habitantes en la comuna? 

Objetivos

Objetivo general

Evaluar el acceso de la población a las áreas verdes en la comuna de San 
Pedro de la Paz.
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Objetivos especí  cos

1. Conocer los indicadores de acceso a las áreas verdes.
2. Aplicar los indicadores de acceso a las áreas verdes en la comuna de San 

Pedro de la Paz.
3. Analizar los resultados.

Metodología

 • Área de estudio

 Figura 1: Área de estudio

La comuna de San Pedro de la Paz, ubicada prácticamente en el centro 
geográ  co de Chile continental, está situada al sur y al poniente del río Biobío 
(Fig. 1). Es una de las doce comunas que, desde el punto de vista administrativo, 
componen la provincia de Concepción. San Pedro de la Paz forma parte del terri-
torio pencopolitano en conjunto con las comunas de Lota, Coronel, Penco, Tomé, 
Talcahuano, Hualpén, Florida, Santa Juana, Hualqui, Chiguayante y Concepción.

San Pedro de la Paz limita al norte con la ribera sur del río Biobío, al oeste 
con el océano Pací  co, al este con la cordillera de Nahuelbuta y al sur con la 
comuna de Coronel. La super  cie del territorio comunal es de 112,5 km2, equiva-
lentes al 0,3% de la super  cie total regional. Desde el punto de vista físico, esta 
comuna se emplaza en un sitio geográ  co costero muy particular, donde conver-
gen cuatro unidades naturales que la caracterizan, la cordillera de Nahuelbuta, 
las terrazas marinas, la llanura litoral arenosa y las terrazas  uviales del río Bio-
bío. Desde el punto de vista funcional, San Pedro de la Paz se caracteriza por ser 
una comuna con un rol residencial muy marcado con 135.651 habitantes al año 
2011 (Proyección según Plan anual de Desarrollo Educativo de la Ilustre Munici-
palidad de San Pedro de la Paz). Actualmente es uno de los centros poblados de 
mayor crecimiento regional, donde se han ejecutado e implementan importantes 

Sur

Bíobio
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proyectos inmobiliarios, públicos y privados, donde la desigualdad económica 
(segundo lugar índice de GINI nivel país) es una de sus principales particularida-
des.

 • Etapas de la investigación

La investigación se desarrolló en tres etapas:

1. Etapa preparatoria. Se revisaron los antecedentes pertinentes a la investiga-
ción, se analizó el concepto «Área Verde», se estudiaron sus características, 
objetivos y requerimientos, y  nalmente, se identi  caron y seleccionaron los 
principales indicadores de accesibilidad a las áreas verdes presentes en la 
literatura especializada. En esta etapa, también se consultó el Plan de Desa-
rrollo Comunal (Pladeco) y el Plan Regulador Comunal de San Pedro de la 
Paz.

2. Etapa de aplicación: Se pusieron en práctica las recomendaciones que plan-
tean los diferentes indicadores de acceso a las áreas verdes, empleando el 
sistema de información geográ  ca (SIG) QGIS, versión 2.6, corriendo bajo 
plataforma Linux (Ubuntu 12.04 LTS), ambos softwares del tipo Open Source.

3. Etapa de análisis. En esta fase se analizaron los resultados obtenidos en las 
etapas anteriores.

Resultados

Los resultados se presentan, primero, mostrando una tabla donde se sinte-
tizan las principales características de los indicadores examinados, y, segundo, 
mostrando los resultados espaciales de su aplicación en la comuna de San Pedro 
de la Paz.

a) Tabla de síntesis

La tabla que sigue muestra los autores de los indicadores de acceso a las 
áreas verdes presentes en la literatura especializada, el año de su publicación, 
el país donde fueron desarrollados y las recomendaciones propuestas para su 
aplicación, en particular, los criterios cuantitativos que permitieron su análisis 
espacial.
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TABLA.
SÍNTESIS DE INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LAS ÁREAS VERDES

Autor Año País Recomendaciones

Bussey & 
Handley*

2001 UK Acceso a un área verde de no más de 
10-15 minutos caminando (400 m)**

Agencia 
English Nature 
y Agencia 
Europea de 
Medio Ambiente

2005 UK, Unión 
Europea

La gente que vive en pueblos y ciudades, 
no debería vivir a una distancia superior 
a 300 m desde un área verde, de al 
menos 2 hectáreas de super  cie (20.000 
m2).

Agencia Europea 
de Medio 
Ambiente

2005 Unión 
Europea

Las personas no deben vivir a más de 
900 metros de un área verde.

Reyes y Figueroa 2010 Chile Porcentaje de la población comunal que 
tiene acceso a áreas verdes de más de 
5.000 m2 a no más de 300 metros de la 
vivienda.

* Bussey & Handley (2001), autores en los que se basa la O.M.S. en su recomenda-
ción para acceder a un área verde. ** Cálculo efectuado por SEDESOL (Secretaría de 
Desarrollo Social) México, determinados por la cantidad de metros que una persona 
estándar, sea niño, joven, adulta, adulto mayor, puede caminar para después disfrutar 
de un paseo (2008).

Los indicadores presentan distintos criterios para su construcción, siendo 
los más relevantes dos de ellos, a saber, la distancia que existe entre un individuo 
y un área verde, y la super  cie que tiene un área verde disponible para un indi-
viduo que quiera acceder a ella. Estos pueden ser utilizados por separado para 
determinar la accesibilidad de la población a las áreas verdes, por ejemplo, el 
indicador de Bussey & Handley (2001) y el de la Agencia Europea de Medio Am-
biente (2005) usan solamente la distancia para su cálculo, o pueden combinarse 
en un indicador más exigente tal como el indicador de la Agencia English Nature 
- Agencia Europea de Medio Ambiente (2005), y, el indicador chileno de Reyes y 
Figueroa (2010).

b) Aplicación de los indicadores en la comuna de San Pedro de la Paz: Expre-
sión espacial

Área Verdes Total Áreas Verdes = 536
Área Verdes Super  cie (m2) = 922.516,49
Área Verdes Super  cie (ha) = 92,25

Comuna Super  cie (km2) = 112,50
Comuna Super  cie (m2) = 112.500.000,00
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Comuna Super  cie (ha) = 11.250,00
Comuna Habitantes = 135.651,00

Índice AV = 6,80 m2/hab

* AV = Áreas Verdes

A continuación, se presenta una descripción cuantitativa de los indicadores 
examinados, luego de aplicarlos en el área de estudio.

Descripción

Indicador de Bussey & Handley (2001).

Área total (m2) = 29.732.055,53
Área total (ha) = 2.973,21
Perímetro total (m) = 51.894,31
Número de unidades = 5
Número AV abarcadas = Todas

Descripción

Indicador de la Agencia English Nature y Agencia Europea de Medio Ambiente 
(2005).

Área total (m2) = 2.408.769,49
Área total (ha) = 240,88
Perímetro total (m) = 10.068,54
Número de unidades = 2
Número AV abarcadas = 3

Descripción

Indicador de la Agencia Europea de Medio Ambiente (2005).

Área total (m2) = 54.244.395,24
Área total (ha) = 5.424,44
Perímetro total (m) = 46.322,58
Número de unidades = 2
Número AV abarcadas = Todas

Descripción

Indicador de Reyes y Figueroa (2010).
Área total (m2) = 9.147.149,34
Área total (ha) = 914,71
Perímetro total (m) = 27.169,60
Número de unidades = 7
Número AV abarcadas = 35
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Conclusiones

Las áreas verdes entregan muchos bene  cios a la población y al medio 
ambiente urbano. Entre otros favorecen la actividad física, la integración social y 
una mejor calidad de vida a la población. En este sentido la super  cie y el acceso 
a las áreas verdes son considerados indicadores de la calidad de vida de los habi-
tantes urbanos.

La comuna de San Pedro de la Paz presenta una de las super  cies más altas 
en este ítem del Área Metropolitana de Concepción, por debajo del mínimo pro-
puesto por la OMS, sin embargo, superior a la media regional y nacional, lo que 
la hace una interesante área de estudio.

Al aplicar los indicadores de acceso y distancia a las áreas verdes analiza-
das se pudo observar que:

• El indicador UK-UE es el más exigente, ya que, para su cálculo, requiere 
tanto super  cie como distancia (2 ha, 300 m, respectivamente).

• El indicador UE es el menos exigente, ya que no requiere una super  cie 
determinada y solo considera la distancia o cercanía de la población a 
un área verde (900 m).

• El indicador chileno (Reyes & Figueroa, 2010) resultó ser uno de los más 
rigurosos, ya que considera para su construcción tanto super  cie como 
distancia (5 ha, 300 m respectivamente).

La comuna de San Pedro de La Paz, cumple con los requerimientos de los 
indicadores de distancia, pero presenta desigualdades al aplicar los indicadores 
más exigentes que postulan distancia y super  cie mínima de área verde.

Este trabajo abre nuevas preguntas y líneas de investigación, entre otras: 

a) ¿Todos los indicadores, la OMS, los Planes Reguladores, u otros, usan la 
misma de  nición o concepto de área verde?

b) Es necesario revisar la clasi  cación de áreas verdes en el inventario co-
munal. En efecto, en terreno se observó la existencia de espacios consi-
derados como áreas verdes, que corresponden a rotondas y bandejones 
centrales de calles, es decir, tienen un objetivo de apoyo a la vialidad, 
no a las personas. Además, existen áreas verdes que, no son de acceso 
público, por ejemplo, en los condominios. 

c) Se requiere incorporar al análisis otro tipo de variables, por ejemplo, 
población y grupo socioeconómico. En terreno se ha visto que algunos 
sectores carecen totalmente de áreas verdes y otros las concentran.

d) Para profundizar en el análisis de equidad social, se pueden estudiar las 
áreas verdes y sus diferentes indicadores a escala de barrio.
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DE REMOCIÓN EN MASA E INUNDACIÓN 
EN COMUNIDADES DE LA QUEBRADA DE 

MACUL, COMUNA DE LA FLORIDA, REGIÓN 
METROPOLITANA DE SANTIAGO, CHILE1
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Resumen

La presente investigación aborda el concepto de resiliencia, enmarcado en 
los lineamientos de la gestión del riesgo y especí  camente en la respuesta comu-
nitaria ante desastres. El caso de estudio atañe a la quebrada de Macul, ubicada 
en el piedemonte de la ciudad de Santiago, cuyo registro histórico de eventos ex-
tremos es abundante. Pese a ello, las comunidades contiguas a la quebrada, El Es-
fuerzo y Parcelas de Las Perdices han logrado sobreponerse a estos fenómenos, es-
pecí  camente a eventos de remoción en masa e inundación, siendo los últimos el 
 ujo de detritos y barro de 1993 y la inundación de 2005. Se ha analizado desde 

información tanto cualitativa como cuantitativa la preponderancia de ciertos facto-
res en la capacidad que han adquirido las comunidades residentes para sobrepo-
nerse a estos eventos, evaluando los niveles de resiliencia de estas luego de ocurri-
dos cada uno de los eventos ya mencionados. Los resultados indican que el factor 
perceptivo tiene un rol preponderante sobre los demás factores incidentes en la 
etapa de respuesta, así como también lo tiene el rol de los vecinos en cada comu-
nidad al enfrentar la amenaza. Por último, se han mencionado recomendaciones 
que podrían contribuir en los niveles de resiliencia presentes en las comunidades 
en estudio, de modo que en una situación futura sea posible evitar un desastre.

Palabras clave: Índice de resiliencia, desastres socionaturales, percepción de 
riesgos.

Abstract

This investigation addresses the concept of resilience, framed along the lines 
of risk management and speci  cally in the community response to disasters. The 
case study concerns the Quebrada de Macul, located in the piedmont of Santiago 

1 Investigación enmarcada en el proyecto FONDECYT N° 1130305 “Estudio y modelación del 
clima urbano a escala local, como base para la proposición de lineamientos de adaptación 
frente al cambio climático en una red de ciudades chilenas”. Proyecto asociado a Centro 
CONICYT/FONDAP N°15110017 “National Research for Integrated Natural Disasters Mana-
gement”.

2 Licenciado en Geografía, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile, 
jsmunoz1@uc.cl, 56-2-3544716
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city, which is characterised by large number of previous extreme events. Despite 
this, the communities adjacent to the creek, “El Esfuerzo” and “Parcelas de Las 
Perdices”, have successfully overcome these phenomena, speci  cally landslide 
events and  ooding, such as the most recent debris and mud  ows of 1993 and 
 ooding of 2005. It has been analysed in both qualitative and quantitative form, 

the prevalence of certain factors in the capacity acquired by resident communities 
to overcome these events, by assessing their levels of resilience to already mentio-
ned events. The results suggest that the perceptual factor plays a major role on the 
other factors which affect the response phase, well as the role played by residents 
in each community to face the threat. The research ends with recommendations 
that could contribute to improve resilience levels present in the study communi-
ties, in order to suitably prevent future disasters.

Key words: Resilience index, socio-natural disasters, risk perception.

Introducción

Mucho se ha escrito en el campo geográ  co sobre desastres socionaturales 
y el cómo abordarlos también. Sin embargo, una nueva apuesta es la resiliencia, 
y de ella se ha comenzado a hablar y estudiar solo durante la última década. La 
Geografía ha acuñado el concepto y la teoría en la que se enmarca, para estudiar 
el comportamiento de comunidades humanas que se han visto amenazadas por 
distintos fenómenos naturales, como lo son erupciones volcánicas, inundaciones, 
aluviones, huracanes, terremotos, sequías, entre otros. En este sentido, la resilien-
cia es entendida como “la capacidad de un sistema para absorber perturbaciones 
y reorganizarse en un sistema completamente funcional. Ello incluye no solo la 
capacidad del sistema para retornar al o los estados anteriores de la perturbación, 
sino que implicaría además un avance hacia un estado que involucre aprendizaje 
y adaptación” (Adger et al., 2005; Klein et al., 2003; Folke, 2006 en Cutter et al., 
2008, p. 600).

Luego de devastadores desastres naturales ocurridos alrededor del mundo 
en la última década como lo fueron el huracán Katrina, el tsunami de Asia en 
2004 o el terremoto y tsunami de 2010 en Chile, la ciencia ha identi  cado a la 
resiliencia como un recurso para responder más ágilmente ante riesgos no previs-
tos. Esto fue puesto de mani  esto el año 2005 en la Hyogo World Conference on 
Disaster Reduction, en Japón a través del “Marco de acción de Hyogo” para los 
años 2005-2015, el cual ha sido puesto en práctica por un número importante de 
países (UNISDR, 2007).

En Chile, la gestión de riesgos debiera materializarse en planes reguladores 
a nivel comunal o de ciudad. Sin embargo, la mitigación de riesgos antes seña-
lada solo está abordada desde una perspectiva en que la vulnerabilidad debe 
ser disminuida a través de la e  ciencia que los instrumentos de plani  cación 
territorial debiesen tener, de modo que la población no se situara en zonas ame-
nazadas. El problema aparece cuando la plani  cación urbana no cumple dicho 
objetivo, permitiendo así que los riesgos tiendan a ser relativizados sobre todo 
por inversiones inmobiliarias (Arenas, Lagos & Hidalgo, 2010). De esta mane-
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ra, la construcción de complejos urbanos e industriales, que vienen a alterar el 
equilibrio del medio geográ  co-físico y a desestabilizar el sitio urbano, generan 
escenarios potenciales de riesgo (Liberali & Sánchez-Crispin en Ferrando, 2010).

Santiago de Chile es uno de estos casos, pues entre 1989 y 2003 la me-
trópolis ocupó cerca de 65.000 ha de suelo agrícola y con cobertura vegetal a 
una tasa de crecimiento de 1.700 ha anuales. Dicho crecimiento se desarrolló 
principalmente en suelo del piedmont andino (Romero & Órdenes, 2004). En 
especí  co, el problema de dicho crecimiento era que “en muchos casos estos 
terrenos corresponden a depósitos aluviales y valles donde los ríos desembocan 
en la depresión al pie de las montañas, sectores que son naturalmente sujeto de 
 ujos concentrados de agua y sedimentos, los cuales irrumpen irregularmente en 

el asentamiento urbano y crean situaciones potenciales de catástrofes” (Bathurst 
& O’Connell, en Ferrando, 2010, p. 218).

Estos nuevos grupos residenciales son en su mayoría de altos ingresos y cons-
tituyen proyectos inmobiliarios pensados bajo la premisa de que a mayor altitud y 
cercanía a la cordillera mejores son las características y condiciones ambientales 
(Romero & Órdenes, 2004). Sin embargo, estas comunidades se ven vulnerables 
ante ciertas amenazas no contempladas por las inmobiliarias. Lo mismo ocurre 
para viviendas sociales, donde la escasa consideración de la dinámica y recurren-
cia de procesos naturales extremos y su relación con el emplazamiento de vivien-
das, hace nulo el objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas (Lagos et 
al., 2008). Ejemplo de ello es la quebrada de Macul en la comuna de La Florida, 
que está asociada a procesos de remoción en masa e inundaciones. El registro 
histórico de eventos naturales en esta zona resulta alarmante, pues producto de 
intensas precipitaciones han tenido lugar inundaciones los años 1982, 1986, 1987 
(Muñoz, 1988) y 2005. Este último, producto también del desborde del canal Las 
Perdices (Emol, 2005). Además,  ujos de detritos y barro dejaron el año 1993 
grandes pérdidas humanas y materiales (Hauser, 2000; Naranjo & Varela, 1996).

La ocupación de las zonas adyacentes a esta quebrada fue llevada a cabo 
por grupos residenciales en proyectos inmobiliarios, parcelas de agrado, proyec-
tos de viviendas sociales y remanentes de antiguas poblaciones que se localiza-
ron junto a la quebrada antes mencionada (Muñoz, 1988). Por tanto, para aque-
llas comunidades vulnerables, ante la imposibilidad de relocalización la solución 
es preparar su respuesta frente a las distintas amenazas. Es decir, potenciar ciertos 
elementos que los hacen capaces de sostener y manejar niveles de perturbación 
por parte de una amenaza, de modo que esta no in  uya negativamente en su es-
tructura ni funcionalidad como sistema, es decir, que sean resilientes.

La presente investigación busca evaluar los niveles de resiliencia en dos 
comunidades, Parcelas de Las Perdices y El Esfuerzo, ubicadas al costado sur de 
la quebrada de Macul, que han sido expuestas ante los eventos de inundación y 
remoción en masa ya mencionados, y han logrado perdurar en el tiempo regene-
rándose y reorganizándose. Esta evaluación está dada por la construcción y apli-
cación de un índice que permitirá cuanti  car la resiliencia de estas comunidades 
a partir de la selección de diversas variables. Si bien la literatura propone formas 
de medir resiliencia en una comunidad, no existe consenso con respecto al tema, 
pues no existe una única forma de hacerlo. Ello depende de los riesgos contem-
plados y por sobre todo de la comunidad que será medida.
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Ante este escenario, surgen diversas interrogantes como: ¿Cuáles son las 
variables que principalmente contribuyen en la ponderación de altos niveles de 
resiliencia luego de ocurridos los últimos eventos de remoción en masa e inun-
dación? ¿La anterior ocurrencia de estos eventos afecta en la percepción que las 
comunidades tienen de su condición vulnerable?

Actualmente no se conoce el estado o nivel de resiliencia que cada una de 
las comunidades posee, y por tanto se desconocen las líneas de acción que los 
distintos niveles del Estado debiesen seguir. Producto de ello, ante una eventual 
amenaza, estas comunidades del piedmont podrían terminar siendo víctimas de 
una catástrofe. El conocer los niveles de resiliencia de estas comunidades, la 
importancia de ciertas variables, así como las fortalezas y de  ciencias que estas 
indiquen, da las directrices para que, tanto a nivel de hogares, juntas de vecinos, 
municipalidades, gobiernos regionales y a nivel de país, se tomen medidas que 
apunten a desarrollar la capacidad de afrontar amenazas y, por tanto, a aumentar 
los niveles de resiliencia, marcando así la diferencia entre una víctima y un so-
breviviente.

Objetivos

General:

- Evaluar los niveles de resiliencia en comunidades del piedmont en la comu-
na de La Florida, Región Metropolitana de Santiago, luego de los eventos de 
remoción en masa e inundación en 1993 y 2005.

Especí  cos:

- Caracterizar las amenazas de remoción en masa e inundación ocurridas en 
la quebrada de Macul los años 1993 y 2005, respectivamente.

- Identi  car y analizar variables que inciden en un comportamiento resiliente 
de las comunidades del área de estudio frente a procesos de remoción en 
masa e inundación.

- Proponer y aplicar un índice para evaluar los niveles de resiliencia de las 
comunidades amenazadas del área de estudio luego de los eventos de remo-
ción en masa de 1993 e inundación de 2005.

- Comparar y analizar los niveles de resiliencia de los eventos de remoción en 
masa e inundación de 1993 y 2005.

Metodología

La metodología se ha estructurado en cuatro etapas principales: caracteriza-
ción de amenazas; identi  cación y análisis de variables que integran el Índice de 
Resiliencia (IR); propuesta y aplicación del IR; comparación y análisis de informa-
ción cuantitativa y cualitativa.
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1°. Caracterización de las amenazas: para ello se elaboró una caracteriza-
ción del evento de remoción en masa de 1993 y del evento de inundación de 
2005.

2°. Identi  cación y análisis de variables que integren el IR: a partir de las va-
riables propuestas por Cutter et al. (2010) se realizó una revisión bibliográ  ca de 
cada una de estas, considerando su aplicabilidad al caso chileno, factibilidad de 
obtención de datos y utilidad en el estudio. Con dichos criterios se seleccionaron 
12 variables (nivel educacional, edad, tenencia de vehículo, tenencia de teléfono, 
presencia de discapacitados, tenencia de seguro de salud, arrendatarios, situación 
laboral, grupo socioeconómico, acceso a refugio, pertenencia (años en el barrio) 
y vivencia previa de desastre), las cuales fueron separadas en distintas dimensio-
nes. Las fuentes de estos datos corresponden a los Censos de Vivienda y Pobla-
ción de Chile de los años 1992 y 2002, así como también de datos levantados en 
terreno a partir de encuestas.

3°. Propuesta y aplicación del IR: modi  cando lo propuesto Cutter et al. 
(2010), se construyó el índice que se expresa como IR =  ( S + E + I + C+ P), 
donde cada letra se re  ere a las dimensiones Social (S), Económica (E), Infraes-
tructura (I), Comunitaria (C) y Perceptual (P). Los datos fueron tratados a partir del 
método de unidades valorativas propuesto por Carvacho (2011), para luego pon-
derar las distintas dimensiones y variables a partir del método de evaluación por 
pares propuesto por Saaty (1980). 

4°. Comparación y análisis de información cuantitativa y cualitativa: a partir 
de lo indicado por los IR resultantes en cada comunidad fue incorporada al análi-
sis información proveniente de entrevistas efectuadas a los presidentes de las Jun-
tas de Vecinos de Parcelas de Las Perdices y El Esfuerzo. De esta forma, el análisis 
pudo ser guiado distinguiendo la resiliencia en la fase de respuesta ante la ame-
naza, de la resiliencia en la fase de recuperación del evento. Adicionalmente, el 
trabajo con los actores locales incorporó un ejercicio cartográ  co en el que cada 
uno dibujó sobre una carta base el trayecto de los  ujos de detritos e inundación 
observados, lo que permitió contrastar el riesgo objetivo del riesgo percibido. 

Resultados

De acuerdo a Naranjo & Varela (1996), el  ujo de detritos y barro en la que-
brada de Macul ocurrido el 3 de mayo de 1993 se produjo debido a un ascenso 
de la isoterma 0° por sobre los 4.000 m.s.n.m. junto a intensas precipitaciones, lo 
que provocó el origen de  ujos de detritos a los que se le suma un gran volumen 
de bloques y barro. Estos descienden por el piedmont a velocidades de entre 15 y 
30 km/h con alturas de 1 y 3 metros de alto hacia las zonas pobladas. Los impac-
tos ascienden a más de $5.000 millones de pesos, 26 muertos y 8 desaparecidos, 
entre otra mucha infraestructura destrozada (ONEMI, 1993). Materialmente, Par-
celas de Las Perdices fue impactada en su zona norte y El Esfuerzo fue destrozada 
en más de la mitad de su super  cie. Dada la magnitud del evento, en la respuesta 
tuvieron gran peso instituciones como Carabineros y Bomberos. 

El siguiente evento en estudio fue la inundación del 27 de agosto de 2005 
en la zona de estudio y gran parte de Santiago, que de acuerdo a ONEMI (2005), 
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fue producto del impacto de dos sistemas frontales consecutivos. Parcelas de Las 
Perdices fue impactada por el norte, mientras que El Esfuerzo lo fue en toda su 
extensión, resultando así que gran parte de sus predios se inundaran.

Con respecto a la construcción del IR es necesario mencionar que la pon-
deración obtenida para las distintas dimensiones y variables fue la expuesta en la 
tabla 1.

TABLA 1.
DIMENSIONES Y VARIABLES QUE INTEGRAN EL ÍNDICE DE RESILIENCIA

Dimensión Variable Peso dimensión 
(%)

Peso variable 
(%)

Social

Nivel educacional

7,22

4,27

Edad 8,08

Tenencia de vehículo 2,15

Tenencia de teléfono 1,96

Presencia de discapacitados 8,50

Tenencia de seguro de salud 9,26

Económica

Arrendatarios

16,40

3,26

Situación laboral 24,25

Grupo socioeconómico 13,74

Infraestructura Acceso a refugio 7,22 9,47

Comunitaria Pertenencia (años en el barrio) 44,89 10,21

Perceptual Vivencia previa de desastre 24,28 4,84

Razón de consistencia 0,05 0,08

Fuente: Elaboración propia en base a Cutter et al. (2010)

Las variables muestran distintas tendencias que permiten comprender las 
características de las comunidades en estudio. Dicha información indica que en 
1993 El Esfuerzo poseía una condición socioeconómica vulnerable, además de 
que gran parte de su población no poseía seguro de salud, y por tanto su recupe-
ración ante el evento de dicho año precisó de ayuda externa. Ello no ocurrió con 
Parcelas de Las Perdices. Por otro lado, El Esfuerzo resultó mucho más impactado 
que Parcelas de Las Perdices, por lo que dicha comunidad debió invertir mayor 
cantidad de dinero en su recuperación, alcanzando cifras entre los $500.000 y 
$1.000.000 por hogar solo en infraestructura. Por último, la mayor parte de la po-
blación en ambas comunidades habían vivido 20 años o más en dichos barrios y 
habían vivido desastres similares previamente. Para 2005, el panorama es muy si-
milar, pues El Esfuerzo sigue precisando de ayuda externa dada su precaria condi-
ción socioeconómica y falta de seguros de salud. La mayor parte de la población 
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en ambas comunidades había vivido 20 años o más en su barrio y, además, había 
experimentado desastres previos.

A partir de la información procesada se calcularon IR para cada comunidad 
en cada evento de estudio. Lo primero a señalar de ello es que los IR descienden 
en ambas comunidades, siendo El Esfuerzo aquella comunidad que experimenta 
una mayor baja en su IR. La razón de baja en ambos IR está en las variables Ac-
ceso a refugio y Vivencia previa de desastre, pues ambas comunidades respondie-
ron en un 100% en el último evento de inundación, declarando no necesitar re-
fugio. Junto con que más de tres cuartos de la población de ambas comunidades 
habían vivido experiencias similares a desastres.

Sin embargo, la información cuantitativa es insu  ciente para lograr expli-
caciones más acabadas. Para ello es que ha sido utilizada información entregada 
por distintos actores clave. Los relatos abordados en las entrevistas a  rman que 
la respuesta de los vecinos fue clave, ya que permitió salvar una gran cantidad 
de vidas o de pertenencias. Muchos de ellos arriesgaron sus vidas dando aviso 
de que era necesario evacuar o también ingresando a zonas ya impactadas para 
rescatar personas.

Por último, en lo que se re  ere a la recuperación, luego de 1993, tanto para 
El Esfuerzo como para Parcelas de Las Perdices se recibió intensa y extensa ayuda 
de diversos organismos y grupos sociales. Ello fue vital para El Esfuerzo, pues po-
seía menos recursos. De acuerdo a los entrevistados, luego de 2005, la ayuda ex-
terna fue casi nula, pues solo se dio apoyo a la respuesta inmediata a la amenaza, 
quedando así la recuperación como responsabilidad de cada comunidad.

Conclusiones

El IR ha resultado ser de utilidad al integrar los componentes internos de 
cada una de las comunidades en estudio para determinar su capacidad de res-
puesta y recuperación frente a la amenaza. Sin embargo, este solo se remite a ser 
un buen instrumento indicativo y no explicativo, pues no permite comprender la 
resiliencia de las comunidades como un proceso. No obstante, como han seña-
lado los actores locales entrevistados, en la fase de recuperación han actuado en 
forma preponderante diversos agentes externos a las comunidades, que no han 
sido integrados en el índice y, por tanto, su participación solo ha sido posible de 
evidenciar a través de la información entregada por estos actores locales en estas 
comunidades.

De los factores que mayor in  uencia tienen en los niveles de resiliencia es 
posible distinguir unos para la fase de respuesta y otros para la fase de recupera-
ción. En este sentido, para la fase de respuesta se ha distinguido el factor percep-
tivo como aquel que condiciona todas las características que contribuyen a una 
comunidad a ser resiliente. El “Riesgo aceptable” que concibe la población ha 
sido modi  cado por haber vivido recurrentemente experiencias previas de desas-
tre como las inundaciones de 1982, 1986 y 1987. No obstante, de acuerdo a los 
resultados del ejercicio cartográ  co, los actores locales no presentaron indicios 
de alteración en su percepción de riesgo. Se ha constatado que la comunidad El 
Esfuerzo posee recursos muy escasos, pues el ingreso promedio por hogar bor-
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dea los $200.000/mes, además se emplaza en una zona mucho más expuesta a 
amenazas de remoción en masa e inundación que Parcelas de Las Perdices, por 
lo que en caso de desastres requiere de ayuda externa. Esta sería vital en su recu-
peración. Sin embargo, es importante señalar que El Esfuerzo para el año 1993, 
incluso con dichos recursos escasos, obtiene un nivel de resiliencia un 27% 
mayor a Parcelas de Las Perdices, lo que evidencia la poca relevancia del factor 
económico en la obtención de altos niveles de resiliencia y, por tanto, con  rma 
lo que ya se ha dicho con respecto a la relevancia de factores como el perceptual 
o comunitario. En otras palabras, una comunidad de escasos recursos puede ser 
más resiliente que otra comunidad con abundantes recursos, si es que alberga un 
gran capital social, es decir, si es que cuentan con importantes grados de orga-
nización, con actores locales activos y, por sobre todo, con una percepción del 
riesgo que sea congruente con la realidad.

Otro punto a destacar es la recuperación de la población, pues si bien 
existió ayuda desde distintos agentes públicos y privados luego del evento de 
remoción en masa de 1993, esta fue destinada a suplir necesidades básicas y de 
infraestructura. Los efectos emocionales en la población han sido subdimensio-
nados y no ha existido un trabajo intenso y periódico en esta área, dando como 
resultado que hasta el momento de esta investigación haya sido posible observar 
dichos efectos. Por tanto, también se plantea la necesidad de contar con planes 
y/o programas que logren abordar este tema.

No obstante, la relevancia de los resultados radica en los lineamientos que 
eventualmente pudiesen seguir organismos que tengan por objetivo contribuir en 
la construcción de resiliencia de las comunidades ante eventos naturales extre-
mos. Asimismo, se requiere de futuros aportes de carácter técnico y metodológico 
que mejoren los procedimientos presentados por esta investigación. En este sen-
tido, la limitación más importante es la dificultad en la obtención de datos, pues 
si bien la mayoría de ellos están en bases censales, otros deben ser recopilados en 
terreno o fuentes de acceso restringido.

La interpretación más valiosa del IR se encuentra en las mismas comunida-
des, y en específico, en sus actores locales y aquellas personas que hayan vivido 
largo tiempo en un mismo lugar, pues estas son fuentes vitales de historia y expe-
riencia sobre la construcción de resiliencia.
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REPENSANDO EL CAMPESINADO EN LOS DÍAS 
ACTUALES, UNA PERSPECTIVA CRÍTICA (Y 

ALTERNATIVA) DESDE LOS ESTUDIOS AGRARIOS

LUIS FERNANDO DE MATHEUS E SILVA1

Resumen

El presente trabajo pretende discutir la pertinencia y la importancia del cam-
pesinado en la actualidad, señalando algunos puntos que pueden ayudar a orien-
tar una discusión renovada acerca de este concepto en el interior de las ciencias 
sociales, especialmente en la geografía. 

Palabras clave: Capitalismo; modernización; campesinado; agricultura cam-
pesina; soberanía alimentar.

Resumo

O presente trabalho pretende discutir a pertinência e a atualidade do cam-
pesinato na atualidade, destacando alguns pontos que podem ajudar a orientar 
uma discussão renovada acerca deste conceito no interior das ciências sociais, 
especi  camente na geogra  a.

Palavras-chave: Capitalismo; modernização; campesinato; agricultura cam-
ponesa; soberania alimentar.

Introducción

En las últimas cuatro décadas, con la globalización del capitalismo en su 
etapa neoliberal, el supuesto teórico que de  ende el “  n del campesinado” pa-
rece haber ganado fuerza en el seno de las ciencias sociales, y muchos teóricos 
asumieron como verdadera la tesis de que la urbanización y la modernización 
de la agricultura serían incongruentes con la reproducción del campesinado, que 
estaría condenado a desaparecer, transformándose en trabajador asalariado o en 
agricultor capitalista. Particularmente en Chile, el campesinado ha sido relegado 
a un segundo plano en los estudios agrarios contemporáneos y hoy son pocos 
quienes dedican sus atenciones a comprender a este sujeto social en su compleji-
dad y dinamismo. Sin embargo, la falta de interés por discutir más profundamente 
lo que realmente es el campesinado y cuáles son sus particularidades, hace con 

1 Profesor de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Alberto Hurtado; Doctor en 
Geografía Humana por la Universida de de São Paulo, Calle Santa Beatriz, 50. depto. 902. 
Providencia. Santiago de Chile. ldematheus@uahurtado.cl. Tel.: 58510201
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que, muchas veces, los análisis sobre el desarrollo de la agricultura contemporá-
nea acaben reproduciendo (acríticamente) un entendimiento reduccionista sobre 
lo que es “ser campesino”, ya sea incorporando una de  nición simpli  cadora que 
limita un modo de vida y una forma especí  ca de practicar agricultura altamente 
complejos a cuestiones meramente economicistas y de  nidas a priori, tal como 
el tamaño de la propiedad y la renta generada anualmente2, o insistiendo en 
analizar el campesinado como un elemento antediluviano, alejado del mundo 
moderno y condenado al atraso y a la miseria. Como resultado de esta especie de 
“miopía teórica”, se generan realidades virtuales que no solamente divergen de 
la realidad, sino que también di  cultan la comprensión de las dinámicas socio-
territoriales presentes al interior del espacio agrario contemporáneo. Y más allá 
de esto, estas teorizaciones acaban in  uyendo negativamente en la formulación 
de políticas públicas y programas de desarrollo rural, contribuyendo a potencia-
lizar y complejizar los diversos problemas experimentados hoy en el campo. En 
vista de ello, se considera de vital interés ayudar a construir una interpretación 
renovada acerca del campesinado en la actualidad, discutiendo tanto las diferen-
tes formas encontradas por este grupo para asegurar hoy su reproducción social, 
como su importancia para garantizar la soberanía alimentaria y la sustentabilidad 
socioambiental del medio rural. 

Objetivo

El principal objetivo es puntuar algunas cuestiones capaces de orientar una 
re  exión teórico-metodológica renovada acerca del concepto de campesinado, 
de modo de reavivar y complejizar este debate al interior de la geografía chilena, 
y así poder establecer las bases necesarias para contraponer el supuesto teórico 
–que acabó tornándose hegemónico en el interior de las ciencias sociales– que 
dice que el avance de la urbanización y el desarrollo capitalista en el medio agra-
rio llevarían necesariamente a la desaparición de los campesinos. 

Esta investigación tiene como principales objetivos: 1) analizar críticamente 
las contradicciones y los con  ictos engendrados por el desarrollo capitalista a lo 
largo de los últimos cuarenta años en el espacio agrario chileno; 2) estudiar las 
principales maneras por las cuales el campesinado de este país ha podido ase-
gurar, hoy, su reproducción social; 3) señalar y discutir posibles alternativas de 
desarrollo rural, centradas en el fortalecimiento del campesinado, en las luchas 
contra los mecanismos de acumulación por desposesión y en la agroecología.

2 La conceptualización del campesinado de INDAP es un ejemplo de esta simpli  cación y 
merece ser criticada y rediscutida, teniendo en cuenta que es a partir de ella que son de  ni-
das políticas públicas, otorgados créditos, etc. Para el organismo, el término campesinado se 
re  ere especí  camente a aquellos agricultores que explotan super  cies menores de 12 hectáreas, 
con activos anuales inferiores a 3.500 UF y que obtienen sus ingresos principalmente del 
trabajo directo con la tierra (cualquiera sea su régimen de tenencia).
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Metodología

El trabajo en cuestión corresponde al inicio de una investigación a ser desa-
rrollada en el interior del Departamento de Geografía de la Universidad Alberto 
Hurtado, inscrita en el ámbito de la geografía agraria.

En un primer momento, las atenciones se concentrarán en debatir lo que se 
quiere decir exactamente con el concepto de campesinado, señalando algunos 
elementos que se consideran importantes en el sentido de aportar con el avance 
de esta discusión teórico-metodológica. Para ello, se intentará transcender los 
límites impuestos por la ciencia positiva, abriendo un diálogo entre los estudios 
agrarios vinculados a la rica tradición marxista y marxiana, especí  camente 
aquellos para los cuales el avance del capitalismo es un proceso contradictorio, 
cuyo movimiento no solamente reproduce relaciones capitalistas de producción, 
sino que abre espacio para la creación, la recreación y la subordinación de rela-
ciones no capitalistas de producción, con otras perspectivas teóricas, igualmente 
críticas, pero más preocupadas en problematizar los diferentes matices, heteroge-
neidades, especi  cidades y los elementos potencialmente emancipatorios conte-
nidos en la forma especí  camente campesina de practicar agricultura.

Resultados

Por tratarse de una exploración teórica de carácter preliminar, lo que se 
pretende en esta ocasión no es presentar algún tipo de resultado que sea “tangi-
ble”, sino que señalar algunos puntos necesarios para comprender la compleja 
realidad del campesinado y del campo hoy, y, con ello, establecer un norte capaz 
de guiar el análisis crítico acerca de la modernización neoliberal de la agricul-
tura chilena, y sus consecuencias para el espacio agrario y para el campesinado 
nacional. En este sentido, aunque las discusiones teórico-metodológicas en torno 
al concepto de campesinado –sobre todo aquellas que buscan aprehender este 
sujeto social bajo el contexto de avance del capitalismo y de la urbanización– 
estén presentes en las ciencias sociales desde por lo menos  nales del siglo XIX, 
lo cierto es que la actual realidad histórica, marcada por la globalización del 
capitalismo neoliberal, reserva determinadas particularidades que han conllevado 
a la necesidad de renovar el arsenal teórico-metodológico que se dispone hoy, de 
modo de poder comprender, crítica y dialécticamente, las diferentes formas por 
medio de las cuales esta “extraña clase social” (Shanin, 1983) teje sus relaciones 
con el capitalismo. Además de ello, el incremento y la complejización de las 
contradicciones engendradas por el desarrollo capitalista contemporáneo, crean 
la urgencia de discutir también las posibilidades emancipatorias contenidas en la 
“agricultura campesina”, entendiendo esta como una de las alternativas más e  -
cientes para enfrentar la crisis agrario-ambiental y alimentaria actual, además de 
constituirse en una posible solución al desempleo, a la pobreza y también al tra-
bajo alienado imperante dentro del sistema del capital. Para ayudar a renovar este 
debate y reforzar el entendimiento acerca de la actualidad y la pertinencia de los 
campesinos en el mundo contemporáneo –no solo en el campo teórico, sino que 
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también en el terreno político-ideológico–, este estudio tiene como punto de par-
tida los siguientes presupuestos:

 
i. En primer lugar, se sostiene que el campesinado debe ser analizado 

como un grupo social distinto, poseedor de una serie de características 
especí  cas, que le permiten adaptarse a diferentes modos de producción 
y garantizar su reproducción social de acuerdo con las condiciones so-
ciales, culturales y económicas presentadas en cada momento histórico 
y en cada lugar especí  co. Por lo tanto, con el avance del capitalismo, 
los campesinos no tienden a desaparecer, sino que se adaptan a la nue-
va realidad, buscando garantizar su reproducción de diferentes modos, 
desde el asalariamiento temporario hasta la subordinación al capital. 
Bajo esta perspectiva, el campesinado, lejos de ser un anacronismo, es 
parte integrante y contradictoria de la modernidad capitalista.

ii. Esta interpretación di  ere radicalmente de aquellas otras –veri  cadas 
tanto a la derecha como a la izquierda del espectro ideológico– basadas 
en el supuesto teórico que considera a los campesinos como elementos 
arcaicos, que están condenados a transformarse en agricultores capita-
listas o en trabajadores asalariados en la medida en que avanza el ca-
pitalismo. Esto porque, de acuerdo con la tradición marxiana vinculada 
a autores como Rosa de Luxemburgo, Alexander Chayanov, Theodor 
Shanin, José Tavares dos Santos, Ariovaldo Umbelino de Oliveira, entre 
otros, se considera que el capitalismo es un proceso contradictorio y 
desigual, cuyo movimiento de expansión no solo reproduce relaciones 
capitalistas de producción, sino que abre la posibilidad para que rela-
ciones no capitalistas de producción, como el campesinado, puedan ser 
recreadas e incorporadas en la dinámica de acumulación. 

iii. Teniendo como base la obra del geógrafo brasileño Ariovaldo Umbelino 
de Oliveira (2001, 2007), se entiende aquí que el desarrollo contra-
dictorio y desigual del capitalismo en la agricultura contemporánea se 
caracteriza por dos procesos que están dialécticamente articulados: la 
territorialización del capital monopolista en el espacio agrario y la mo-
nopolización del territorio por parte del capital. Lo primero revela que 
las necesidades de expansión del capital lo llevaron a uni  car dialéc-
ticamente aquellos polos que originalmente había separado, es decir, 
“campo y ciudad”, “industria y agricultura”. En otras palabras, la territo-
rialización del capital monopolista en el espacio agrario signi  ca la total 
industrialización de la agricultura, en la cual el capitalista se convierte 
también en propietario de tierras y se comprueba el predominio de las 
relaciones especí  camente capitalistas de producción. En este caso, las 
ganancias del capitalista provienen tanto de la renta de la tierra como 
de la plusvalía generada por la explotación de la fuerza de trabajo asa-
lariada. No obstante, dado que el desarrollo capitalista es un proceso 
pleno de contradicciones, es importante no perder de vista que el movi-
miento de acumulación no se da apenas mediante la incorporación y la 
reproducción de relaciones especí  camente capitalistas de producción, 
sino que también por medio de la creación, de la recreación y de la re-
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de  nición de relaciones no capitalistas de producción como, por ejem-
plo, el campesinado. Cuando esto ocurre, el capital puede monopolizar 
el territorio sin territorializarse. Para ello, rede  ne y se apropia de la 
renta precapitalista existente en la agricultura, transformándola en renta 
capitalizada de la tierra. “Es bajo este contexto que se debe entender la 
producción campesina”, sentencia Umbelino de Oliveira (2007, p. 40).

iv. Ahora bien, si por un lado este tipo de perspectiva teórica,  rmemente 
anclada en la tradición marxiana, se muestra crucial para poder analizar 
críticamente la dinámica actual del capital y sus consecuencias para el 
campo y para los campesinos, por otro, al estar enfocada básicamente 
en lo económico y volcada sobre todo a desvendar los con  ictos engen-
drados por la subordinación del campesinado (visto como clase social) 
a las necesidades de acumulación, lo cierto es que de cierta forma ella 
acaba eludiendo la discusión sobre las maneras por las cuales las rela-
ciones asimétricas de poder son traducidas en un ordenamiento especí-
 co de las actividades y de las relaciones en las cuales los campesinos 

están involucrados.
v. De este modo, es tan importante como aprehender las particularidades 

socioculturales del campesinado y analizar críticamente las diferentes 
formas encontradas por este grupo para asegurar su reproducción social, 
el discutir los elementos potencialmente emancipatorios contenidos en 
la forma especí  camente campesina de practicar agricultura.

vi. Con el objetivo de aprehender la dimensión emancipadora del campesi-
nado, serán friccionados los estudios anclados en la rica tradición cam-
pesinista marxiana con otras interpretaciones que, aunque in  uenciadas 
por aquellos estudios, presentan un punto de vista diferente y original. 
Es el caso especí  co del sociólogo holandés Jan Douwe van der Ploeg, 
que pre  ere alejarse de las discusiones en torno de la clase social para 
centrar sus atenciones en desarrollar una nueva de  nición de la “condi-
ción campesina”, que, para él, con  gura un proceso en constante muta-
ción (partiendo de situaciones de mínima “campesinidad” hasta otras de 
máxima, pasando por una in  nidad de “zonas grises”) y cuya principal 
característica reside en la búsqueda por autonomía que se realiza en un 
contexto caracterizado por relaciones de dependencia, marginalización 
y privaciones. Enraizado en la condición campesina, y proveniente de 
esta, se desprende el modo campesino de hacer agricultura, una forma 
de labrar la tierra especí  ca, basada en la intensi  cación del trabajo y 
en una manera particular de relacionarse con la naturaleza. 

vii. Así, a diferencia de aquellos análisis que relacionan la eventual fragili-
dad y pobreza de los campesinos al tipo de agricultura por ellos practi-
cada –considerada atrasada y poco competitiva–, se sustenta aquí que las 
di  cultades experimentadas hoy por buena parte de los campesinos, no 
provienen necesariamente de algún tipo de atraso o de  ciencia técnica 
(lo que ha justi  cado ideológicamente el empleo de técnicas y progra-
mas de desarrollo rural orientados por el paradigma de la modernización 
impuesto por la “revolución verde”), sino que es un factor eminentemen-
te político, una consecuencia del desarrollo desigual del capital. 
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viii. Evidentemente, esto no signi  ca que la agricultura campesina no pueda 
y no deba ser incrementada, con el  n de aumentar su productividad y 
e  ciencia. En este sentido, es de vital importancia repensar la orienta-
ción y los paradigmas de desarrollo rural tornados hegemónicos en las 
últimas décadas, de modo de potencializar la agricultura campesina 
alejándose de las perspectivas vinculadas a la revolución verde, a la 
integración subordinada al agro-negocio y a la consecuente sujeción al 
capital  nanciero (por medio de los créditos necesarios para modernizar 
la  nca, adquirir insumos químicos, reconvertir la producción, etc., que 
al  nal acaban funcionando como amarras que sofocan al pequeño agri-
cultor y lo mantienen cada vez más dependiente).

ix. Precisamente por ello es que, en términos prácticos, los estudios sobre 
el campesinado deben aportar a la construcción y/o al fortalecimiento 
de otros caminos de “desarrollo” que –provenientes “desde abajo” y 
guiados por los principios de la autonomía, de la solidaridad, de la di-
versidad, de la sustentabilidad y de la soberanía alimentaria– estimulen 
el surgimiento de formas alternativas de organización, producción y 
circulación, cuyo horizonte mire hacia otro futuro posible, ubicado más 
allá de los límites del capital. 

x. Por lo tanto, la discusión teórica en torno al concepto de campesinado 
no debe jamás desligarse de su contenido político, especialmente en los 
días de hoy, cuando los propósitos expansionistas de la acumulación 
ponen en riesgo la calidad y la distribución de los alimentos, así como 
la diversidad sociocultural y ecológica del planeta. En este sentido, se 
de  ende que la construcción de un futuro sostenible y capaz de garanti-
zar alimentos sanos y abundantes al conjunto de la sociedad, pasa obli-
gatoriamente por la recreación de un campesinado fuerte y autónomo. 

Consideraciones  nales

Aunque en las últimas cuatro décadas el avance de las relaciones capitalis-
tas de producción, la modernización neoliberal de la agricultura y la “superurba-
nización” del mundo hayan arrinconado y presionado por todos los lados al cam-
pesinado, lo cierto es que este sujeto social no solo no ha desaparecido, como 
imaginaban (o querían) muchos de los estudiosos y de los tecnócratas, sino que 
ha ganado fuerza. Prueba de ello es que los campesinos son responsables hoy de 
cerca del 70% de los alimentos consumidos en el mundo, además han constitui-
do algunos de los más importantes movimientos sociales contemporáneos –como 
el Movimiento de los Sin Tierra (MST) y el Ejército Zapatista de Liberación Nacio-
nal (EZLN)–, convirtiéndose en una pieza clave contra los mecanismos de acumu-
lación por desposesión desplegados en el actual momento de desarrollo capitalis-
ta, y poniendo en discusión temas cruciales acerca del futuro de la humanidad, 
como la soberanía alimentaria y el control popular sobre los bienes y recursos 
naturales, así como la necesidad de construir formas alternativas de organización 
social, producción y circulación capaces de señalar la aparición de un “desarro-
llo” (verdaderamente) sostenible e inclusivo.
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Contradictoriamente, a pesar de la importancia presentada por los peque-
ños agricultores en la actualidad, el supuesto teórico que considera el concepto 
de campesinado como inadecuado para analizar la realidad contemporánea, ha 
ganado fuerza últimamente, traduciéndose, por ejemplo, en teorías como la de 
la “agricultura familiar”. No obstante, al ignorar el desarrollo desigual del capital 
en el campo y convertir el campesinado en una reliquia del pasado, dislocado 
del presente y sin lugar en el futuro, este tipo de interpretación no solo ha ser-
vido para enmascarar la realidad del campo, sino que también ha desempeñado 
un papel central en la cruzada ideológica contra los campesinos. Esto porque ha 
sido utilizado, directa o indirectamente, para justi  car la transformación de parte 
de los campesinos en trabajadores asalariados, y también para orientar programas 
de desarrollo rural basados en el paradigma de la modernización que, en general, 
suelen ignorar las particularidades y los “saberes-haceres” que han sido desa-
rrollados históricamente por este grupo social, imponiendo técnicas, insumos, 
formas de producción y de organización exógenas, homogeneizadoras, alienadas 
y dislocadas de las distintas realidades socioculturales y ambientales locales. 
Además de ello, y más problemático aún, ha sido la promoción de una cultura 
individualista centrada en la  gura del emprendedor y el creciente estímulo para 
que los campesinos pasasen a actuar según la racionalidad moderno-capitalista, 
en detrimento de los marcos de referencia y de las pautas de raciocinio que les 
son peculiares, tomadas super  cialmente como sinónimos de atraso y subdesa-
rrollo, pero que, en realidad, se adecuan perfectamente a sus necesidades reales 
(Shanin, 1983). Es precisamente para colaborar con la construcción de una teoría 
renovada acerca del campesinado y contrarrestar las interpretaciones que insis-
ten en analizarlo como un elemento antediluviano y atrasado, lo que mueve la 
presente investigación. Con esto, se espera no solamente comprender mejor este 
sujeto social en su dinamismo y complejidad, sino que también ayudar a pensar 
nuevos caminos de desarrollo rural, basados en paradigmas alternativos y vol-
cados hacia nuevos horizontes posibles. Conforme lo señalado anteriormente, 
este intento será realizado a partir del diálogo entre dos perspectivas teórico-
metodológicas que hasta el momento habían caminado de modo paralelo: una, 
sustentada en la tradición marxiana, que busca analizar críticamente el desarrollo 
desigual del capitalismo en el medio agrario, visualizando en la subordinación 
del campesinado una pieza clave para la acumulación, y la otra, más enfocada 
en la lucha por la autonomía y en el potencial emancipador engendrado por la 
agricultura campesina. Ambas, a pesar de ser diferentes, presentan puntos de 
convergencia que pueden ser muy fructíferos para orientar nuevos análisis acerca 
del campo y del campesinado en la actualidad, al  nal, la subordinación y la 
autonomía son polos contrarios de la misma dialéctica. Además de ello, David 
Harvey (2009) no recuerda que siempre es deseable “friccionar distintos bloques 
conceptuales entre sí para provocar un fuego intelectual. La innovación teórica 
con demasiada frecuencia emerge de la colisión entre líneas de fuerza diferentes” 
(p.19). Evidentemente, no se puede perder de vista que la teoría debe servir para 
orientar la aprehensión y la explicación de la realidad, y jamás para congelarla o 
adaptarla según sus a prioris. De ese modo, es de vital importancia poner las pre-
misas aquí señaladas a la prueba de la praxis, usándolas como guías y no como 
“camisas de fuerzas” para futuras investigaciones.
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ELITIZACIÓN Y TRANSFORMACIÓN SOCIOESPACIAL 
EN LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE 

TOLUCA. EL CASO DE METEPEC, MÉXICO

GABRIEL GÓMEZ CARMONA1

Resumen

En las últimas décadas las ciudades han experimentado fuertes procesos de 
transformación socioespacial como efecto de los cambios globales que modi  can 
la forma tradicional de generar, entender y socializar los espacios urbanos. La 
presente investigación aborda los procesos de cambio y elitización socioespacial 
que se viven al interior del municipio de Metepec, México, perteneciente a la 
Zona Metropolitana de Toluca (ZMT), cuyo crecimiento se liga fuertemente a la 
Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM), la más grande de Latinoamé-
rica. El estudio muestra cómo procesos globales de cambio urbano irrumpen en 
un microespacio local (tradicionalmente agrícola y artesanal), generando fuertes 
transformaciones en su interior, permitiendo así, entender la manera en la que 
estos fenómenos impactan la actual con  guración de nuestras ciudades.

Palabras clave: Metropolización, elitización, segregación.

Abstract 

In the last decades cities have experienced strong processes of socio-spatial 
transformation as a result of global changes that modify the traditional way to 
generate, understand and socialize urban spaces. This research address the pro-
cesses of change and socio-spatial elitism that live within the municipality of Me-
tepec, Mexico, located in the Metropolitan area of   Toluca (ZMT), whose growth 
is strongly linked to the Metropolitan area of   the Valley of Mexico (ZMVM), the 
largest in Latin America. The study shows how global processes of urban change, 
break into a (traditionally agricultural and artisanal) Local micro space, generating 
strong changes in its interior, thus allowing to understand how these phenomena 
impact the current con  guration of our cities.

Key words: Metropolization, elitism, segregation.
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Introducción

En las últimas décadas nuestras ciudades han experimentado un proceso de 
transformación socioespacial que modi  ca de manera irreversible su con  gura-
ción y los espacios urbanos, como efecto de los cambios globales que actualmen-
te vivimos, rede  niendo la forma tradicional de generar, entender y socializar la 
ciudad. 

La transformación y continuo crecimiento de las áreas metropolitanas con-
lleva el desarrollo no solo de procesos de reestructuración socioespacial, sino la 
aparición de nuevas formas de expansión y articulación del espacio urbano, con 
la consecuente recomposición de las relaciones sociales y del espacio urbano en 
el funcionamiento y ordenamiento de la ciudad.

Las ciudades latinoamericanas y sus áreas metropolitanas no son la ex-
cepción; así, encontramos que varias de ellas se han extendido enormemente, 
presentando incluso procesos de megalopolización, junto con nuevos patrones 
urbanos de comportamiento, consumo y convivencia que, a su vez, generan el 
surgimiento de problemáticas sociales en su interior, como es la elitización socio-
espacial que en diversos casos desboca en ciudades fragmentadas, por la crea-
ción y coexistencia de zonas ricas y zonas pobres en su interior, agudizando las 
brechas de polarización y segregación de la población. 

La Ciudad de México es un ejemplo claro de estos procesos de cambio en 
Latinoamérica, pues, a lo largo del siglo XX presentó un enorme crecimiento te-
rritorial y poblacional, producto del desarrollo económico que vive el país hacia 
la primera mitad del siglo (Sobrino, 2003: 204), además de ser a nivel nacional 
la ciudad con mayor importancia económica, política y social, generadora de 
crecimiento, pero que la lleva a experimentar un crecimiento urbano-poblacional 
desmedido a partir de la segunda mitad del siglo. 

Este colosal crecimiento de la Ciudad de México remite primero a un proce-
so de metropolización del Distrito Federal (16 delegaciones) con 18 municipios 
conurbados del Estado de México (Sobrino, 2003: 147). Actualmente la Zona 
Metropolitana del Valle de México (ZMVM) se integra por las 16 delegaciones del 
Distrito Federal, un municipio de Hidalgo y 59 municipios del Estado de México 
(SEDESOL, 2012), constituyéndose como la más grande y poblada de Latinoamé-
rica y la cuarta más grande aglomeración urbana del planeta, concentrando una 
población de 21,17 millones de habitantes, (ONU, 2014; datos CONAPO); esto 
nos habla de un proceso de megalopolización (Sobrino, 2003) con otras ciudades 
del centro del país, como es el caso de la ciudad de Toluca (capital del Estado de 
México) y su zona metropolitana (ZMT), a la cual pertenece nuestro caso de estu-
dio, el municipio de Metepec.

Objetivos

La presente investigación tiene como objetivo general analizar la manera 
en la que se ha desarrollado el proceso de transformación y elitización socio-
espacial del municipio de Metepec, Estado de México, perteneciente a la Zona 
Metropolitana de Toluca (ZMT), y dar cuenta de la forma en la que estos cambios 



ESPACIOS URBANOS Y DINÁMICAS SOCIOESPACIALES

95

han operado en las últimas décadas para entender la irrupción de procesos globa-
les en un espacio local.

Metodología

Para el análisis del proceso de transformación socioespacial de Metepec se 
realizó un estudio diacrónico que incluyó un bosquejo de la historia de Metepec 
desde la época prehispánica hasta el siglo XXI; la revisión de datos estadísticos, 
fotográ  cos y mapografía existentes del lugar (1970-2010) y una fase de inves-
tigación cualitativa integrada por la observación participante de su proceso de 
cambio en los últimos años, que permitió realizar entrevistas a pobladores oriun-
dos de Metepec que dieron información clave y directa sobre el desarrollo del 
mismo y la manera como ha sido experimentado por la colectividad, en el perio-
do 1974-2014. 

Resultados

El caso de la Zona Metropolitana de Toluca (ZMT) es particularmente re-
velador del impacto que los procesos de recon  guración territorial en el último 
tercio del siglo XX tuvieron en la recon  guración de ciudades medias, municipios 
y centros de población que se vieron afectados por los procesos de integración 
megalopolitana. Articulada funcionalmente a la ZMVM, la ZMT, ha pasado de 
integrar a cuatro municipios con una población de 351 mil habitantes en 1970 
(Sobrino, 1994; datos INEGI) a alcanzar para 2010, 1.936 millones de habitantes 
y extenderse a 15 municipios, lo que representa para el periodo 1980-2010 un 
crecimiento de 3,41 veces su población y 26,90 veces su super  cie, pasando de 
las 1.309 hectáreas a 35.208 hectáreas, en 30 años, siendo actualmente la quinta 
zona metropolitana más grande e importante del país (SEDESOL, 2012).

Todos estos municipios, que para 1970 presentaban características predomi-
nantemente rurales, sufrieron una transformación radical, tanto en su estructura 
socioeconómica, pasando de rural a urbana, como en su estructura socioespacial, 
extendiéndose de manera incontrolable su espacio urbano continuo y la recon  -
guración de sus comunidades (Gómez-Carmona y Villar, 2013: 284).

En este contexto Metepec, uno de los primeros municipios integrantes de 
la ZMT desde sus inicios, en el lapso de cuatro décadas experimentó una serie 
de cambios al interior de su territorio que terminaron por transformarlo de un 
municipio predominantemente agrícola y artesanal a uno netamente urbano, ubi-
cándolo, por debajo de Toluca, como el municipio con mayor peso económico y 
demográ  co en esta zona metropolitana (Aguilera y Corral, 1992).

El proceso de crecimiento urbano de Metepec se inicia a  nales de los años 
60 del siglo pasado, pero se desarrolla a partir de la década de los 70 con la con-
solidación del corredor industrial Toluca-Lerma, y el aeropuerto de la Cd. de To-
luca en los años 80; es así que este municipio ocupa un lugar clave en el proceso 
de metropolización, llevando a una rápida incorporación de tierras agrícolas al 
desarrollo industrial y urbano (Aguilera y Corral, 1992: 173-178), presentándose 
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en él la construcción masiva de colonias y unidades habitacionales de interés 
social que cubrieron en esta primera etapa las necesidades de vivienda de los 
trabajadores incorporados al corredor industrial (Gómez-Carmona y Villar, 2013).

A partir de la década de los 90, Metepec fue objeto de otras transformacio-
nes socioespaciales derivadas del auge de la construcción de desarrollos habita-
cionales de interés medio y residencial, así como de la construcción de centros 
comerciales (Aguilera y Corral, 1992: 174), consolidando nuevos subcentros que 
terminan por recon  gurar la estructura espacial del municipio y los patrones de 
coexistencia colectiva tradicionales de su población oriunda, pues la mayor par-
te de la oferta inmobiliaria (vivienda, comercio y servicios) desarrollada desde 
esta década están orientados a atraer una nueva población de estratos medios, 
medios-altos y de altos recursos económicos provenientes en su mayoría, de la 
Ciudad de México.

Producto de estos cambios tenemos que para 2013 la organización territo-
rial del municipio de Metepec se transformó de manera sustancial, pues, además 
de la cabecera municipal (integrada por seis barrios coloniales), 10 pueblos anti-
guos y los 12 fraccionamientos y unidades habitacionales que, en conjunto cons-
tituían los asentamientos humanos hasta el año 1974 (Balestra, 2004: 97-102), 
actualmente existen: un pueblo nuevo, cuatro colonias agrícolas, 13 colonias 
urbanas, 22 fraccionamientos de interés social-medio, cinco fraccionamientos 
residenciales, 189 condominios, 33 condominios residenciales, cinco conjuntos 
urbanos y siete unidades habitacionales, dando un total de 289 unidades urbanas 
(Bando Municipal de Metepec, 2013) o, si se quiere, 289 desarrollos habitaciona-
les.

Metepec, de ser un municipio fundamentalmente agrícola y artesanal hasta 
la década de los 70 del siglo pasado, da el vuelco en las últimas cuatro décadas 
a un municipio de marcadas características urbanas (vivienda, comercio y servi-
cios). Pasa de una población de 17.247 habitantes en 1950 a 31.724 habitantes 
en 1970, la misma que para el año 2010 alcanza los 214.162 habitantes, esti-
mándose para 2014 una población de 231.203 habitantes, lo que ha implicado 
un crecimiento siete veces superior al registrado por el Estado de México en el 
mismo lapso y el doble de la ZMT (datos INEGI y CONAPO). 

En este contexto de desmedido crecimiento poblacional encontramos que 
para la década del 2000, Metepec se coloca a la delantera en inversiones y mer-
cado inmobiliario (vivienda, comercio, servicios), además de equipamiento e 
infraestructura en la ZMT, que lo ubican como uno de los municipios con los más 
altos índices de desarrollo humano a nivel nacional (PMDUM, 2013). Como re-
sultado de este proceso, Metepec adquirió una nueva estructura urbana y carac-
terísticas socioespaciales que lo convierten en el mayor polo de desarrollo de la 
zona oriente de la ZMT, articulado directamente con las dinámicas de crecimien-
to del más importante subcentro inmobiliario, comercial y de servicios globales 
del poniente de la Ciudad de México, Santa Fe. (Gómez-Carmona y Villar, 2013).
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Conclusiones

Los cambios descritos le dan a Metepec una nueva  sonomía, completa-
mente diferente a lo que tradicionalmente fue: un poblado de fuerte tradición 
agrícola y artesanal (alfarería), convirtiéndolo en un municipio de marcadas ca-
racterísticas urbanas. Hoy observamos un municipio en cuyo territorio coexisten 
diversas realidades sociales, espaciales, económicas y culturales, generadoras de 
cambios radicales en la forma, imagen y estructura de los espacios urbanos que 
terminan generando nuevos rasgos a la identidad urbana de sus habitantes, en-
trelazando múltiples historias, contextos y signi  cados al interior de esta ciudad 
mexicana.

Los cambios en los usos de suelo y la estructura urbana, así como en la 
composición y estrati  cación social de su población en las últimas décadas, 
generó que poblados con una carga histórica y simbólica de siglos detrás de sí, 
como es el caso de Metepec, se recon  guraran y expandieran urbanísticamente 
hacia áreas alguna vez periféricas o conurbadas, que hoy día se han convertido 
en zonas elitizadas y “exclusivas” por el desarrollo y construcción de nueva in-
fraestructura, equipamiento y complejos inmobiliarios (vivienda, comercio, ser-
vicios) dentro de su territorio dirigidos principalmente a estratos sociales medios, 
medios-altos y de altos recursos económicos. 

Esto con  uyó en un cambio espacial, social y cultural al interior de las co-
munidades oriundas y su territorio que, con el paso del tiempo, transformaron, 
además de su estructura social, la identidad urbana y las prácticas culturales 
“tradicionales” para esa colectividad, viéndose alteradas e incluso desplazadas 
(segregadas) por la irrupción silenciosa y en algunos casos violenta de una nueva 
gama de patrones culturales ajenos a ellos, pero que los inmigrantes, la nueva 
“elite social”, introdujo con su llegada al lugar y a los cuales se suman, el pro-
ceso general de cambio cultural que viven nuestras sociedades en esta era globa-
lizada y que conducen entre otros, a la generación de procesos de elitización y 
exclusión socioespacial de la población.

El caso de Metepec permite entender cómo en nuestras ciudades se generan 
nuevos procesos urbanos relacionados, por un lado, con el encarecimiento del 
suelo urbano para los estratos populares y, por tanto, su desplazamiento y, por 
el otro, re  ejan dinámicas de recomposición socioespacial vinculadas a nuevos 
patrones urbanos de comportamiento, consumo y convivencia que conllevan 
fenómenos de elitización y exclusión socioespacial de amplios sectores de la po-
blación, con altos costos sociales, lo que signi  caría nuevos patrones o esquemas 
de gentri  cación, por lo menos, para este caso de estudio. 

La investigación da cuenta así de la manera en la que procesos globales 
de cambio urbano irrumpen en un microespacio local, generando en su interior 
profundas transformaciones socioespaciales y culturales que muestran la manera 
en la que estos fenómenos de cambio y crecimiento urbano de  nen la actual 
con  guración de nuestras ciudades y sociedades, cuestionándonos respecto de la 
forma en la que ha operado el proceso de crecimiento urbano y metropolización 
de estas en las últimas décadas.
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CAMBIOS EN LOS PATRONES DE LOS PROCESOS 
MIGRATORIOS Y EL NIVEL DE BIENESTAR DE LOS 

MIGRANTES A NIVEL MUNDIAL

M. MIREYA GONZÁLEZ LEIVA1

Resumen

Los procesos migratorios son y han sido procesos muy dinámicos en el tiem-
po y también en el espacio, por ello a nivel mundial se han generado cambios 
muy importantes y signi  cativos. La presente ponencia viene a poner de mani  es-
to precisamente esos cambios, los cuales se caracterizan, en primer lugar, por el 
cambio de sentido de las migraciones en cuanto a su lugar de origen y destino; 
en segundo lugar, se han advertido cambios en la composición de los migrantes, 
generándose una evidente feminización de los mismos. Sumado a lo anterior se 
advierte la importancia que adquiere cada vez más el envío de remesas hacia el 
lugar de origen y el impacto de los mismos. Paralelamente, también se analiza el 
nivel de bienestar declarado por los migrantes y su comparación con otros com-
ponentes de estos procesos.

Palabras clave: Migración,  ujos migratorios, bienestar. 

Abstract

The migratory processes are and have been very dynamic processes in the 
time and also in the space, for it that worldwide there have generated very impor-
tant and signi  cant changes. The present presentation comes to reveal precisely 
these changes, which are characterized  rst by the way change of the migrations 
as for his place of origin and destination; secondly, they have warned changes in 
the composition of the migrants, an evident feminizing of the same ones being 
generated. Added to the previous thing one warns the importance that he acqui-
res increasingly he sent of send towards the place of origin and the impact of the 
same ones. Parallel also there is analyzed the level of well-being declared by the 
migrants, and his comparison with other components of these processes.

Key words: Migration, migration  ows, welfare

1 Dra. en Geografía, Departamento de Cartografía, Universidad Tecnológica Metropolitana
 San Ignacio 171, Santiago, mgonzale@utem.cl
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Introducción

El presente trabajo se preocupa de exponer la situación mundial de los 
procesos migratorios, fundamentalmente en el sentido de visualizar los cambios 
experimentados en tales procesos, tales como el sentido de las corrientes mi-
gratorias, los componentes según edad y sexo de los migrantes, cómo la mujer 
adquiere un rol protagónico en tales procesos y por otro lado conocer del sen-
timiento de bienestar de los migrantes y compararlos con otros migrantes según 
años de estadía en el lugar de destino. Se han considerado las direcciones de las 
migraciones según el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales (DAES) 
de Naciones Unidas, el Banco Mundial y el Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), y luego los resultados dados por la encuesta GALLUP en 
cuanto al nivel de satisfacción o bienestar de los migrantes.

Objetivos

Reconocer los cambios experimentados en los procesos migratorios a nivel 
mundial en cuanto a su dirección y composición de los migrantes.

Identi  car las percepciones en cuanto al nivel de bienestar de los migrantes 
y su comparación con otros agentes involucrados en el proceso: población nati-
va, población que queda en el lugar de origen, población migrante según tiempo 
de migración de acuerdo a los resultados entregados por la encuesta GALLUP

Metodología

Desde el punto de vista metodológico, como fuentes de información se ha 
trabajado con la información que entrega el Informe sobre las Migraciones en el 
Mundo del año 2013, informe elaborado por la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM), en el cual se presentan las corrientes migratorias a nivel 
mundial, a partir de tal información, ella es analizada y se presentan los resul-
tados. En cuanto al nivel de bienestar de los migrantes y los otros agentes parti-
cipantes en el proceso, se ha utilizado la encuesta GALLUP que forma parte del 
informe. Asimismo, se han considerado los testimonios de los migrantes, es por 
ello que esta comunicación se inserta en el marco de la Geografía Social a partir 
de relatos signi  cativos y vívidos.

Resultados 

Las corrientes migratorias; el sentido de la migración

Para el presente trabajo se han considerado las cuatro direcciones de la mi-
gración a nivel mundial, de acuerdo a la clasi  cación de países del Norte y del Sur 
adoptadas por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, DAES/Naciones 
Unidas; el Banco Mundial y el PNUD. En función de esta clasi  cación se han de-
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 nido las cuatro direcciones de la migración, a saber: Norte-Norte, Norte-Sur, Sur-
Norte y Sur-Sur. De acuerdo con los antecedentes analizados por el Informe sobre 
las Migraciones en el Mundo (2013) es posible señalar que: Más de la mitad de los 
veinte principales corredores migratorios en el mundo están constituidos por perso-
nas que emigran de Sur a Sur La mayoría de los migrantes son hombres, salvo en el 
caso de la migración Norte-Norte; los migrantes del Sur son más jóvenes que los mi-
grantes del Norte; la mayor parte del dinero que los migrantes envían a sus hogares 
(remesas) va de Norte a Sur, aunque hay importantes corrientes de remesas entre los 
países del Sur; la migración de Norte a Sur es una tendencia cada vez más impor-
tante, pero no recibe su  ciente atención. Esos desplazamientos son impulsados por 
diversos motivos entre los cuales se reconocen: el deseo de explorar oportunidades 
económicas en el mercado mundial, el deseo de estudiar o de jubilarse en el extran-
jero, o el deseo de restablecer vínculos con su país de origen. Las direcciones Sur-
Norte y Sur-Sur son las dos principales corrientes migratorias en los tres sistemas de 
clasi  cación. Se advierte un predominio de la migración Sur-Norte, en tanto la mi-
gración Sur-Sur es también importante, de acuerdo a las cifras de cada clasi  cación. 
La mayoría de los migrantes vive en el Norte, de conformidad con las tres de  nicio-
nes, con valores que  uctúan entre el 56 y el 62% (véase el cuadro Nº 1).

CUADRO Nº 1
CONTINGENTE DE MIGRANTES INTERNACIONALES (EN MILES) Y PORCENTAJE DEL 

CONTINGENTE MUNDIAL DE MIGRANTES QUE VIVEN EN EL NORTE Y EN EL SUR, DE 
ACUERDO CON LAS TRES CLASIFICACIONES PRINCIPALES (2010)

Con destino al Norte Con destino al Sur

Contingente 
(miles) Porcentaje Contingente 

(miles) Porcentaje

DAES/Naciones Unidas 127.762 60 86.438 40

Banco Mundial 131.800 62 82.399 38

PNUD 119.630 56 94.569 44

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones: Informe de las Migraciones 
en el Mundo 2013.

A juzgar por los cambios que se han registrado en las cifras de la migración 
con el tiempo, cabe suponer que la migración Sur-Norte desempeñará un papel 
cada vez más importante (Asamblea General de las Naciones Unidas (2012). 
aunque las corrientes migratorias Sur-Sur, cuyo volumen es casi sin duda mayor 
que el que se estima, posiblemente será la dirección dominante o, por lo menos, 
tan importante como las corrientes migratorias Sur-Norte. Aunque la migración 
Norte-Sur ha permanecido estable durante los últimos 20 años, y el aumento de 
la migración Sur-Sur y Norte-Norte fue inferior a una tercera parte, la migración 
Sur-Norte parece haberse duplicado en ese periodo. 
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Sin embargo, es importante recordar que en el contexto Sur-Sur los despla-
zamientos informales tienden a ser más comunes y, por lo tanto, el volumen de 
los desplazamientos no registrados, que no se re  eja en las cifras consultadas, 
probablemente sea mucho mayor. 

Los migrantes y sus características

En términos absolutos, la mayoría de los migrantes internacionales proceden 
del Sur. Los valores  uctúan entre 147 y 174 millones de migrantes, lo que equi-
vale al 69% y el 81%, respectivamente, del contingente mundial de migrantes, 
nacidos en países en desarrollo (véase el cuadro Nº 2). En otras palabras, es pro-
bable que tres de cada cuatro migrantes procedan del Sur, según las clasi  cacio-
nes del Banco Mundial y del PNUD, y dos de cada tres, según la clasi  cación del 
DAES de las Naciones Unidas.

CUADRO Nº 2
CONTINGENTE DE MIGRANTES INTERNACIONALES (EN MILES) Y PORCENTAJE DEL 

CONTINGENTE MUNDIAL DE MIGRANTES PROCEDENTES DEL NORTE Y EL SUR, DE 
ACUERDO CON LAS TRES CLASIFICACIONES PRINCIPALES.

Del Norte Del Sur

Contingente 
(miles) Porcentaje Contingente 

(miles) Porcentaje

DAES/Naciones Unidas 66.744 31 147.456 69

Banco Mundial 43.753 20 170.446 80

PNUD 40.167 19 174.032 81

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones 2013. Informe de las Migra-
ciones en el Mundo 2013. 

Sin embargo, en términos relativos, las personas originarias del Norte tienen 
una mayor probabilidad de emigrar que las del Sur. Se trata de un aspecto impor-
tante en el contexto del debate sobre la migración y el desarrollo. Generalmente, 
se considera que la migración es impulsada por el deseo de las personas de los 
países más pobres de encontrar una vida mejor, y que la falta de desarrollo en 
esos países es un “factor de empuje” decisivo. Se supone que si hay un mayor de-
sarrollo la migración disminuye. En realidad, las personas que ya están viviendo 
en un país más desarrollado pueden estar tan inclinadas a emigrar como las que 
viven en los países en desarrollo. 

De Haas (2008) encontró una relación en forma de U invertida entre el nivel 
de desarrollo humano y los patrones migratorios, lo que indica que el número 
de personas que sale de un país solo empieza a disminuir después de que se ha 
alcanzado un alto nivel de desarrollo humano en el país de origen. Eso signi  -
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ca que el número de migrantes sigue aumentando, aun cuando se produzca un 
aumento del nivel de desarrollo humano, y signi  ca también que el número de 
personas que sale de los países con elevados niveles de desarrollo humano puede 
ser igual al que sale de los países con niveles de desarrollo bajos. 

Si se compara el número total de migrantes con el total de la población 
residente en el Sur y en el Norte, respectivamente, la función de la movilidad hu-
mana en el Norte se hace más evidente. Aunque el número absoluto de migrantes 
es mayor en el Sur, las personas que viven en el Norte se desplazan más y, por lo 
tanto, representan un mayor porcentaje del total de la población residente. De 
hecho, de conformidad con las tres clasi  caciones, los emigrantes representan un 
mayor porcentaje del total de la población en el Norte (entre el 3,6% y el 5,2%) 
que en el Sur (menos del 3%) (Véase cuadro Nº 3). En otras palabras, el número 
total de migrantes originarios del Sur es mayor que en el Norte, pero los migran-
tes representan un porcentaje más reducido si se les compara con la población 
residente en el Sur y el Norte, respectivamente. 

CUADRO Nº 3
INMIGRANTES Y EMIGRANTES COMO PORCENTAJE DEL TOTAL DE LA POBLACIÓN EN EL 

NORTE Y EN EL SUR, DE ACUERDO CON LAS TRES CLASIFICACIONES PRINCIPALES, 2010.

Norte Sur

Población 
(millones)

Inmigrantes 
(como 

porcentaje 
de la 

población)

Emigrantes 
(como 

porcentaje 
de la 

población)

Población 
(millones)

Inmigrantes 
(como 

porcentaje 
de la 

población)

Emigrantes 
(como 

porcentaje 
de la 

población)

DAES/
Naciones 
Unidas

1.237 11,3 5,2 5.671 1,5 2,5

Banco 
Mundial 1.100 12,0 3,8 5.807 1,4 2,9

PNUD 1.056 10,3 3,6 5.852 1,6 2,9

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones 2013. Informe de las Migra-
ciones en el Mundo 2013.

Lugares de destino de los migrantes

La evaluación de la migración internacional en las cuatro direcciones de la 
migración revela la importancia del Sur como destino de los migrantes. Pone de 
relieve la importancia de los desplazamientos Sur-Sur y que un gran número de 
personas (entre 7 millones y 13 millones) se desplaza también de Norte a Sur y, 
en efecto, hay varias indicaciones de un aumento de esa tendencia. Sin embargo, 
si se compara el número de inmigrantes con el total de la población del Sur y del 
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Norte el panorama es distinto. En todas las clasi  caciones los migrantes interna-
cionales en el Sur representan menos del 2% del total de la población; en el Nor-
te, se sitúan entre el 10% y el 12% (véase el cuadro Nº 3). Esa diferencia puede 
atribuirse parcialmente al auge demográ  co en muchos países en desarrollo y 
a la disminución de las tasas de natalidad en los países más adelantados en los 
últimos decenios.

Principales países de envío y acogida de migrantes

Los principales países de envío y de acogida de migrantes en el mundo 
son los Estados Unidos de América, la Federación de Rusia, Ucrania y la India, 
pero hay también otras notables tendencias. Algunos estados miembros de la UE, 
como Alemania, Italia, Polonia y el Reino Unido, son los principales países de 
origen en el contexto Norte-Norte. 

Los Estados Unidos de América atraen a personas de muchos otros países 
(Canadá, China, México, Puerto Rico, Filipinas y República de Corea) y son el 
principal destino tanto para la migración Sur-Norte como Norte-Norte, recibiendo 
el 35% y el 27% del total de los migrantes en esas dos corrientes migratorias. 

De acuerdo con los datos del Cuadro N° 4, los Estados Unidos de América 
son también el principal país de envío de migrantes en el caso de la migración 
Norte-Sur (particularmente hacia México y Sudáfrica). En el caso de las corrientes 
migratorias Sur-Sur, países como la Federación de Rusia, Ucrania y la India son 
importantes países de envío y de acogida a la vez. 

En lo que atañe a la migración Sur-Sur en Asia los principales países de en-
vío son Afganistán y Bangladesh, mientras que los principales países de acogida 
son Kazajstán y Pakistán.

Algunas conclusiones que merecen destacarse son las relativas al elevado 
porcentaje de inmigrantes en la población de los países de destino en el contexto 
Sur-Norte, en particular, en algunos de los países del Consejo de Cooperación del 
Golfo (CCG) (el 86% en el caso de Qatar, el 68% en el caso de los Emiratos Ára-
bes Unidos y el 66% en el caso de Kuwait). 

Es interesante observar que muchos países en los que los emigrantes re-
presentan un porcentaje particularmente alto del total de la población son parte 
del mundo Norte-Norte. En algunos países del Caribe de ingresos altos, como 
Barbados por ejemplo, los emigrantes que se trasladan entre países del Norte re-
presentan el 39% del total de la población; en Puerto Rico y en Trinidad y Tobago 
representan el 37% y el 25%, respectivamente; y en algunos estados miembros de 
la UE constituyen también un importante porcentaje (el 23% en Malta, el 18% en 
Portugal y el 15% en Croacia e Irlanda).
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CUADRO Nº 4
LOS CINCO PRINCIPALES CORREDORES MIGRATORIOS EN LAS CUATRO DIRECCIONES DE LA 

MIGRACIÓN, DE ACUERDO CON LA CLASIFICACIÓN DEL BANCO MUNDIAL, 2010.

S_N Origen Destino Número de 
Migrantes

% del total de 
migrantes S-N

1 México USA 12.189.158 12.8

2 Turquía Alemania 2.819.326 3.0

3 China USA 1.956.523 2.1

4 Filipinas USA 1.850.067 1.9

5 India USA 1.556.641 0.7

N-N Origen Destino Número de 
Migrantes

% del total de 
migrantes N-N

1 Alemania USA 1.283.108 4.0

2 Reino Unido Australia 1.097.893 3.5

3 Canadá USA 1.037.187 3.0

4 Corea USA 1.030.561 2.8

5 Reino Unido USA 901.916 2.5

S-S Origen Destino Número de 
Migrantes

% del total de 
migrantes S-S

1 Ucrania Federación Rusa 3.662.722 4.9

2 Federación Rusa Ucrania 3.524.669 4.7

3 Bangladesh India 3.190.769 4.2

4 Kazajstán Federación Rusa 2.648.316 3.5

5 Afganistán Pakistán 2.413.395 3.2

N-S Origen destino Número de 
Migrantes

% del total de 
migrantes N-S 

1 USA México 563.315 7.8

2 Alemania Turquía 306.459 4.3

3 USA Sudáfrica 252.311 3.5

4 Portugal Brasil 222.148 3.1

5 Italia Argentina 198.319 2.8

Fuente: OIM; Según datos DAES/Naciones Unidas. 2012.

La migración y el género

Tradicionalmente las migraciones se han caracterizado por el hecho que 
en ellas participa una mayor cantidad de varones, no obstante y de acuerdo a 
los datos, que entrega la Organización Internacional para las migraciones, en el 
informe que se analiza, esta tendencia comienza a cambiar. Así por ejemplo, se-
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gún lo que se advierte en el Grá  co N° 1 en que la mayoría de los migrantes son 
hombres, salvo en el caso de la migración Norte-Norte en la que hay una mayoría 
de mujeres, también es posible advertir que esta situación podría ser similar en 
el corto plazo en la dirección N_S, donde incluso para el caso de la clasi  cación 
según la DAES/Naciones Unidas es mayoritaria el porcentaje de mujeres.

GRÁFICO N° 1
LA MUJER COMO PORCENTAJE DEL CONTINGENTE TOTAL DE MIGRANTES EN LAS CUATRO 

DIRECCIONES DE LA MIGRACIÓN, DE ACUERDO CON LAS TRES CLASIFICACIONES 
PRINCIPALES, 2010

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones 2013. Informe de las Migra-
ciones en el Mundo 2013.

Por otra parte, si se considera a la mujer como porcentaje del contingente 
total de migrantes mujeres en las cuatro direcciones, se advierte un número signi-
 cativo en la dirección S-N, independiente de la clasi  cación que se utilice (Ver 

Grá  co N° 2) y un número ligeramente inferior lo hace en el Sur. 
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GRÁFICO Nº 2
LA MUJER COMO PORCENTAJE DEL CONTINGENTE TOTAL DE MIGRANTES MUJERES EN LAS 

CUATRO DIRECCIONES DE LA MIGRACIÓN DE ACUERDO A LAS TRES CLASIFICACIONES.

Fuente: Organización Internacional para las Migraciones 2013. Fuente: Informe de las 
Migraciones en el Mundo 2013 

La migración y la edad

En el Sur los migrantes internacionales son, en término medio, más jóvenes 
que los del Norte. El porcentaje de migrantes que no superan los 24 años de edad 
es mucho más elevado en el Sur que en el Norte. En el Norte los migrantes tienen 
una mayor presencia en los grupos de población en edad de trabajar, especial-
mente entre las personas de edades comprendidas entre los 25 y los 49 años, 
algo que se aprecia con particular claridad si se hace una comparación entre los 
migrantes y el total de la población. Por último, en el Sur los migrantes constitu-
yen un porcentaje más alto en los grupos de personas de edad, en comparación 
con los nacionales, lo cual se puede explicar por el alto nivel de vida y también 
podría re  ejar parcialmente la creciente migración de jubilados de Norte a Sur. 
(OIM,2013)

Migración y felicidad

Las investigaciones sobre el bienestar de los migrantes son relativamente 
nuevas, pero han suscitado mayor atención en los últimos años. Las investigacio-
nes existentes han apuntado al núcleo de la cuestión en términos de examinar los 
vínculos entre el éxito económico y el bienestar, tanto a nivel individual como 
de los países. Las conclusiones sugieren un claro vínculo entre el crecimiento 
económico y la felicidad, hasta un determinado punto. Sin embargo, una vez que 
se alcanza un cierto umbral, el aumento cada vez mayor de los ingresos parece 
tener poco efecto sobre el bienestar o la felicidad.

En relación al bienestar subjetivo de los migrantes y de acuerdo a los resul-
tados de la encuesta Gallup (2009) es posible señalar que 
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- Los migrantes Norte-Norte consideran que la vida que llevan es seme-
jante a la de los nacidos en los países en los que viven, y son aún más 
optimistas con respecto a su futuro. También mani  estan tener niveles 
semejantes de emociones positivas. Por el contrario, es menos probable 
que las personas que emigran en otras direcciones (Norte-Sur, Sur-Norte, 
Sur-Sur) mani  esten sentimientos de felicidad y alegría, en comparación 
con los nacidos en el país; por otra parte en el Norte, los migrantes 
consideran que su vida es mejor que la de personas semejantes a ellos 
en sus países de origen. En el Sur los migrantes consideran que su vida 
es parecida o peor que la de las personas con un per  l equivalente que 
permanecieron en el país de origen.

- Los migrantes que se desplazan de Sur a Sur son los que peor se sien-
ten en cuanto a su vida presente y futura. Ese pesimismo es también un 
elemento común en la mayoría de los demás aspectos de su bienestar, 
así, todos los migrantes, particularmente los recién llegados, tienen más 
probabilidades que los nacidos en el país de experimentar tristeza.

- Aunque, en términos generales, los migrantes Norte-Norte están en 
igualdad de condiciones con los nacidos en los países de acogida, en 
términos de emociones positivas y negativas, en comparación con las 
personas de per  l equivalente que han permanecido en sus países de 
origen, los migrantes Sur-Norte tienden a estar mejor, en términos de la 
manera en que perciben su vida en esos momentos. Por otra parte, los 
migrantes Sur-Sur de larga data tienen menos probabilidades de experi-
mentar emociones positivas que los recién llegados o los nacidos en el 
país. 

En cuanto a la evaluación de su vida futura y también por los resultados de 
la encuesta Gallup (2009) es posible indicar: Los migrantes de larga data en la 
migración Norte-Norte se sienten mejor que los recién llegados; sin embargo, 
con respecto a su vida futura los recién llegados tienen más expectativas. Los mi-
grantes Sur-Norte, en comparación con los nacidos en el lugar se sienten menos 
acogidos y son menos optimistas con su vida futura. En cambio, los migrantes 
Norte-Sur, tanto los recién llegados como los de larga data, en comparación a 
los nacidos en el país, sienten que su vida actual es mejor y los recién llegados 
se muestran optimistas con su vida futura en comparación con los nacidos en el 
país. En los migrantes Sur-Sur, se advierte un claro optimismo frente a su futuro 
como migrantes.

En cuanto a sus sentimientos de alegría o felicidad entre los migrantes re-
cién llegados y los de larga data y los nacidos en el país es posible decir que en 
la dirección Norte-Norte se advierten pocas diferencias en cuanto a los senti-
mientos experimentados, ya sea de alegría o felicidad entre los recién llegados 
y los de larga data y los nacidos en el país. En la dirección Sur-Norte los recién 
llegados experimentan menos sentimientos de felicidad. En la dirección Sur-Sur 
los recién llegados se sienten más felices que los que llevan más tiempo de mi-
grantes en esos lugares. En todas las direcciones los nacidos en el país se sienten 
más felices.
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Si se considera la capacidad de los migrantes de larga data y de las personas 
con un per  l equivalente que permanecieron en el país de origen para atender 
necesidades básicas (alimentos y vivienda), en las cuatro direcciones de la migra-
ción es posible señalar que los migrantes de las direcciones Norte-Norte y Sur-
Norte de larga data en el país de destino, experimentan menos capacidades para 
atender sus necesidades básicas que aquellos con un per  l similar en el país de 
origen. En tanto, en las direcciones Norte-Sur la tendencia es que los migrantes 
de larga data logren satisfacer sus necesidades en comparación con sus similares 
en el país de origen. En la dirección Sur-Sur un porcentaje mayor de personas co-
rrespondientes a migrantes de larga data en comparación con sus equivalentes en 
el país de origen no pueden satisfacer sus necesidades básicas.

Conclusiones 

Es posible identi  car cambios en la tendencia de las corrientes migratorias, 
cada vez cobra más importancia las corrientes Norte-Sur y Norte-Norte.

La duración de la permanencia en un país de destino es un importante ele-
mento del bienestar de los migrantes. Lo que podría ser de fundamental impor-
tancia para un recién llegado que ha vivido en su país de destino menos de cinco 
años puede ser menos importante para un migrante que ha vivido allí durante 
más tiempo.

Del mismo modo, las percepciones sobre su situación en ese momento y las 
oportunidades en el futuro cambian en función de la duración de la permanencia 
en el país de destino. 

Dado que no existe un enfoque universal para mejorar el bienestar de los 
migrantes, es preciso elaborar nuevos enfoques, no solo para mejorar el desarro-
llo personal de los migrantes, sino también para mejorar potencialmente el nivel 
de desarrollo tanto en los países de destino como de origen. 

Se advierte una tendencia cada vez más clara a la participación de la mujer 
en los procesos migratorios, de ahí que se hable de una feminización de la migra-
ción.

Se advierten interesantes diferencias según la corriente migratoria en cuanto 
a la percepción del nivel de bienestar y felicidad entre los migrantes, y su compa-
ración con personas de similares características en su lugar de origen.
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EXPANSIÓN URBANA EN CHACABUCO, REGIÓN 
METROPOLITANA DE SANTIAGO DE CHILE

1980-2010

GLORIA NARANJO RAMÍREZ1

Resumen

Esta investigación muestra el territorio de la expansión urbana en la provin-
cia de Chacabuco en la Región Metropolitana de Santiago de Chile. Analiza los 
cambios acontecidos en el territorio entre 1980 y 2010 por efecto de la expan-
sión urbana. Se escoge este período debido a que 1980 es el año de la promul-
gación del Decreto N° 3.516 sobre subdivisión de predios rústicos, que permite 
la subdivisión de los predios rurales hasta media hectárea; con ello comienza un 
proceso de especulación sobre la tierra localizada en los bordes de la metrópoli 
sin precedentes, que luego de 30 años han dejado su impronta en el territorio. 
Esta investigación intenta descifrar las características de ese cambio y el producto 
resultante.

Palabras clave: Expansión urbana, nuevo paisaje, uso del suelo.

Abstract

This research shows the territory of the urban expansion in the province of 
Chacabuco in the Metropolitan Region of Santiago de Chile. Analyzes the effect 
of urban sprawl changes occurring in the territory between 1980 and 2010. This 
period was chosen because 1980 is the year of the promulgation of Decree No. 
3,516 on subdivision of agricultural property, which allows the subdivision of 
rural properties up to half a hectare; thus it begins a process of land speculation 
located at the edges of the metropolis unprecedented, that after 30 years have left 
their mark on the territory. This research tries to decipher the features of this chan-
ge and the resulting product.

Key words: Sprawl, new landscape, land use.

1  Becaria Conicyt del Programa Capital Humano Avanzado. Geógrafa, Magíster en asenta-
mientos Humanos y Medio Ambiente, Dra. (C) en Arquitectura y Estudios Urbanos. Profesora 
del Instituto de Geografía, Ponti  cia Universidad Católica de Chile. Vicuña Mackenna 4860, 
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Introducción

El territorio de la expansión urbana tiene características que lo postulan 
como un nuevo paisaje. Nuevo, debido a que en 1980, el escenario social, po-
lítico, económico y cultural era diferente al de 2010 y en el territorio de la ex-
pansión solo existían algunos asentamientos humanos rurales tradicionales, que 
han ido quedando atrapados o desplazados por la urbanización y lo que hoy se 
puede observar dista en apariencia de lo que en estricto rigor correspondería a la 
ciudad central, siendo de una morfología particular, ni estrictamente urbano, ni 
rural. Se identi  ca, entonces, como un híbrido morfológico y también funcional, 
que reúne algunas características de lo urbano, como las comodidades urbanas 
de la vivienda y de las vías de circulación, los servicios básicos y de comercio, 
insertándose en un medio donde permanecen muchas de las bondades de los 
espacios rurales, tales como belleza escénica, mayor seguridad y disponibilidad 
de espacio y medioambiente sin contaminación. Pero en su interior hay espacios 
diferenciados que lo caracterizan como un espacio heterogéneo. Dada esta hete-
rogeneidad, la búsqueda de elementos comunes converge en la determinación de 
tipologías cuya lógica es la apariencia, el origen y la funcionalidad, así como su 
viabilidad. Cada uno de los tipos así de  nidos tiene una dinámica propia y tam-
bién una red de conexiones con el entorno.

Una nueva manera de gestarse y una apariencia diferente son dos aspectos 
que resaltan de este nuevo paisaje de la expansión urbana, cuyo valor está en la 
metodología de representación cartográ  ca diseñada por la autora; y los argu-
mentos en que se basa la clasi  cación del paisaje, que la lleva a determinar qué 
tan nuevo es el paisaje y cuánto es lo realmente nuevo.

Objetivos

Objetivo general

De  nir y caracterizar el territorio de la expansión urbana entre los años 1980 
y 2010 en la provincia de Chacabuco en la Región Metropolitana de Santiago.

Objetivos especí  cos
- Determinar y caracterizar la expansión urbana en el área de estudio.
- Determinar en qué medida la expansión urbana se relaciona con el DL 

3.516/80 sobre subdivisión de predios rústicos.
- Caracterizar el paisaje de la expansión urbana

Metodología

Para el presente estudio se realizó una revisión bibliográ  ca y cartográ  ca y 
un levantamiento de la urbanización en los espacios rurales en imágenes satelita-
les del Programa Google Earth, así como fotografías aéreas del Servicio Aerofoto-
gramétrico de la Fuerza Aérea de Chile. 
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Se consideró como expansión aquellas urbanizaciones en los espacios rura-
les fuera de los límites de la ciudad de Santiago de  nidos por los Instrumentos de 
Ordenamiento Territorial, IOT, es decir, el Plan Regulador Metropolitano de San-
tiago de 1994, PRMS y sus posteriores modi  caciones de 1998 y 2006, a los cua-
les se les denominó “Ciudad in  ltrada”. Estas áreas de expansión se contrastaron 
con la super  cie acogida al D.L. 3.516/80 sobre subdivisión de predios rústicos 
para determinar en qué medida este DL había incidido en la determinación de la 
Ciudad In  ltrada.

Finalmente, se de  nieron unos códigos para la representación del paisaje 
del territorio de la expansión urbana, que por sus características, origen y funcio-
nalidad, determinaron la condición de “nuevo paisaje”.

El área de estudio corresponde a la provincia de Chacabuco en la Región 
Metropolitana de Santiago, compuesta por las comunas de Colina, Lampa y Tiltil 
(ver  gura 1).

FIGURA 1.

Fuente: elaboración propia sobre la base de IGM, 1980.
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La provincia de Chacabuco con una super  cie de 2.071,2 km2, corresponde 
al 14% de la super  cie regional y al 0,20% de la super  cie nacional. En cuanto 
a sus comunas, el 46,8% corresponde a la comuna de Colina con 971 km2, el 
31,4% a Tiltil con 650 km2 y el 21,6% a Lampa, con 450 km2.

Resultados

El estudio de la urbanización fuera de los límites urbanos de  nidos por los 
IOT que se obtuvo de las imágenes satelitales disponibles del Programa Google 
Earth permitió construir la  gura de la Ciudad In  ltrada en la provincia de Chaca-
buco, tal como lo muestra la Figura 1 a continuación. En ella se puede observar 
que es mucho más densa en el sector sur, cercano a la metrópoli y hacia el norte 
se va diseminando; que no necesariamente coincide con las Zonas de Expansión 
Urbana de  nidas por los instrumentos de plani  cación; que en todos los casos 
circunda centros poblados preexistentes periféricos a Santiago, pero que también 
se mani  esta espontáneamente en medio de otras actividades rurales, a las que va 
desplazando.

FIGURA 2.
LA FIGURA DE LA CIUDAD INFILTRADA EN LA PROVINCIA DE CHACABUCO, QUE DA 

CUENTA DE LA EXPANSIÓN URBANA EN LOS ESPACIOS RURALES.

Fuente: Elaboración propia a partir de Google Earth, 2010



ESPACIOS URBANOS Y DINÁMICAS SOCIOESPACIALES

115

A continuación se da a conocer una caracterización del territorio de Chaca-
buco para los años 1980 y 2010, a partir de imágenes satelitales y fotografías aé-
reas, a través de las cuales es posible establecer una comparación y cambios que 
evidencian una evolución en el territorio.

Comuna de Colina

El paisaje de la comuna de Colina a inicios de la década de 1980 se dividía 
en dos grandes unidades; una zona llana con terrenos cultivados en la fracción 
oeste de la comuna, irrigados principalmente por los esteros Chacabuco y Santa 
Margarita por el norte, y por el estero Colina por el sur, una zona montañosa en 
la facción oriental, emplazada en la precordillera andina, y una serie de cerros de 
menor envergadura marcan el límite oeste de la comuna.

El paisaje se caracteriza por la aridez, especialmente en el área montañosa. 
Hacia el año 1980, el hábitat era concentrado, especialmente en la ciudad 

de Colina y el Pueblo de Esmeralda. El primero corresponde al asentamiento de 
mayor jerarquía de toda la provincia, ya que para el XV Censo de Población y IV 
de Vivienda de 1982, poseía 15.504 habitantes y 3.733 viviendas. Esmeralda, en 
tanto, albergaba una población de 2.873 personas y 570 viviendas. El resto de la 
población se distribuye en torno a las principales vías de transporte, como la Ruta 
57 General San Martín. Hacia el sur de la comuna el hábitat es lineal regular en 
torno a esta vía, en tanto que el norte de la comuna se tiende a concentrar en el 
sector Casas de Chacabuco.

Se observan una alta densidad de bodegas y galpones en las cercanías de la 
Ruta 5 Norte, especialmente en la sección sur de la comuna.

En las siguientes  guras se puede observar parte del territorio de la comuna 
de Colina en un lugar denominado Chamisero, en los años 1980 y en 2010. Los 
cambios son evidentes, pues, mientras en 1980 hay escasa intervención antrópi-
ca, en 2010 el mismo territorio está en gran medida urbanizado.
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FIGURA 3.
CHAMISERO EN 1980 

Fuente: SAF, 1982.

En síntesis, el territorio de la comuna de Colina en 1980 estaba muy poco 
intervenido. Las intervenciones eran para usos de tradición rural, tales como vi-
vienda rural, explotaciones agrorresidenciales y agroganaderas, encontrándose 
muy poco desarrollado el uso de vivienda y con ausencia de uso industrial y par-
celas de agrado. 
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FIGURA 4.
CHAMISERO EN 2010 

Fuente: Google Earth, 2010.

Comuna de Lampa

La comuna de Lampa se caracterizaba por ser netamente rural. En el año 
1980, el hábitat era concentrado, lineal e irregular en el pueblo de Lampa y en 
los caseríos Lo Pinto, Lo Solar, La Cañada, Los Cerrillos de Lampa y Asentamiento 
Renacer Campesino. Estos se distribuyen en la zona centro-este de la comuna, 
en torno a los cursos de agua y los caminos principales (G-150, G-154 y G-16, 
además de la ruta 5 Norte). En cambio, se identi  ca una planta urbana ortogonal 
claramente de  nida en el pueblo de Batuco. 

Hacia el norte se aprecia el pueblo de Lampa, con una morfología com-
pleja, estructurada en torno a siete calles (Baquedano, Balmaceda, Mira  ores-
Manuel Rodríguez, Barros Luco, Isabel Riquelme, Arturo Prat y Curato), algunas 
con varias edi  caciones, mientras que otras aún poseen grandes paños agrícolas. 
Se observan pequeños manchones de árboles plantados distribuidos heterogé-
neamente sobre el poblado. Dentro del área de  nida por estas siete calles, los 
sectores este y sur presentan una intensa parcelación, la cual se de  ne por cercos 
vivos y transparentes. Tanto en el sector norte como en el sur del poblado se ob-
servan asentamientos concentrados con una morfología regular. Las principales 
vías de acceso al centro urbano son las avenidas Cacique Colín y Sol de Septiem-
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bre. La primera se inicia al norte del estero Lampa y se dirige hacia el oriente, 
mientras que la segunda se inicia al sureste del poblado y toma un rumbo sur. 
Desde el pueblo en dirección este se emplaza el “asentamiento O’Higgins”, el 
cual presenta una parcelación en unidades de tamaños similares, entre 5 y 6 hec-
táreas. 

En las Figuras 5 y 6 a continuación se evidencias las características de un 
territorio para los años 1980 y 2010, permitiéndonos constatar el avance de la 
urbanización de que da cuenta la expansión urbana.

FIGURA 5.
LAMPA EN 1980

Fuente: SAF, 1982
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FIGURA 6.
LAMPA 2010

Fuente: Google Earth, 2010

Comuna de Tiltil

En el campo de la comuna de Tiltil también se desarrollan actividades mi-
neras, las cuales se encontraban en decadencia hacia la década de 1980. La po-
blación se distribuía en asentamientos de distintas jerarquías. El más importante 
es el pueblo de Tiltil, localizado hacia el oeste de la comuna, emplazado en una 
reducida área llana entre los cerros Ciruelo, Meloncito, Carachas y Lo Grandón, 
bordeado por los esteros Tiltil y El Asiento, que con  uyen aproximadamente al 
norte del pueblo. Según el XV Censo de Población y IV de Vivienda de 1982, 
poseía 3.742 habitantes y 871 viviendas. Le sigue en importancia el pueblo de 
Huertos Familiares, ubicado en el sur-este de la comuna, bordeado por los cerros 
Guanaco, Blanco y San Isidro hacia el sur, y limitado hacia el norte por el estero 
Peldehue. Hacia 1982 su población era de 1.173 personas y 253 viviendas. Los 
asentamientos restantes son de menor jerarquía, y se emplazan en un ambiente 
montañoso en el norte de la comuna; estos son, ordenados de oeste a este: Caleu, 
Rungue y Montenegro,

Se identi  ca el siguiente tipo de infraestructura: Embalse Huechún, la planta 
de cemento Polpaico y su embalse de relaves, bodegas en los sectores de Huertos 
Familiares y Los Maitenes, canalizaciones del estero Chacabuco, vías pavimenta-
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das como: Ruta 5 norte, G-131, G-132, G-136 y en construcción la ruta 71, un 
ramal de la Autopista Los Libertadores que conecta Santiago con la ciudad de Los 
Andes. Otro elemento de la infraestructura que destaca en el paisaje corresponde 
a la línea de tren que circula en sentido norte-sureste, y que dentro de la comuna 
posee las estaciones Polpaico, Tiltil, Rungue y Montenegro, en torno a las cuales 
se tienden a aglomerar edi  caciones.

En síntesis, en el año 1980 este territorio formaba parte del paisaje natural 
de la provincia de Chacabuco. En ellos no había urbanización y los usos del sue-
lo que se podían apreciar eran de tradición rural: de vivienda rural, explotaciones 
agrorresidenciales, industrias agroganaderas. No estaban presentes las parcelas 
de agrado, ya que son una creación de las empresas inmobiliarias de los primeros 
años de la década de los noventa del siglo pasado y era raro encontrar viviendas 
que no fueran de carácter rural e industrias en el campo. Todo ello, debido a que 
aún no se presentaba la ola de revalorización del campo como lugar de residen-
cia, ya que la ciudad de Santiago todavía podía acoger a un monto sustancial 
de población porque aún no se elevaban sustancialmente los precios del suelo 
como lo hicieron la década después con el auge de la construcción. Ello produjo 
una acelerada expansión que a los pocos años obligó al Gobierno a trabajar en 
un instrumento de ordenamiento territorial que regulara el crecimiento en ex-
pansión. Así se formula el Plan Regulador Metropolitano de Santiago de 1994, 
que  jó el límite urbano y ordenó los usos del suelo al interior de la ciudad de 
Santiago.

Sin embargo, un efecto no esperado de este IOT es que produjo un desorden 
en los usos del suelo en la franja periurbana, motivado por la especulación con 
el mercado de la tierra, que llevó a expandir la ciudad bajo otras formas de urbe. 
Ya no la tradicional y convencionalmente conocida forma urbana de la ciudad 
central, sino la periferia expandida a la manera del sprawl norteamericano. Es 
aquí donde entra en escena el DL 3.516 de 1980 sobre subdivisión de predios 
rústicos, que se utiliza como un arti  cio legal para urbanizar los espacios rurales 
fuera del límite urbano y sin normas que regulen los usos del suelo. Las empresas 
inmobiliarias tienen en esto una gananciosa participación, ya que compran tierra 
a bajo precio a los antiguos asignatarios de reforma agraria que las estaban ven-
diendo porque se encontraban descapitalizados, y las ofrecen como parcelas de 
agrado, brindando a los habitantes de la ciudad una solución habitacional donde 
podrían gozar de las comodidades de la ciudad en un espacio libre de contami-
nación, de belleza escénica para la contemplación y con grandes super  cies para 
construir o ampliarse. Este es, salvo por algunas medidas de control, el panorama 
que se observa desde los años noventa en la periferia de Santiago de Chile.

Conclusiones

En la provincia de Chacabuco, el fenómeno de la expansión urbana ha sido 
muy intenso, pero no es exclusivo, ya que ha afectado con diversa intensidad y 
en tiempos distintos a toda la periferia santiaguina.

Cabe destacar que los lugares escogidos para el estudio con fotografías 
aéreas en 1980, en 2010 están urbanizados, con Chicureo en la comuna de Co-
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lina, Larapinta en la comuna de Lampa y El Manzano en la comuna de Tiltil. De 
manera que ese espacio natural, cuyo paisaje característico era el semiárido, al 
que una agricultura tradicional le ganaba espacio para producir alimentos para 
una creciente población santiaguina, da lugar a un paisaje diferente mediante la 
expansión urbana. Un paisaje no solo diferente, sino un “nuevo paisaje”, que no 
estaba presente en el Chacabuco de 1980.
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PERFIL DE MORTALIDAD EN LA REGIÓN DE 
VALPARAÍSO, CHILE 

FELIPE ORTEGA CARRASCO1

SANDRA CÁRCAMO DÍAZ2

Resumen

La mortalidad es uno de los determinantes demográ  cos de una población. 
Su estudio permite establecer la dinámica que presenta dicha población en un 
período dado. 

Este artículo tiene por objeto analizar la mortalidad de la Región de Valpa-
raíso utilizando para ello diferentes indicadores empleados en Demografía, desde 
los más simples a los más complejos, comparándola con la Región del Biobío y 
haciendo hincapié en la Mortalidad Infantil y Mortalidad Materna.

Palabras clave: Mortalidad; mortalidad infantil; mortalidad materna; espe-
ranza de vida al nacer; mortalidad neonatal.

Abstract

Mortality is one of the demographic determinants of population. Its study es-
tablishes the dynamics having such population in a given period.

This article aims to analyze Mortality in the Region of Valparaíso using for 
this different indicators used in Demography, from the simplest to the most com-
plex, comparing it with the Biobío Region and emphasizing Child Mortality and 
Maternal Mortality.

Key words: Mortality, Infant Mortality, Infant Mortality Rate, Maternal Morta-
lity, Life Expectancy and Neonatal Mortality Rate.

Introducción

La mortalidad es uno de los determinantes demográ  cos en una población, 
junto con la fecundidad y las migraciones. Cualquier cambio en alguno de estos 
determinantes afectará la dinámica de dicha población.

A partir de la primera mitad del siglo XX, se ha producido una disminución 
paulatina en la mortalidad debido a los adelantos en la ciencia médica, las mejo-

1 Licenciado en Geografía, Geógrafo Magíster © en Demografía, Universidad Nacional de 
Córdoba-Argentina, felipe.ortega.carrasco@gmail.com, Fono: 87608551
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ras en las condiciones de vida y la higiene. Esto ha permitido que la Esperanza de 
Vida de la población aumente signi  cativamente a partir de entonces. 

Para América Latina y para Chile en particular, los cambios en la mortalidad 
junto con los cambios culturales de la fecundidad, permiten explicar el avance en 
la transición demográ  ca y al mismo tiempo develar los desafíos presentes y futu-
ros en relación con la población.

La mortalidad puede presentar diferencias importantes entre los países de 
la región, y también puede presentar diferencias internas entre las provincias 
o regiones de cada uno. En el presente estudio, se intenta de  nir el per  l de la 
mortalidad en la Región de Valparaíso (Chile), que puede ser característica de la 
población de la zona central del país.

Se analiza mortalidad general y se tipi  ca la mortalidad bruta, tomando 
como población modelo a la Región del Biobío, eliminando el efecto distorsiona-
dor producido por la estructura etaria. 

Finalmente, se analiza la Mortalidad Infantil y la Mortalidad Materna, para 
luego considerar la Esperanza de Vida al nacer en la región.

Objetivos

El trabajo realizado tiene como objetivo general “Conocer las principales ca-
racterísticas de la mortalidad en la Región de Valparaíso” que permitan establecer 
su estado actual y desafíos futuros.

De manera más particular, se buscarán los siguientes objetivos:
- Analizar la Mortalidad General de la Región de Valparaíso y sus causas.
- Analizar el per  l de Mortalidad Infantil en la Región de Valparaíso y su efec-

to en la Esperanza de Vida.

Metodología

Los datos utilizados para la elaboración del presente trabajo fueron recopi-
lados a partir de los informes anuales de estadísticas vitales entre los años 2000 y 
2010, las estadísticas de mortalidad del Departamento de Estadísticas e Informa-
ción de Salud del Ministerio de Salud y la valiosa información proporcionada por 
el subdepartamento de demografía del INE.

Se calcula la Tasa Bruta de Mortalidad, se tipi  ca directa e indirectamente 
mediante la comparación con la población de la Región del Biobío. A continua-
ción se estudia la Mortalidad Infantil, Neonatal y Postneonatal por cantidad de 
fallecidos y tiempo medio vivido.

Finalmente, se compara la esperanza de vida al nacer para los nacidos en 
los años 1992 y 2002.
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Resultados

 Mortalidad general

La Tasa Bruta de Mortalidad (TBM) que a modo general es el número de de-
funciones por cada mil habitantes, en la Región de Valparaíso presenta un nivel 
bastante homogéneo en la década comprendida entre el año 2000 y 2010 como 
se muestra a continuación.

TABLA 1.
TASA BRUTA DE MORTALIDAD PAÍS, REGIÓN DE VALPARAÍSO Y PROVINCIAS

(2000-2010).

REGIÓN, 
PROVINCIA

Tasa Bruta de Mortalidad (por 1.000 hab.)

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

País 5,1 5,3 5,1 5,3 5,4 5,3 5,2 5,6 5,4 5,4 5,7

Total Región 
de Valparaíso 5,9 6,0 5,9 6,1 6,1 6,0 6,0 6,4 6,2 6,2 6,5

Provincia 
Valparaíso 6,3 6,5 6,4 6,8 6,7 6,6 6,8 7,2 6,9 7,0 7,3

Provincia Isla 
de Pascua 4,0 6,2 4,8 6,1 5,2 5,1 4,8 3,3 2,6 3,6 4,3

Provincia Los 
Andes 4,6 4,8 4,6 5,3 4,9 5,0 4,8 5,3 5,0 5,2 5,4

Provincia 
Petorca 5,0 5,0 4,8 4,8 5,0 4,9 5,0 5,1 5,1 5,2 5,4

Provincia 
Quillota 6,0 5,8 5,9 5,8 6,0 5,8 5,5 6,4 6,1 6,0 6,2

Provincia San 
Antonio 5,3 5,4 5,6 5,5 6,1 5,9 5,6 5,6 5,4 5,2 6,2

Prov. San 
Felipe de 
Aconcagua

5,0 5,0 5,2 5,2 5,4 5,1 5,6 6,1 5,5 5,7 5,8

Provincia 
Marga Marga 6,2 6,1 5,7 6,0 6,0 5,7 5,9 6,1 6,1 6,0 6,2

Fuente: INE, 2013.

En el cuadro anterior se observa una TBM para la región en torno al 6‰ con 
alzas moderadas en el año 2007 (6,4‰) y 2010 (6,5‰). A nivel de provincia, Val-
paraíso se ubica por encima de la tasa nacional y regional con una cifra del 7,3‰ 
para el año 2010, por lo que el riesgo de morir en la región es superior en la pro-
vincia de Valparaíso en dicho año.
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Con el  n de eliminar el efecto distorsionador de la estructura etaria, se cal-
culan las Tasas Especí  cas de Mortalidad por grupos quinquenales de edad. Las 
Tasas de Mortalidad Especí  ca por edad son las siguientes: 

TABLA 2.
TASA ESPECÍFICA DE MORTALIDAD REGIÓN DE VALPARAÍSO (2000-2010).

Grupos de 
Edad

VALPARAÍSO

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

TBM País 5,12 5,26 5,15 5,26 5,35 5,29 5,21 5,60 5,38 5,43 5,73

TBM 
Valparaíso

5,90 5,98 5,85 6,07 6,12 5,95 6,03 6,41 6,16 6,20 6,51

0 9,17 8,31 7,23 7,31 7,91 7,62 7,34 8,46 7,09 8,27 7,22

1 a 4 0,35 0,46 0,36 0,30 0,32 0,23 0,28 0,31 0,23 0,32 0,34

5 a 9 0,20 0,19 0,16 0,15 0,13 0,16 0,17 0,15 0,19 0,14 0,17

10 a 14 0,21 0,26 0,19 0,20 0,26 0,16 0,20 0,16 0,15 0,16 0,15

15 a 19 0,40 0,55 0,37 0,40 0,47 0,46 0,49 0,45 0,54 0,42 0,50

20 a 24 0,72 0,85 0,72 0,61 0,70 0,55 0,64 0,57 0,58 0,64 0,53

25 a 29 0,89 0,86 0,74 0,64 0,79 0,68 0,80 0,73 0,80 0,71 0,69

30 a 34 1,12 1,07 0,92 1,04 1,00 0,93 0,96 0,88 1,09 0,93 1,03

35 a 39 1,35 1,32 1,05 1,49 1,25 1,22 1,14 1,24 1,21 1,47 1,14

40 a 44 1,84 1,76 1,69 1,68 1,98 1,62 1,75 1,76 1,60 1,76 1,67

45 a 49 2,67 2,87 2,71 2,72 2,59 2,42 2,69 2,52 2,54 2,41 2,72

50 a 54 4,59 4,43 4,67 4,40 4,30 3,85 4,03 3,94 3,99 3,87 3,58

55 a 59 6,74 7,64 7,14 7,44 6,88 6,71 5,99 6,36 5,64 5,69 5,94

60 a 64 12,14 11,90 11,11 11,55 10,94 11,27 10,45 10,47 10,38 10,28 9,98

65 a 69 19,30 19,87 18,22 18,30 17,57 16,78 16,51 16,35 16,01 14,44 15,50

70 a 74 31,02 31,72 32,32 31,47 30,31 28,18 26,13 26,66 25,25 24,68 25,57

75 a 79 50,10 43,72 44,56 46,48 44,48 45,60 46,16 44,45 44,45 40,95 42,49

80+ 124,50 122,54 117,34 119,41 121,11 114,43 113,66 126,43 111,31 113,17 118,30

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de estadísticas vitales 2005-2010.

Como es natural, la mortalidad adquiere mayor relevancia hacia los extre-
mos de la vida, es decir, entre los menores de un año y los mayores de 60. Para el 
año 2010, la mortalidad de los mayores de 60 años sobrepasa las 118 defuncio-
nes cada 1.000 habitantes.

Luego se intenta corregir nuevamente el efecto distorsionador de la estructu-
ra por edad de la TBM utilizando para ello el método de la estandarización de las 
tasas con la población de una región de similares características sociodemográ  -
cas, tal es el caso de la Región del Biobío.
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Al asumir la estructura etaria de la población tipo, ambas regiones presentan 
curvas paralelas, siendo mayor la mortalidad en la Región de Valparaíso. En las 
tasas observadas, las diferencias entre estructuras por edades (efecto total) son de 
0,52 entre ambas regiones, mientras que el efecto residual dado por la diferencia 
entre dichas regiones es de 0,39.

TABLA 3.
TASA BRUTA DE MORTALIDAD EN VALPARAÍSO Y BIOBÍO TIPIFICADA

Región
Tasa Bruta de Mortalidad

Diferencia Horizontal
Observada Tipi  cada

De Valparaíso 5,68 6,51 -0,83

Del Biobío 6,19 6,12 0,07

Diferencia Vertical -0,52 0,39 0,91

Efecto Total Efecto Residual Efecto Estructural

Fuente: Elaboración propia

Eliminando el efecto distorsionador en la Región de Valparaíso, la Tasa Bruta 
de Mortalidad aumenta en 0,83, mientras que en la Región del Biobío desciende 
0,07 puntos. En cuanto a las causas que producen estas muertes (sin considerar 
las causas externas), es posible observar lo siguiente:

TABLA 4.
DEFUNCIONES POR SEXO SEGÚN GRUPO DE CAUSAS DE MUERTE, REGIÓN Y PAÍS (2010).

CÓDIGO 
DEL GRUPOS 
DE CAUSAS 
DE MUERTE 
(CIE-10)

Grupo de causas de 
muerte

Total 
País

Región de Valparaíso

Total
Región Hombres Mujeres

A00-Y98 Total 97,930 11,453 5,998 5,455

A00-A09 Enfermedades 
infecciosas intestinales 237 29 13 16

A15-A19 Tuberculosis 262 34 24 10

A20-B99 Otras enfermedades 
infecciosas y parasitarias 1,444 167 105 62

C00-C97 Tumores malignos 23,136 2,830 1,462 1,368

D00-D48 Tumores in situ, benignos 
y comportamiento 
incierto o desconocidos

952 96 54 42
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D50-D89 Enfermedades de la 
sangre y de los órganos 
hematopoyéticos y

425 58 28 30

E00-E90 Enfermedades de las 
glándulas endocrinas, 
de la nutrición y

4,821 545 268 277

F00-F99 Trastornos mentales y 
del comportamiento. 2,585 281 111 170

G00-G99 Enfermedades del 
sistema nervioso. 3,272 353 153 200

H00-H59 Enfermedades del ojo y 
sus anexos 0 0 0 0

H60-H95 Enfermedades del 
oído y de la apó  sis 
mastoides

1 0 0 0

I00-I99 Enfermedades del 
sistema circulatorio 27,158 3,484 1,780 1,704

J00-J99 Enfermedades del 
sistema respiratorio 9,993 1,091 577 514

K00-K93 Enfermedades del 
sistema digestivo 7,051 813 470 343

L00-L99 Enfermedades de la piel 
y del tejido subcutáneo 302 40 14 26

M00-M99 Enfermedades del 
sistema osteomuscular y 
del tejido conjuntivo

490 56 13 43

N00-N99 Enfermedades del 
sistema genitourinario 3,191 469 229 240

O00-O99 Embarazo, parto y 
puerperio 46 4 0 4

P00-P96 Ciertas afecciones 
originadas en el período 
perinatal

853 71 38 33

Q00-Q99 Malformaciones 
congénitas, 
deformidades 
y anomalías 
cromosómicas

859 93 52 41

R00-R99 Síntomas, signos y 
hallazgos anormales 
clínicos y de laboratorio

2,467 207 77 130

V01-Y98 Causas externas de 
morbilidad y de 
mortalidad.

8,385 735 533 202

Fuente: INE. Estadísticas Vitales, Informe Anual 2010.



ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

128

Tanto en hombres como en mujeres las enfermedades degenerativas son las 
principales causas de muerte para el año 2010 en la región, lo cual es re  ejo del 
estado de avance dentro de la transición demográ  ca en la que se encuentra, es-
tas son: tumores malignos, enfermedades del sistema respiratorio, enfermedades 
del sistema circulatorio, entre las más importantes.

Mortalidad Infantil y Materna

Para la región, la Tasa de Mortalidad Neonatal se ubica entre el 5‰ y 6‰ 
durante los años 2000 y 2010, manteniendo una curva similar a las tasas nacio-
nales. 

En la Figura 2 se muestra la Mortalidad Postneonatal de la región que desci-
ende en 3 puntos respecto de la mortalidad neonatal.

FIGURA  2.
TASA DE MORTALIDAD NEONATAL, POSTNEONATAL E INFANTIL REGIÓN VALPARAÍSO, POR 

1.000 NACIMIENTOS

Fuente: Elaboración propia

El tiempo medio vivido por los niños de 1 a 4 años y fallecidos durante 
2010 es de 1,57 años para el total país y ligeramente inferior para la Región de 
Valparaíso con 1,56 años.

Por su parte, las causas de muerte de infantes son bastante bajas para la re-
gión, y se concentran, tanto a nivel nacional como a nivel regional, en el grupo 
de malformaciones congénitas (Q00-Q99) y el grupo de afecciones originadas en 
el período perinatal (P00-P96). 

La mortalidad materna entre los años 2000 y 2010 presenta índices bastante 
bajos respecto del total nacional, las mayores tasas se ubican en los años 2005 
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y 2006 para la Región de Valparaíso. Las principales causas son las afecciones 
obstétricas no clasi  cadas (O95-O99) con cinco casos los años 2005 y 2006, 
seguidas por tres casos de edema, proteinuria y trastornos hipertensivos en el em-
barazo, el parto y el puerperio (O10-O16) el año 2007.

Esperanza de vida al nacer

Al comparar la Esperanza de Vida al nacer (e°) en la Región de Valparaíso 
en 1992 y 2002 con la esperanza de vida nacional, se observa que la esperanza 
de vida nacional logra ganar 3,1 años de vida desde el año 1991 al año 2001, 
pasando de 74,26 a 77,36 años, versus un crecimiento menor de la esperanza de 
vida total de la Región de Valparaíso que avanza desde los 74,53 hasta los 77,26 
años con una ganancia de 2,73 años de vida.

Conclusiones 

En términos generales, la mortalidad de la Región de Valparaíso es mayor 
que la registrada a nivel nacional, concentrándose en los infantes menores de un 
año de vida y los mayores de 60 años y más. Las principales causas de muerte de 
esta población son aquellas degenerativas (sin considerar las causas externas). 

La Mortalidad Infantil presenta una curva similar a la población nacional, 
con índices bajos y que siguen disminuyendo lentamente. Las principales causas 
de muerte de los niños son aquellas relacionadas con las malformaciones congé-
nitas y las afecciones del período perinatal.

Se espera que la esperanza de vida al nacer siga aumentando paulatinamen-
te, así como también el aumento de la mortalidad que podría llevar a una acele-
ración del proceso de envejecimiento de la población regional y nacional. 

Sería interesante profundizar en el análisis de la mortalidad por causas, sexo 
y grupos de edad, considerando aquellas que más afecten a la población a  n de 
contemplar, de ser necesario, un cambio en el sistema de medicina: de curativa a 
preventiva. 
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Resumen

La natalidad en Chile adquiere relevancia cuando se analiza a escala re-
gional. Su estudio permite conocer la composición y dinámica de la población 
desde la demografía para enfrentar los desafíos presentes y futuros con acciones 
e  caces. 

Las naciones del continente europeo han experimentado un proceso de 
envejecimiento lento en comparación a las sociedades latinoamericanas, donde 
este proceso ha avanzado muy rápido, provocando un desequilibrio que se re  eja 
en los componentes de la Población Económicamente Activa (PEA).

El trabajo realizado estudia la natalidad tomando el caso de la Región de 
Valparaíso comparándola con la Región del Biobío. Sin embargo, cabe estable-
cer desde un punto más especí  co y necesario cuál es el per  l de la natalidad y 
fecundidad. Para ello, se utilizaron diversos indicadores demográ  cos, desde los 
más generales y sencillos a los más robustos.

La comparación de los indicadores utilizados tiene la ventaja de determinar 
con mayor precisión las características propias de la población regional de Valpa-
raíso.

El nivel de la fecundidad en Chile y particularmente en la Región de Valpa-
raíso, permite establecer que la población se encuentra en una etapa avanzada 
dentro del proceso de envejecimiento, y por tanto, es necesario abordar dicha 
situación.

Palabras clave: Mortalidad, fecundidad, natalidad, tasa de natalidad y ferti-
lización.

Abstract

Birth rate in Chile gets relevant when analyzed at a regional level; its study 
gives us the knowledge about the population’s composition and dynamics through 
the demography to face present and future challenges through ef  cient actions. 
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European countries have experienced a slow ageing process in comparison 
to Latin American societies, where this process has progress rapidly; causing ins-
tability that is re  ected in the components of the Economically Active Population 
(EAP). 

This document studies birth rate by taking the facts of Valparaiso region and 
comparing them to BioBio Region. However, it should be stablished from a more 
speci  c and required point of view the pro  le of birth rate and fertility. To this 
end, various demographic indicators where used, from the more general and sim-
ple ones to the most complex.

The comparison of the indicators present here has the advantage to determi-
ne accurately the typical characteristics of Valparaiso region’s population.

Fertility rate in Chile, particularly in Valparaiso region, allows us to establish 
that the population is in an advance stage within the ageing process and, therefo-
re, is necessary to address that situation. 

Key words: Mortality, fertility, birth, birth rate and fertilization.

Introducción

La natalidad es una de las variables que inciden en el crecimiento vegetativo 
de la población y su estudio permite establecer algunas de las características de 
esa población. 

En países como Chile, las altas tasas de natalidad en el pasado han permiti-
do que la población tenga hasta hoy una mayor predominancia de jóvenes (0-14 
años), que en términos económicos ha signi  cado un gran contingente de Pobla-
ción Económicamente Activa (PEA).

Sin embargo, la acelerada disminución de la natalidad en varios países la-
tinoamericanos muestra indicios claros del proceso de envejecimiento actual, lo 
cual ha llevado a establecer cambios e iniciativas importantes a objeto de mitigar 
(y en lo posible revertir) los efectos del descenso de los nacimientos, incorporan-
do políticas pronatalistas, ya sea a partir de propuestas de boni  cación, subsidios, 
así como también apoyo a la fertilización.

El trabajo desarrollado que se presenta a continuación pretende contribuir 
a develar el estado de la natalidad en Chile, estudiando sus características demo-
grá  cas a partir del caso de la Región de Valparaíso y de la Región del Biobío que 
presentan cierta similitud respecto del total de la población como de su desarro-
llo. 

Objetivos

En el estudio se busca conocer dentro de la dinámica poblacional el per  l 
de la natalidad a través de diversos indicadores como la Tasa Bruta de Natalidad 
y otras fórmulas demográ  cas; a  n de contribuir al desarrollo de pautas para una 
adecuada política de la natalidad con medidas claras y oportunas, tendientes a 
mitigar los efectos negativos del proceso de envejecimiento de la población.
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Desarrollar y analizar la natalidad en la Región de Valparaíso a partir de los 
siguientes indicadores:

- Tasa Bruta de Natalidad (TBN)
- Tasa General de Fecundidad (TGF)
- Tasa Especí  ca de Fecundidad por Edad de la Madre (TEFE)
- Tasa Global de Fecundidad
- Tasa Bruta de Reproducción
- Tasa Neta de Reproducción
- Análisis de la situación de la fecundidad de las mujeres en edad fértil 

(contexto laboral y conyugal).

Metodología

El presente estudio contempla el cálculo y análisis de indicadores demo-
grá  cos de la fecundidad de la Región de Valparaíso, a partir de las estadísticas 
vitales anuales del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) y de estadísticas de na-
talidad publicadas por el Ministerio de Salud de Chile a través del Departamento 
de Estadísticas en Información de Salud (DEIS).

Se procesa la información recolectada en gabinete y luego se realiza un 
análisis comparativo de la natalidad de la Región del Biobío.

Finalmente se realiza un análisis de la fecundidad de las mujeres en edad 
fértil (15-49 años), según condición de actividad y situación conyugal, utilizando 
para ello información extraída mediante el programa RADATAM+SP a partir de 
la última base censal disponible para Chile (2002) calculados para la Región de 
Valparaíso y del Biobío. 

Resultados

Indicadores generales

Uno de los indicadores más utilizados es la Tasa Bruta de Natalidad (TBN) 
que considera a los nacimientos de un período dado, según el total de población 
de ese mismo período (generalmente un año). De este modo, para el año 2010 se 
veri  có que la TBN en la Región del Biobío es de 13,9‰, mientras que en la Re-
gión de Valparaíso es de 13,4‰.

En el caso del Biobío la natalidad es mayor que en Valparaíso un 3,22%, 
así como también la proporción de mujeres en edad fértil (PMEF) es menor en 
un 0,9%. Considerando el efecto “extrínseco” de mujeres en edad fértil sobre la 
población total tras generar un menor número de nacimientos, es posible pensar 
que la Tasa Bruta de Natalidad de la Región del Biobío sobreestima la diferencia 
en el nivel de fecundidad al ser comparado con Valparaíso.
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TABLA 1.
TASA ESPECÍFICA DE FECUNDIDAD POR EDAD DE LA MADRE (TEFE)3 EN LA REGIÓN DE 

VALPARAÍSO Y DEL BIOBÍO (2010)

Grupo 
de 

Edad

Nacimientos Población mujeres Valparaíso Biobío

Valparaíso Biobío Valparaíso Biobío TEFE % TEFE %

15-19 3.564 4.288 73.026 90.042 48,80 13,6 47,62 13,2

20-24 5.847 6.555 73.988 87.671 79,03 22,0 74,77 20,7

25-29 5.786 6.845 67.742 75.104 85,41 23,8 91,14 25,2

30-34 4.786 5.660 57.422 68.929 83,35 23,2 82,11 22,7

35-39 2.913 3.758 59.582 72.700 48,89 13,6 51,69 14,3

40-44 747 1.039 60.182 76.648 12,41 3,5 13,56 3,7

45-49 48 61 65.359 75.773 0,73 0,2 0,81 0,2

Total 23.691 28.206 457.301 546867 358,63 100 361,70 100

Fuente: Elaboración propia sobre información extraída de DEIS. Ministerio de Salud, 
2013

Al observar y comparar la Tasa Especí  ca de Fecundidad por Edad de la Ma-
dre (TEFE) en la Región de Valparaíso, puede verse que la curva tiende a dilatarse 
entre los 24 y 34 años; mientras que la curva de la Región del Biobío tiende a ser 
más tardía. En ambas se observa que la fecundidad empieza a trasladarse a eda-
des más avanzadas, implicando aproximarse a las edades límites de la fertilidad.

3 Tasa Especí  ca de Fecundidad por Edad de la Madre (TEFE): representa la frecuencia con 
que ocurren los nacimientos provenientes de mujeres de una edad X con respecto a la po-
blación media femenina de esa misma edad. Se calcula dividiendo el número de nacimien-
tos de madres con edad X entre el total de población media femenina correspondiente.
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FIGURA 1.
DISTRIBUCIÓN DE LA TEFE EN LA REGIÓN DE VALPARAÍSO

Al calcular la Tasa Global de Fecundidad se estimó que las mujeres de la Re-
gión de Valparaíso tienen en promedio 1,78 hijos/mujer, en tanto, la Región del 
Biobío presenta una Tasa Global de Fecundidad algo mayor con 1,81 hijos/mujer; 
aquí la diferencia entre ambas regiones es más estrecha con un 0,86%, la cual es 
bastante menor a la registrada en la TBN. En ambos casos la Tasa Global de Fe-
cundidad se considera por debajo del nivel de reemplazo de 2,1 hijos/mujer.

Por su parte, al tomar en cuenta la Tasa Global de Fecundidad indicada anterior-
mente, se calcula la Tasa Bruta de Reproducción (R’), obteniendo como resultado 0,87 
hijas/mujer para la Región de Valparaíso y de 0,88 hijas/mujer para la Región del Biobío. 

Para considerar la mortalidad que afecta a la población femenina, se calcula 
la Tasa Neta de Reproducción (R), utilizando para ello la las estimaciones de las 
tablas de vida de la rutina PAS (LTPOPDTH). En la Región de Valparaíso R es de 
0,87 hijas/mujer para el año 2010 según el comportamiento de las Tasas Espe-
cí  ca de Fecundidad, mientras que en la Región del Biobío, R es de 0,88 hijas/
mujer; esto es un 0,81% por debajo de la Región de Valparaíso.

Para ambas regiones la R’ y R son inferiores a 1, es decir, que la generación 
de hijas no alcanza a reemplazar a la generación de las madres.

Análisis de la fecundidad estandarizada en la Región de Valparaíso

Es lógico pensar que la fecundidad pueda estar afectada por los llamados 
factores extrínsecos, estos factores distorsionan los indicadores que la miden. Para 
ello se realiza el proceso de tipi  cación o estandarización.

El análisis de la paridez media de las mujeres de Valparaíso por condición 
de actividad, hace pensar que puede verse afectada por el estado conyugal de 

Fuente: Elaboración propia
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dichas mujeres. Al respecto puede verse que la representación de mujeres solteras 
entre los 20 y 29 años es muy superior al de mujeres casadas en el grupo de las 
activas, mientras que en el grupo de las inactivas la representatividad de las mu-
jeres casadas se mantiene estable (en torno al 71%).

Al obtener el total de hijos esperados sobre las mujeres en edad fértil del 
grupo de las activas e inactivas, se obtiene el siguiente cuadro:

TABLA 2.
DIFERENCIAS EN LA PARIDEZ TIPIFICADA DE MUJERES ACTIVAS E INACTIVAS, SEGÚN 

SITUACIÓN CONYUGAL EN LA REGIÓN DE VALPARAÍSO.

Edad Tasa Tipi  cada de hijos 
de mujeres activas

Tasa Tipi  cada de hijos 
de mujeres inactivas Total

15-19 0,09 0,43 -0,34

20-24 0,40 0,83 -0,43

25-29 0,84 1,45 -0,61

30-34 1,40 2,03 -0,64

35-39 1,88 2,40 -0,52

40-44 2,18 2,67 -0,49

45-49 2,31 2,79 -0,47

Total 1,25 1,83 -0,58

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 2.
DIFERENCIAS EN LA PARIDEZ DE MUJERES ACTIVAS E INACTIVAS, SEGÚN SITUACIÓN 

CONYUGAL EN LA REGIÓN DE VALPARAÍSO.

Fuente: Elaboración propia
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De esta manera se corrobora que la diferencia de la paridez de mujeres 
activas e inactivas por situación conyugal es superior a la diferencia tipi  cada, 
particularmente en el grupo de mujeres entre los 25 y 35 años, como se muestra 
en la Figura 2.

A la luz del análisis realizado, se observa que las medidas que se están 
adoptando tendientes a reducir los efectos producidos por la baja fecundidad y 
el progresivo envejecimiento de la población van en la dirección correcta, junto 
con la regulación de la natalidad en adolescentes. Sin embargo, aún falta cuanti-
 car su efecto real. 

Conclusiones

El per  l de la natalidad de la Región de Valparaíso y del Biobío nos trans-
mite una clara señal del comportamiento de esta variable, cuyas conclusiones se 
detallan a continuación: 

- Para el año 2010 se veri  có que la Tasa Bruta de Natalidad en la Región 
del Biobío es un 3,22% mayor comparada con la Región de Valparaíso, 
a partir de lo anterior se formula la siguiente hipótesis: “la Tasa Bruta de 
Natalidad de la Región del Biobío sobreestima la diferencia en el nivel 
de fecundidad al ser comparado con Valparaíso”. Para comprobar la pre-
sunción anterior se calcula la Tasa General de Fecundidad para eliminar 
el efecto extrínseco de las mujeres en edad fértil, se obtiene una varia-
ción inferior a la obtenida anteriormente comprobando así la conjetura 
planteada.

- En función de la progresiva baja de la natalidad, se espera que se in-
cremente la población de personas mayores, y disminuya la población 
joven. Esto signi  ca un cambio sustancial de la pirámide de población 
en los años venideros.

- A la luz del análisis realizado, se observa que las medidas adoptadas 
tendientes a contraer los efectos producidos por el progresivo envejeci-
miento de la población cali  cado como un terremoto demográ  co, van 
en la dirección correcta junto con la regulación de la natalidad en ado-
lescentes, sin embargo, aún falta cuanti  car su efecto real.

- Se mani  esta que la Población Económicamente Activa (PEA) comienza 
a descender paulatinamente. Esto puede traer consecuencias económi-
cas y sociales que deben estudiarse con mayor profundidad, puesto que 
las generaciones jóvenes no alcanzarían a cubrir los puestos de trabajo 
de los adultos mayores producto de la disminución progresiva de la fe-
cundidad, dejando vacantes que pudieran ser ocupadas por emigrantes. 

- Se avizora un progresivo aumento de las migraciones, primero de los 
países vecinos y, posteriormente, de otras naciones más distantes. 
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ÁREAS VERDES METROPOLITANAS, PLANIFICACIÓN 
TERRITORIAL E (IN)JUSTICIA AMBIENTAL EN 

SANTIAGO DE CHILE

JONATHAN URI COLODRO GOTTHELF1, ALEJANDRO SALAZAR BURROWS2,
JOHANNES REHNER3

Resumen

Las áreas verdes de uso público constituyen elementos clave a la hora de 
plani  car ciudades. Se trata de espacios que, por un lado prestan servicios am-
bientales, mientras que por otro, satisfacen necesidades de esparcimiento e inte-
gración del tejido social urbano. En el presente trabajo se investiga la injusticia 
ambiental en cuanto a distribución y acceso a áreas verdes públicas en la ciudad 
de Santiago de Chile. Para ello, se analizará la situación actual de la injusticia 
ambiental en cuanto a áreas verdes públicas y se compararán dos instrumentos 
de plani  cación históricos: el PRIS1960 que pretendía crear un anillo verde alre-
dedor de la ciudad, y el PRMS1994, que por el contrario, entiende el suelo como 
un bien de consumo. Por último, se analizarán los actuales instrumentos de plani-
 cación territorial, que modelarán el periurbano, y por tanto, la expansión de la 

ciudad, apuntando a su desarrollo futuro.

Palabras clave: Injusticia ambiental, áreas verdes públicas, espacio público, 
instrumentos de plani  cación territorial.

Abstract

The green areas of public use are important elements when cities are plan-
ned. They are spaces that lend environmental services, while, at the same time, 
satisfy needs of recreation and integration of the urban social tissue. In this work, 
the environmental injustice about the distribution and the access to public green 
areas in the city of Santiago de Chile will be investigated. For this, the actual si-
tuation of the environmental justice about public green areas will be analyzed, 
and two historic planning instruments will be compared: the PRIS1960 that wan-
ted to create a green ring around the city and the PRMS1994, which in contrast, 
understands the land as a consumer good. Finally, actual territorial planning ins-

1 Licenciado en Geografía, Universidad Católica de Chile, Av. Vicuña Mackenna 4860, Macul- 
Santiago de Chile. Correo electrónico: jucolodr@uc.cl, Teléfono: (56-9)94390404

2 Doctor en Ciencias Sociales, Universidad Católica de Chile, Av. Vicuña Mackenna 4860, 
Macul-Santiago de Chile. Correo electrónico: asalazarb@uc.cl, Teléfono: (56-9)94390404

3 Doctor en Geografía, Instituto de Geografía, Ponti  cia Universidad Católica de Chile, Av. 
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no: (56-9)94390404
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truments will be analyzed, which will model the suburban areas and the expan-
sion of the city, aiming to its future development. 

Key words: Environmental injustice, public green areas, public space, land-
use planning.

Introducción

El concepto de sostenibilidad –o sustentabilidad– aparece ligado a la ciudad 
neoliberal, la cual tiene como motor fundamental de desarrollo, el crecimiento 
económico; en este sentido, se trata de un objetivo social a largo plazo (Mea-
dowcroft, 1999; Barton, 2006). Por su parte, la justicia ambiental se trata de un 
concepto que nace en los años setenta, evolucionando hasta entenderse como es-
tructuras y situaciones derivadas de la discriminación ambiental, combinándose 
la injusticia económica, social y la calidad ambiental a la que acceden los grupos 
más desfavorecidos (Gelobtner, 1994; Moreno, 2010). Es así como se asocia tam-
bién al concepto de derecho a la ciudad, dada la inequidad en la accesibilidad a 
equipamientos como lo son las áreas verdes públicas (Lefebvre, 1969).

El modelo neoliberal adoptado en Chile ha sido incapaz de solucionar el 
problema de la desigualdad socioespacial y las inequidades que se presentan en 
el acceso a una buena calidad de vida, a lo que se suma un proceso de globaliza-
ción que ha signi  cado la proliferación de una relación tensa entre la sostenibili-
dad y el desarrollo (Guimaraes, 2002; Romero, 2010). 

Las áreas verdes, de acuerdo a la legislación chilena, son super  cies de 
terreno destinadas al esparcimiento y la circulación peatonal, conformadas por 
especies vegetales y otros elementos (MINVU, 2007). En este sentido, es sabido 
que brindan numerosos servicios ambientales como el control de la erosión y la 
precipitación gracias a la retención del agua que tiende a escurrir, y la puri  ca-
ción de la atmósfera a través del proceso de fotosíntesis que regula los gases libe-
rados por el ser humano (Robinette, 1972; Smith, 1990). Además de lo anterior, 
cumplen un rol como reguladores de temperaturas,  ltrando la radiación solar 
y constituyendo grandes reservorios de agua que se comportan como islas de 
frescor en las épocas más calurosas (Romero, Salgado y Smith, 2010). También, 
reducen la contaminación acústica, siendo grandes aislantes del ruido, el cual 
transforman en otros tipos de energía, y  nalmente en calor (Robinette, 1972). 
Por último, cabe mencionar que entre muchas otras funciones, las áreas verdes 
también aseguran el asentamiento de ecosistemas urbanos, siendo hábitat de nu-
merosa avifauna (Krishnamurthy & Rente Nascimiento, 1998).

Un segundo gran eje que cumplen las áreas verdes públicas es que constitu-
yen importantes plataformas de integración del tejido social urbano, dejando de 
ser meros lugares de tránsito, y transformándose en espacios que permiten la aso-
ciación efímera entre individuos (Delgado, 2011). Asimismo, se trata de espacios 
de representación que permiten la apropiación social, hecho fundamental en una 
sociedad democrática (Mitchell, 1995). Las áreas verdes, en este sentido, pasan 
a ejercer un papel diferente, integrando la vida íntima de la casa en un espacio 
colectivo, permitiendo la evasión social, funciones de recreo, ocio, actividades 
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educativas, y la posibilidad de generar interacción entre distintos colectivos so-
ciales en un espacio común, lo que genera enriquecimiento mutuo y se asocia a 
las oportunidades que una sociedad genera en una lógica de equidad para todos 
los ciudadanos, lo cual se liga directamente a la idea de desarrollo sostenible 
(Rodríguez-Avial, 1982; Vilaseca i Requena, 1994; Sierra, 2001).

De acuerdo a las ideas anteriores, es posible concebir Santiago como una 
ciudad fuertemente segregada, la cual ha con  gurado un patrón de injusticia am-
biental en torno a las áreas verdes públicas. Sin embargo, y a pesar de esta situa-
ción, se tienen dos grandes instrumentos de plani  cación territorial que en cierto 
sentido, han tenido la voluntad de revertir estos patrones.

En una primera instancia aparece el anillo verde del Plan Regulador Interco-
munal de Santiago de 1960 (PRIS), el cual fue bastante innovador para la época 
en la cual fue formulado (Gamez, 2003). Plantea numerosas  guras de áreas 
verdes como las Reservas Forestales Rurales, las Reservas Agrícolas y Forestales 
Suburbanas, los Parques Comunales, las Áreas Especiales, las Áreas Deportivas, 
los Parques Intercomunales y los Parques Privados.

Cabe destacar que con la irrupción de la dictadura militar en 1973, toda 
la plani  cación vigente a la época se abandona, liberándose el uso del suelo en 
1979, el cual queda en manos del mercado. Ante este error, y una vez retornada 
la democracia, aparece el Plan Regulador Metropolitano de Santiago en 1994 
(PRMS), sin embargo, sigue varios lineamientos del modelo neoliberal, conci-
biendo el suelo como un bien de consumo. Su gran objetivo era contener el 
crecimiento espacial de la ciudad, sin embargo, también propone la reserva de 
espacios para la construcción de áreas verdes públicas, las cuales se entendían 
como elementos vitales para la calidad de vida urbana. Así, al igual que el PRIS, 
plantea numerosas  guras de áreas verdes como los Parques Metropolitanos, In-
tercomunales y Áreas Verdes Complementarias. Se abandona en 1997, de modo 
que en la actualidad opera el PRMS100, que no es más con una modi  cación 
del mismo. Además de lo anterior, aparecen nuevas iniciativas de carácter estatal 
como el Programa de Parques Urbanos de 1993 (abandonado en 2003), el plan 
Elige Vivir tu Parque en 2013, y su continuación que corresponde al plan Chile 
Área Verde, vigente desde 2014, y que pretende construir una gran cantidad de 
parques en las áreas con más carencias.

Objetivos

De acuerdo a lo analizado anteriormente, el presente trabajo tiene como 
objetivo general, analizar la evolución de la plani  cación territorial de áreas 
verdes públicas como dimensión de la injusticia ambiental en Santiago de Chile. 
De ello, se desprenden los objetivos especí  cos de determinar la situación actual 
de injusticia ambiental en cuanto a áreas verdes públicas, y de comparar la pro-
puesta en cuanto a áreas verdes públicas de dos instrumentos de plani  cación 
territorial aplicados durante el siglo XX en Santiago de Chile: el PRIS de 1960 y el 
PRMS de 1994.
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Metodología

Dado que no existe un índice o dato estadístico especí  co para cuanti  car 
la injusticia ambiental, su análisis debe realizarse en base a otros datos objetivos. 
En este sentido, la presente investigación se enfoca en solo una de sus dimensio-
nes, que corresponden a las áreas verdes públicas. Así, la variable dependiente 
de la injusticia ambiental es la distribución de ingresos, mientras que una de las 
variables independientes correspondería a las áreas verdes, entre otros muchas, 
que no son objeto de estudio de la presente investigación.

En primer lugar, para determinar la situación actual de injusticia ambiental 
en cuanto a áreas verdes públicas, se trabajó con los grupos socioprofesionales 
(GSP), obtenidos del Censo de Población y Vivienda (2002) y agrupados en cinco 
categorías según Salazar y Osses (2008): directivos y profesionales, profesionales 
y técnicos medios, empleados del comercio y servicio, agricultores, peones y tra-
bajadores agrícolas, y obreros.

Así, se realizaron las actividades de medir el área de in  uencia que generan 
las áreas verdes públicas como externalidad positiva en el software ArcGis 10.1, 
considerando toda el Área Metropolitana de Santiago. A partir de este insumo, 
se calculó el porcentaje de cobertura de las áreas verdes por cada zona censal, 
teniendo en cuenta la metodología aplicada por Reyes y Figueroa (2010), que 
considera una in  uencia de 300 metros para rotondas y plazas, y 900 metros 
para parques urbanos (Barbosa et al. 2007; Handley et al., 2003). Posteriormente, 
se agruparon las zonas censales en conglomerados, en función del grupo socio-
profesional predominante y la cobertura de áreas verdes. Complementario a lo 
anterior, se realizó una correlación entre el porcentaje de áreas de in  uencia, con 
el que ocupa cada GSP en las zonas censales.

En segundo lugar, para comparar la propuesta en cuanto a áreas verdes pú-
blicas del PRIS 1960 y el PRMS 1994, se procedió a digitalizar los planos origina-
les, calcular la cantidad de áreas verdes existentes que provienen de cada plan, y 
hacer un buffer de in  uencia de las áreas verdes teóricas de cada plan e interse-
carlos con los datos socioprofesionales, de modo que poder conocer qué grupos 
habitan aquellos espacios en los que se había plani  cado construir áreas verdes, 
y que actualmente son espacios dedicados a otras actividades.

Resultados

Con respecto a la proximidad, y por tanto, accesibilidad a áreas verdes públi-
cas, es posible observar un patrón de distribución bastante particular, con buffers 
localizados principalmente en las áreas centrales de la ciudad como lo son los 
municipios de Santiago, Providencia, Recoleta y Estación Central. Esta situación se 
explica por la existencia de parques y otras áreas verdes tradicionales, proyectadas 
hace más de un siglo bajo el paradigma de un Estado benefactor y otras corrien-
tes como la Ciudad Jardín, lo cual permitió, también, dotar de áreas verdes a la 
cuña oriente de la ciudad. Las zonas censales con coberturas superiores al 80% 
se localizan en las áreas centrales, mientras que aquellas con cobertura inferior al 
10% tienden a localizarse en áreas más bien periféricas. Con respecto a la cuña 
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nororiente, prácticamente todas las zonas censales presentan valores superiores al 
10% de cobertura, mientras que los valores intermedios tienden a localizarse en 
las áreas pericentrales como La Granja, además de Peñalolén y La Florida.

Para comprobar estadísticamente si existe una relación entre accesibilidad a 
las áreas verdes y composición socioprofesional, se realizó un análisis de corre-
lación entre las dos variables. Con un total de 1.078 zonas censales, se utilizó el 
software SPSS Statistics, el cual arrojó resultados de la Correlación de Pearson. El 
coe  ciente de correlación (r) revela si existe o no correlación (con valores de -1 a 
1 si la correlación es inversa o directa, y 0 si no existe), mientras que el de deter-
minación (r2) indica la fuerza de la misma. 

De acuerdo a los resultados obtenidos, se tiene que entre los mismos grupos 
socioprofesionales existen relaciones directas e inversas. Entre los directivos y 
profesionales, y profesionales y técnicos medios existe una tendencia del 19%, 
mientras que con los obreros, hay una relación inversa con un coe  ciente de 
determinación cercano al 73%, lo que explica una tendencia muy marcada a que 
estos grupos no compartan zona censal, y por tanto, se delata una marcada segre-
gación socioespacial.

Con respecto a las áreas verdes, se tiene que las correlaciones son en gene-
ral muy débiles, sin embargo, se marcan pautas de correlación positiva con los 
grupos de mayor cuali  cación (directivos y profesionales, y profesionales y técni-
cos medios) y negativa con los de menor cuali  cación (empleados del comercio y 
servicios y obreros).

Un último paso, consiste en la clasi  cación de las zonas censales en con-
glomerados, que explican los patrones espaciales que relacionan el grado de 
cuali  cación de la población residente y la accesibilidad a áreas verdes públicas. 
A partir del trabajo estadístico en el software SPSS Statistics, se generaron cin-
co conglomerados de: (1) alta cuali  cación (alta predominancia de directivos y 
profesionales, y profesionales y técnicos medios) y alto nivel de accesibilidad a 
áreas verdes públicas (>90%); (2) cuali  cación media y heterogénea y alta acce-
sibilidad (>90%); (3) alta cuali  cación y nivel medio de accesibilidad (<30%); (4) 
cuali  cación media y heterogénea y bajo nivel de accesibilidad (<15%); (5) baja 
cuali  cación (predominancia de empleados del comercio y servicios, y obreros) y 
baja accesibilidad a áreas verdes públicas (<15%).

De este modo, los conglomerados de alta cuali  cación (1 y 3) tienden a 
localizarse en la cuña nororiente de la ciudad, las cuali  caciones medias (2 y 
4) en las áreas pericentrales y municipios de altos ingresos donde habita un alto 
porcentaje de empleados domésticos, además de otros periféricos donde habitan 
grupos medios. El conglomerado de cuali  cación baja (5) tiende a localizarse en 
el resto de las áreas periféricas (ver Figura 1).

El conglomerado de alta cuali  cación y alta accesibilidad (1) se localiza 
principalmente en las áreas centrales de la ciudad, además del municipio de 
Providencia, Las Condes y Ñuñoa, y otros corredores como la Gran Avenida y 
Vicuña Mackenna. 

En el caso del conglomerado de cualificación heterogénea y alta 
accesibilidad (2), se genera un patrón de distribución en zonas pericentrales, ade-
más de otras áreas dispersas en el resto de la ciudad, teniendo como factor clave 
la proximidad a un área verde (cerro Renca, parque Brasil, Quinta Normal, etc.).
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El conglomerado de alta cuali  cación y accesibilidad media (3), tiende a 
localizarse de forma generalizada en la cuña nororiente de la ciudad. Aquí, si 
bien pueden no existir su  cientes áreas verdes públicas, sí hay una cantidad 
importante de áreas verdes privadas, a las que los habitantes de estos sectores 
tienen accesibilidad, como lo son diversos tipos de clubes. Además de lo anterior, 
de acuerdo a Reyes-Paecke & Meza (2011), se trata de sectores con altas cober-
turas vegetales, provenientes de jardines domésticos. Estos casos se producen 
principalmente en municipios como Las Condes, Vitacura, La Reina, Providencia 
y Ñuñoa, además de estar en torno a corredores como la Gran Avenida, Vicuña 
Mackenna y otras zonas al norte de Huechuraba, y oriente de Peñalolén, La Flori-
da y Puente Alto.

El cuarto (4) conglomerado, con una cuali  cación heterogénea y baja acce-
sibilidad a áreas verdes públicas, se produce en sectores donde se han construido 
urbanizaciones privadas para grupos de altos ingresos, en barrios tradicionalmen-
te marginados. Esto genera una fuerte fragmentación social, y caracteriza a secto-
res donde los grupos acomodados cuentan con áreas verdes privadas y jardines 
domésticos, al mismo tiempo que los grupos marginados no tienen una buena 
dotación de espacios públicos, lo que deriva en una situación de injusticia am-
biental. Este conglomerado se distribuye de forma dispersa, pudiendo encontrarse 
en comunas como Puente Alto, Maipú, La Florida, Peñalolén y Lo Barnechea.

El último caso (5), se trata de aquellos espacios con una marcada injusticia 
ambiental, ya que cuentan con una baja cuali  cación y baja accesibilidad a áreas 
verdes públicas. En algunos casos, la cobertura no alcanza a cubrir el 1% de la 
zona censal, a lo que se suma la inaccesibilidad e inexistencia de áreas verdes 
privadas. Estos conglomerados se localizan desde el pericentro hacia la periferia 
del Área Metropolitana de Santiago, exceptuando la cuña nororiente. Correspon-
de al caso que más predomina en el análisis, representando un 43,1% del territo-
rio analizado.
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FIGURA 1.
ZONAS CENSALES Y CONGLOMERADO DE PERTENENCIA EN RELACIÓN A NIVEL DE 
CUALIFICACIÓN DE SUS HABITANTES Y ACCESIBILIDAD A ÁREAS VERDES PÚBLICAS.

Fuente: Elaboración propia.

El segundo eje temático de la investigación corresponde a la comparación 
de los Planes Reguladores Intercomunal de Santiago de 1960 y Metropolitano de 
Santiago de 1994. Aquí, resulta interesante la propuesta hecha en 1960, donde 
se plantea la creación de un Cinturón Verde alrededor de la ciudad, el cual se 
posiciona como una transición entre las áreas urbanas y rurales, regulando  -
nalmente el crecimiento espacial de la ciudad. En cuanto a la distribución de las 
áreas verdes proyectadas, se observa una distribución homogénea en una ciudad 
que ya experimentaba los efectos de la fuerte segregación socioespacial que la 
caracteriza hasta el día de hoy. En este sentido, dota a todos los sectores de la 
ciudad de grandes parques, teniendo una visión a futuro de las áreas periféricas 
de ese entonces, que más adelante se poblarían. El PRMS de 1994, por su parte, 
más que proponer la construcción de nuevas áreas verdes, hace un catastro de las 
existentes, sumando algunos espacios periurbanos (cerros isla, por ejemplo) y los 
cauces de los ríos. 

Gracias a la digitalización de los planos de 1960 y 1994, fue posible con-
trastar la información territorial con el Catastro de Áreas Verdes del Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo del año 2012. Así, se constató que el PRIS de 1960 tuvo 
un avance al año 2012 de apenas un 38,5%, lo que corresponde a alrededor de 
420 de las 1.100 hectáreas que pretendía construir solo en áreas verdes públicas 
urbanas, excluyendo del análisis las reservas de carácter suburbano. Dentro de 
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los logros se encuentran principalmente áreas verdes centrales ya consolidadas 
(parques Metropolitano, O’Higgins, Quinta Normal), sumando el parque Padre 
Hurtado, Santa Julia, Brasil (La Granja), por La Paz (Peñalolén), La Bandera, y la 
parte urbana del cerro Renca, entre otras. Todas estas áreas suman el 28,4% del 
catastro actual, lo cual es poco en relación a lo ambicioso del proyecto.

En el PRMS de 1994, se tiene un proyecto más ambicioso, con la consolida-
ción de 5.000 hectáreas de áreas públicas urbanas, las cuales se explican princi-
palmente en la creación de un parque en el cerro Renca, el Bosque Santiago y los 
cauces del río Mapocho y el canal San Carlos, además de numerosos parques que 
aún no se materializan. Es por ello que su avance al año 2012 es de apenas un 
21,4%, lo cual corresponde a poco más de 1.070 hectáreas. Cabe destacar que es-
tas áreas verdes se concentran principalmente en los cerros Renca y San Cristóbal, 
de modo que su avance en la construcción de parques en toda la ciudad es apenas 
un poco más de lo que logró consolidar el PRIS de 1960. A pesar de lo anterior, 
se tiene que el 72,4% de las áreas verdes existentes al año 2012 provienen de este 
Plan, de modo que es posible entenderlo más como un catastro de lo ya consoli-
dado, ya que el resto de áreas plani  cadas y aún no construidas se tratan princi-
palmente de cerros islas ubicados en la periferia, y alrededor de una decena de 
parques que todavía no logran materializarse. Sobre esto último cabe destacar que 
los programas gubernamentales como el de Parques Urbanos (1992-2003), Elige 
Vivir tu Parque (2013) y Chile Área Verde (2014), están realizando un avance en la 
construcción de parques proyectados en el PRMS, como el Hondonada de Cerro 
Navia, La Aguada, y el Parque Fluvial Renato Poblete, entre otros.

Un último aspecto analizado en la presente investigación, tiene que ver con 
conocer qué grupos habitan actualmente las áreas verdes teóricas que proyecta-
ron ambos planes. En este sentido, al proyectar buffers de 300 metros en torno a 
áreas verdes complementarias y 900 en torno a parques de mayor envergadura, 
se tiene que un 33% de estos territorios corresponden al conglomerado de baja 
cuali  cación y baja accesibilidad a áreas verdes públicas (5) en el PRIS de 1960. 
De este modo, si hipotéticamente el PRIS se hubiese aplicado rigurosamente, be-
ne  ciaría a un porcentaje de población que hoy en día no se encuentra próxima 
a áreas verdes, siendo un 43,9% de cuali  cación profesional media y baja. 

En cuanto al PRMS de 1994, la distribución de las áreas verdes plani  cadas 
se ajusta mucho más a la realidad actual. Los espacios considerados correspon-
den en un 32,2% al Conglomerado 5, lo que aumenta a un 45,3% si se contem-
plan todos los territorios que cuentan con una baja accesibilidad a áreas verdes 
públicas, independientemente de su composición socioprofesional.

 Conclusiones

Considerando la sostenibilidad como paradigma a seguir y la búsqueda de 
igualdad en acceso a equipamientos, resulta primordial que las áreas verdes pú-
blicas se localicen de forma equitativa en el espacio, de forma tal de que todos 
los habitantes de la ciudad se bene  cien de los numerosos servicios ambientales 
que ofrecen, además de poder usufructuarlas como espacios públicos de esparci-
miento y recreación, donde puedan satisfacer sus necesidades de ocio.
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La presente investigación logró satisfacer sus objetivos, encontrando patro-
nes de distribución de las áreas verdes públicas y porcentajes de accesibilidad 
pro zonas censal, los que delatan una distribución inequitativa en el espacio, que 
concentra los mayores porcentajes hacia las áreas centrales de la ciudad. Asi-
mismo, las correlaciones apuntaron a la existencia de tendencias a la existencia 
de mayor accesibilidad a las áreas verdes públicas en zonas censales donde pre-
dominan grupos de mayor cuali  cación. Sin embargo, esta situación no se trata 
de un patrón general debido a la débil fuerza de la correlación obtenida. Esto 
se explica en que la situación es más compleja, ya que fue necesario analizar la 
existencia de jardines domésticos y áreas verdes privadas.

Los instrumentos de plani  cación territorial aplicados durante el siglo XX 
tuvieron grandes voluntades en cuanto a la construcción de áreas verdes públi-
cas, sin embargo, al año 2012 sus avances son mínimos. Es así como el incum-
plimiento de los planes corresponde al principal motivo que ha con  gurado una 
ciudad injusta ambientalmente, más allá de la fuerte segregación socioespacial 
que caracteriza a Santiago de Chile.

Finalmente, se recomienda a la comunidad cientí  ca a seguir estudiando 
estos temas, pudiendo complementarlos con análisis que hagan énfasis en la ca-
lidad de las áreas verdes públicas y su expresión de inequidad territorial. Surge 
también, la necesidad de mejorar los instrumentos de plani  cación vigentes y 
buscar una mayor coordinación entre las distintas administraciones públicas que 
plani  can, construyen y mantienen las áreas verdes.
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GEOPOLÍTICA MACROECONÓMICA GLOBAL: LA 
PARADOJA PATAGÓNICA

ANTONIO DAHER1 

Resumen 

La región de Aysén es un caso paradigmático y, a la vez, paradójico. Siendo 
una “región extrema” es, sin embargo, la única al sur de Coquimbo que aumenta 
su participación en el PIB nacional en los últimos cuarenta años. Junto a las cinco 
regiones mineras del Norte Grande y Chico, es la excepción entre las diez regio-
nes del centro, sur y australes que, incluida la Región Metropolitana, decrecen 
en su aporte al producto nacional. Es más, Aysén crece un 28% en contraste a 
Magallanes, que es la que más reduce –en un 54,5%– su participación en el PIB 
del país: ¡una paradoja entre dos regiones patagónicas! Se constata así un sosteni-
do sesgo pro norte y antisur del modelo de economía abierta basado en el sector 
exportador de recursos naturales. Más aún, se veri  ca que, aunque en la media 
nacional crecen fuertemente los sectores terciarios-urbanos, las “regiones ganado-
ras” detentan una acentuada “reprimarización” que fundamenta que se las pueda 
identi  car como “regiones-commodity”, más plenamente insertas en los mercados 
globales. Aysén, con una relativamente tardía salmonicultura y una renovada mi-
nería pareciera encaminarse y sumarse a ese modelo primario-exportador. Detrás 
de este modelo están las políticas gubernamentales de libre mercado, apertura 
económica, desgravación arancelaria, promoción exportadora e inserción global, 
además de las políticas monetarias y cambiarias. Y también las de los organismos 
supranacionales de la gobernanza económica global, que no solo afectan a los 
países y sus gobiernos, sino muy diferencialmente a sus regiones subnacionales.

Palabras clave: Geopolítica  nanciera; políticas macroeconómicas; regio-
nes-commodity; Patagonia.

Abstract

The Aysen Region is both a paradigmatic and paradoxical case. As an “ex-
treme region”, it is the only region south of Coquimbo that has increased its con-
tribution to national GDP in the past forty years in Chile. Together with the  ve 
mining regions of the Greater North and Near North, it is the exception among 
the ten regions of the center, south, and austral regions which, including the Me-
tropolitan Region, have seen their contributions to national GDP shrink over the 
years. In addition, Aysen grew by 28%, compared to Magallanes, which is the 

1 Profesor Titular Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales de la Ponti  cia Universidad 
Católica de Chile, Coinvestigador del Centro de Desarrollo Urbano Sustentable, CEDEUS. 
FONDAP 15110020, El Comendador 1916, Providencia, Santiago. adaher@uc.cl (56-
223545504)
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region that experienced the most signi  cant fall (by 54.5%) regarding contribu-
tion to national GDP: a paradox between two Patagonian regions! This is the re-
search question. In conclusion, there is a clearly visible pro-north and anti-south 
bias within the open economy model, based on the natural resource exportation 
sector. Furthermore, it can be con  rmed that on a national level, while the urban 
tertiary sectors have experienced signi  cant growth, the “winning regions” have 
experienced an accentuated “re-primarization”. This establishes the basis for what 
can be identi  ed as “commodity-regions”, which are more clearly inserted within 
global markets. Aysen, with a relatively late-blooming salmon industry and a re-
newed mining sector, would seem to be taking on and joining this primary-export 
model. Behind this model are a number of factors such as government free market 
policies, economic liberalization, tariff exemptions and deductions, export pro-
motion and global insertion, in addition to corresponding monetary and exchange 
policies. Supranational organisms involved in global economic governance must 
also be taken into account, as the macroeconomic policies implemented at this 
scale affect not only countries and their national governments, but have a diffe-
rential impact on sub-national regions as well. 

Key words: Financial geopolitics; macroeconomic policies; commodity-
regions; Patagonia. 

Introducción

La paradoja patagónica se per  la claramente al confrontar, en los últimos 40 
años –periodo correspondiente en términos generales al del nuevo modelo de de-
sarrollo de economía de mercado o “neoliberal”– las similitudes y diferencias sus-
tantivas en los procesos económicos y cambios en la estructura del producto interno 
bruto de las dos regiones más australes de Chile, Aysén y Magallanes. Tales cambios 
estructurales revelan tanto el fuerte impacto de las políticas públicas no territoriales 
(macroeconómicas, de apertura, fomento exportador e inserción global) como la 
acusada presencia estatal en ambas regiones de frontera. Serán, sin embargo, las 
políticas no territoriales –más que las regionales, de descentralización o las especí-
 cas para las regiones extremas– las que explicarán los comportamientos distintos y 
prácticamente opuestos de las dos regiones, una nítidamente “ganadora”, junto a las 
mineras del Norte Grande y Chico, y la otra la más rezagada y “perdedora” a nivel 
nacional. Por lo demás, estas regiones patagónicas comparten con algunas del norte 
la condición de territorios extremos y fronterizos y, por ende, participan similarmen-
te de algunos de los bene  cios y subsidios de las políticas estatales formuladas para 
favorecer dichos territorios: los resultados –explicables no por ellas, sino por las po-
líticas macro a-espaciales– no pueden ser más diferentes: un norte donde la norma 
es el éxito económico, aunque con variaciones inter e intrarregionales, y un sur aus-
tral donde solo la excepción –Aysén– ostenta ese éxito en medio de un panorama 
generalizado de decrecimiento relativo. Todo lo anterior, ciertamente en las regiones 
perdedoras, pero también en las regiones ganadoras, coexistiendo con innegables 
desigualdades sociales y territoriales a la vez que con una signi  cativa deuda en tér-
minos de sustentabilidad y calidad de vida. 
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Objetivos

Este artículo se propone explicar el muy disímil crecimiento de dos regiones 
contiguas y extremas y relevar el rol estatal y supraestatal de las políticas nacio-
nales y supranacionales no territoriales –macroeconómicas y  nancieras– en la 
predeterminación de la con  guración geoeconómica de las regiones, con espe-
cial foco en el estudio los casos de Aysén y Magallanes. 

Metodología

Junto a una amplia revisión de la literatura especializada y la elaboración 
de un marco conceptual ad hoc, se contempla el uso de información secundaria 
y el análisis estadístico de datos económicos regionales (Banco Central de Chile, 
2012 y 2013; Observatorio Regional SUBDERE, 2013; Guerrero y Pozo, 2012) 
para el periodo 1970-2010, es decir, para cuatro décadas que, además de ser 
representativas de tendencias, corresponden al cambio de modelo económico en 
el país. La investigación se focaliza en el estudio comparado de dos casos, co-
rrespondientes a dos regiones patagónicas contiguas que, aunque con similitudes 
geográ  cas, presentan dinámicas económicas muy opuestas.

Resultados

Al analizar la paradoja patagónica se descubren numerosas similitudes 
–no necesariamente equivalentes– en los procesos económicos de Aysén y Ma-
gallanes en las últimas cuatro décadas… y, sorprendentemente, solo dos muy 
signi  cativas diferencias. Estas últimas darán cuenta de los derroteros opuestos 
de las dos regiones. Entre las similitudes, cabe destacar en primer lugar la caída 
en la participación dentro del producto del sector silvoagropecuario, mucho más 
pronunciada en Aysén (del 25,1% en 1970 a solo el 1,8% en 2010) que en Maga-
llanes (del 6,2% al 1,7% en iguales fechas). En el país, esta tendencia decreciente 
está representada por indicadores de 8,2% y 2,7% en los años inicial y  nal. 
Contrariamente a la caída nacional de la industria manufacturera, de casi un 
cuarto del PIB en 1970 (24,7%) a un 10,6% cuatro décadas después –proceso co-
nocido como “desindustrialización” y opuesto al anterior modelo cepalino de in-
dustrialización sustitutiva– el producto industrial incrementa su participación en 
Aysén, en igual periodo, de 1,2 a 4,4%, casi cuadruplicándose, y en Magallanes 
de 3,6% a 15,3%, casi triplicándose. Análogamente, mientras a nivel nacional la 
construcción decayó levemente del 7,5 al 6,7% del producto, en Aysén creció 
del 14,9 al 21,2%, y en Magallanes del 3,3 al 7,1%, posiblemente asociado a 
la inversión en obras públicas, sobre todo en Aysén. Curiosamente el turismo, 
crecientemente relevante en ambas regiones, aunque más en Magallanes, no se 
re  eja en los indicadores del sector comercio, restaurantes y hoteles, los que de-
crecen signi  cativamente en Aysén, del 18,7% en 1970 a solo el 7,5% en 2010, 
y más levemente en Magallanes, de 12,0 a 10,2%, respectivamente (la participa-
ción nacional del sector decae de 16,5 a 10,2% en los mismos años). El sector 
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pesca –el cual, según se verá más adelante, resultará ser uno de los decisivos– y 
que a nivel país se mantiene constante en cuatro décadas, con una participación 
muy marginal de 0,3%, crece en ambas regiones, muy fuertemente en Aysén –de 
0,2% a un notable 9,1%– y en menor medida en Magallanes, de 0,4 a 1,3% en 
igual periodo. El sector de servicios personales muestra crecimiento tanto en las 
dos regiones patagónicas como en la media del país. En efecto, esta última sube 
de 6,2 a 10,5% en cuatro décadas, como parte de la tendencia terciarizadora. 
En el mismo periodo, en la región de Aysén ella pasa del 9,1 al 13,5% –siempre 
sobre el promedio nacional– mientras que en Magallanes el incremento es aún 
mayor, de un relativamente bajo 4,4% en 1970 a un 9,6% en 2010, más que 
duplicando su participación. Sin embargo, y siempre en el sector terciario, los 
cambios más relevantes se observan en la administración pública: en el contexto 
de la implementación de una economía de mercado y subsidiariedad estatal, y 
por consiguiente con reducción o contención del tamaño de la administración 
pública, este sector en la media nacional baja de 5 a 4,2% su contribución al 
producto. Muy por el contrario, en Aysén sube signi  cativamente de 8,1% a un 
considerable 24%, triplicándose hasta representar casi un cuarto del producto re-
gional; y en Magallanes pasa del 4,4 al 14,9%, más que triplicándose.

En síntesis, entre las similitudes observables en los cambios de la estructura 
económica de ambas regiones destacan, siguiendo, además, la tendencia nacio-
nal, la caída en la participación del sector silvoagropecuario y en la del sector 
comercio, restaurantes y hoteles. Asimismo, Aysén y Magallanes, alineadamente 
con el país, registran un incremento en los servicios personales. En cambio, am-
bas regiones, a contracorriente de la tendencia del país, suben la participación 
de sus sectores de industria manufacturera, construcción, y pesca –en este último 
Chile tiene prácticamente valores invariables–. Y por cierto, como se ha dicho, 
ambas regiones de  nitivamente se apartan de la media nacional –y en sentido 
opuesto– en el impresionante crecimiento de su administración pública. 

Sin minimizar la incidencia de estas transformaciones, ellas, con la sola 
excepción del sector pesca de muy desigual dinamismo, precisamente por ser 
compartidas entre ambas regiones australes –e independientemente de si siguen o 
contradicen las tendencias nacionales en los respectivos sectores– darían cuenta 
de un comportamiento económico más bien análogo en las dos. Y sucede todo lo 
contrario. ¿Qué explica, entonces, principalmente, y a pesar de estas similitudes, 
que Aysén crezca en cuatro décadas de modo solo comparable a las regiones 
del norte del país, y que sea la única entre las diez regiones del centro, sur y 
área austral de Chile que incrementa su participación en el producto nacional, 
mientras que Magallanes sea la que menos crece y más reduce su contribución a 
dicho producto?

La respuesta está parcialmente en uno de los sectores económicos que en 
ambas regiones patagónicas crece –asociado a la expansión latitudinal cada 
vez más austral de la salmonicultura– pero a tasas muy desiguales: la pesca. En 
Aysén, la contribución del sector se multiplica ni más ni menos que 57 veces en 
cuarenta años, en tanto que en Magallanes solo lo hace en 3,6 veces. La respues-
ta está también en uno de los sectores en que ambas regiones registran de hecho 
procesos no solo diferentes, sino radicalmente divergentes: el sector minería. 
En efecto, mientras que en Aysén dicho sector casi se cuadruplica, pasando del 
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1,1% en 1970 al 3,7% en 2010, en Magallanes baja de un mayoritario 52,4 al 
20,6% en los mismos años –por la minimización de la producción sustitutiva de 
hidrocarburos– reduciéndose de más de la mitad a solo un quinto. Mientras la 
región de Aysén se suma progresivamente al éxito de la minoría de las regiones 
más mineras del país, Magallanes, a contracorriente del modelo primario-minero 
exportador, se resta del mismo, el que a nivel país pasa de un 6,6 a un 13,4%, 
duplicando su contribución al PIB en cuarenta años.

Así pues, en tanto Aysén se va con  gurando progresivamente como una 
“región-commodity” (Daher, 2003) con dos sectores –minería y pesca– orienta-
dos a los mercados globales, Magallanes, en cambio, deviene cada vez más en 
una economía más doméstica, como lo fue también la de la región menos expor-
tadora de Chile, La Araucanía, que ha comenzado a revertir esa situación a partir 
de la maduración de sus inversiones forestales. La expansión de la salmonicultura 
magallánica, aún incipiente, podría dar inicio a una reversión de ese ciclo.

Inequívocamente ambas regiones patagónicas, contradiciendo el modelo 
y la tendencia nacional, se han “estatizado”, con una notable hipertro  a de su 
administración pública, mucho mayor ciertamente en Aysén. Pero esta región, 
simultáneamente, se ha “commoditizado”, convirtiéndose en un “territorio de 
exportación” crecientemente más inserto en los mercados globales. Estado y mer-
cado, tradicionalmente divergentes, convergen excepcional y singularmente en 
Aysén.

Por cierto suele reconocerse la producción estatal (Brenner, 2004) –direc-
ta e indirecta– del territorio, mediante la inversión en obras públicas –como la 
Carretera Austral– y también en educación, salud y vivienda social –aunque a 
veces con probados efectos territoriales centralizadores y regresivos– Asimismo 
se la reconoce en la cooperación público-privada, tal como inicialmente en la 
salmonicultura, y además vía concesiones y subsidios –algunos en los territorios 
de frontera– Y por cierto también en la acción del Estado en planes de desarrollo 
regional, de zonas extremas y de desarrollo urbano. En contraste, suele omitirse o 
minimizarse al Estado terrateniente –muy dominante a través de Bienes Naciona-
les en las regiones extremas del norte y australes– al Estado empresario, incluso 
inmobiliario (Rajan & Rancharam, 2011) y más reciente y globalmente al Estado 
 nanciarizador urbano –como en la crisis subprime– (Theurillat, 2009; Martin, 

2011; Perlo, 2011; Aalbers, 2012; Harvey, 2012 a y b; Sassen, 2012) y al Estado 
radicalmente urbanizador –como en el actual plan de desarrollo de China–. Así, 
el Estado se desdibuja frecuentemente frente al protagonismo del mercado y los 
inversionistas y actores privados, tanto locales como internacionales.

No pocas veces se reivindica la acción territorial del Estado frente a neoli-
beralismos (Peck & Tickell, 2002; Brenner & Theodore, 2002 a y b) más o menos 
acentuados, como si la desregulación o regulación fueran las únicas opciones 
fundamentales. Se omite así –quizá porque es menos evidente– que la acción 
del Estado en la producción del territorio y sus asentamientos y ciudades es 
mucho más determinante cuando indirectamente se subproduce a través de po-
líticas públicas no territoriales (Jonas, 1999; Sassen, 2007) y menos aún urbanas, 
como lo son las políticas macroeconómicas (Daher, 1990; Escobar & Repetto, 
1993). Las consecuencias de estas, con impactos territoriales muy diferenciales 
y consecuencias sociales muy desiguales, pueden llegar a contradecir e incluso 
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a minimizar o anular a las políticas, inversiones, subsidios y demás acciones 
propiamente regionales y urbanas. El Estado, por lo demás, muchas veces es di-
rectamente responsable de agravar inequidades, como ha sucedido con algunas 
políticas de obras públicas y habitacionales; de producir efectos perversos que 
terminan bene  ciando al sector empresarial privado, según se ha veri  cado con 
ciertos subsidios; o de ser de  nitivamente cómplice de crisis, malas prácticas e 
incluso de corrupción, como lamentablemente se constata en ciertos países. Así, 
la producción estatal del territorio y de la ciudad, lejos de corregir su producción 
mercantil, concluye con  rmando que la producción social del espacio geográ  co 
es menos dicotómica o dualista, y más sutil, compleja y contradictoria.

Más invisible y menos reconocida resulta ser la producción estatal del te-
rritorio a través de la opción por cambios en los modelos de desarrollo –como 
en Chile en los años setenta– que modi  can la asignación sectorial y territorial 
de recursos, alterando la movilidad laboral y demográ  ca (Sassen, 2003), según 
se veri  ca en el norte minero y en Chiloé con los acuicultivos, o desactivando 
los polos de desarrollo industrial en ciudades como Valparaíso y Concepción. 
Menos reconocida es también la producción estatal geoeconómica (Sheppard, 
2011; Sokol, 2013) y geosocial, mediante políticas públicas supuestamente neu-
tras territorialmente, como las monetarias (Leyshon, 1997; Martin, 1998; Bravo 
et al., 2003), cambiarias (Daher, 1990; Beine & Coulombe, 2003) y demás po-
líticas macroeconómicas, las que, sin embargo, resultan tener fuertes impactos 
geográ  camente discriminatorios –favoreciendo, por ejemplo, más a las regiones 
exportadoras y menos a las de economía doméstica– al punto de suscitar movi-
mientos sociales urbanos (Sassen, 2010; Harvey, 2013) y protestas regionalistas 
tales como las recientes de Aysén, Magallanes y Arica.

Y de  nitivamente apenas se intuye la producción supranacional del terri-
torio (Brenner, 1999; Brenner & Elden, 2009) y las nuevas geografías (González, 
2005), no solo por las corporaciones transnacionales, sino también por las polí-
ticas de los organismos internacionales, tales como la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico (OCDE), la Organización Mundial de Comer-
cio (OMC), el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), el 
Banco Central Europeo (BCE), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), entre 
otros. O simplemente por la acción de algunas instituciones que, aunque nacio-
nales, tienen una determinante in  uencia global, como el Federal Reserve System 
(2012) –alias la FED– de los Estados Unidos. Estos organismos resultan muy in  u-
yentes, en particular para las economías de menor tamaño plenamente insertas 
en los mercados globales, como la chilena. Y los efectos territoriales de sus polí-
ticas se hacen más evidentes en tiempos de crisis, alterando las tasas de interés y 
la orientación geográ  ca de los  ujos de capitales (Corpataux et al., 2009), como 
también los tipos de cambio y la competitividad de los países y sus regiones. Sus 
políticas pueden resultar decisivas en el contagio geográ  co de las crisis (Harvey, 
2012; Daher, 2013) o en su mitigación, como asimismo en el endoso (Harvey, 
2007) o externalización internacional e interregional de muchos de sus costos 
económicos, sociales e incluso políticos (Daher, 2014).

Otro tanto sucede con la producción transnacional –empresarial y supraes-
tatal– del territorio, no solo local y urbano (Sassen, 2007; Manyka et al., 2012), 
también regional y geográ  camente global. A las operaciones internacionales de 
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inversión externa directa (en Chile, principalmente vía DL 600) y demás fondos 
de inversión, incluidos los soberanos, se asocia la total globalización de la banca 
y las  nanzas (Dymsky, 2009; Alessandrini et al., 2010). A la competencia o co-
lusión interempresarial a nivel mundial se suma la competencia o “alianza” entre 
naciones. A la integración regionalista, los acuerdos y tratados de libre comercio, 
las uniones aduaneras, las zonas monetarias (McKinnon, 1963; Kennen, 1969) 
–como la Eurozona– (Rodríguez-Pose & Petrakos, 2004; Van Overtveldt, 2012; 
Carriére-Swalow & Claro, 2013), y otros esfuerzos de cooperación internacional 
se oponen las guerras de divisas –que afectan diferencialmente a las regiones sub-
nacionales a través del tipo de cambio, como en el “síndrome holandés” (Corden 
& Neary, 1982) o el síndrome chileno del cobre (Álvarez & Fuentes, 2006; Pereira 
et al., 2009)– También se oponen la estatización y externalización internacional 
de los costos de las crisis –cuyo contagio territorial es desigual según la vulne-
rabilidad y resiliencia de las distintas economías regionales– Especialmente se 
oponen la geopolítica  nanciera –que desplaza geográ  camente (Harvey, 1982) y 
endosa las crisis a los países y regiones subnacionales más vulnerables– y el ries-
go moral (moral hazard) asumido por los gobiernos y organismos internacionales, 
cuya cuenta la “paga Moya” –según nuestro chilenismo– es decir, y en último 
término, las sociedades más vulnerables y los más pobres e indefensos: los peyo-
rativamente denominados “países periféricos” europeos y los del tercer mundo, y, 
al interior de ellos, las regiones y sectores más marginales y los sectores sociales 
más carenciados y débiles. Es la cuenta de la crisis que ahora pagan países como 
Brasil, Turquía, India y Chile, y muchas de sus regiones-commodity.

Conclusiones

A partir de un muy disímil e incluso opuesto dinamismo económico de dos 
regiones contiguas en el extremo austral –la “paradoja patagónica” –constatado 
en un periodo de cuatro décadas correspondiente a la implementación del nuevo 
modelo de mercado en Chile, se veri  can otras paradojas adicionales: 1°, que 
tras la liberalización y el protagonismo privado persiste la injerencia –más por 
acción y menos por omisión– del Estado; 2°, que las políticas territoriales resultan 
menos decisivas que las políticas no territoriales, especialmente las macroeconó-
micas, las que pueden hasta contradecirlas; 3°, que el mayor crecimiento de las 
“regiones-commodity”, sobre todo las mineras, no logra compensar el rezago o 
menor dinamismo de las regiones-domésticas; 4°, que junto a la desindustriali-
zación y terciarización de algunas regiones y ciudades se produce una “reprima-
rización” de otras; 5°, que el nuevo modelo –y el Estado tras él– ha detonado un 
reordenamiento geoeconómico y geosocial, con “territorios de exportación” com-
moditizados y plenamente globales, y otros de economía más cerrada; 6°, que 
mientras los primeros, a pesar de su mayor dinamismo, están más directamente 
expuestos a los ciclos boom-bust de los mercados externos y a las crisis inter-
nacionales, y, por ende, son más vulnerables a ellas, los segundos, lejos de estar 
exentos de sus costos, los asumen por contagio y desplazamiento geográ  co; 7°, 
que como consecuencia de todo lo anterior el modelo –y sus políticas públicas–
se ha traducido en una muy desigual e inequitativa geografía socioeconómica, 
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menos evidente en los reconocidamente exitosos resultados “promedio” del país; 
8°, que, además, atendido el menor tamaño de la economía chilena y su necesa-
ria apertura e inserción global, sus territorios quedan más afectos a las políticas 
de los organismos  nancieros supranacionales y a la geopolítica macroeconómi-
ca global de los mismos y de las grandes potencias; 9°, en  n y en síntesis, que 
la muy local y aislada “paradoja patagónica” en los con  nes del mundo, lejos de 
ser inmune a la globalización, no hace sino expresar una fuerte y muy desigual 
interdependencia global-local, es decir, una auténtica “paradoja glocal” en medio 
de una economía mundial y una gobernanza planetaria. 
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Resumen

La Evaluación Ambiental Estratégica es un proceso donde los criterios 
ambientales y sociales cobran importancia en el diseño de políticas, planes y 
programas. En este estudio se analiza su inserción en Planes Regionales de Orde-
namiento Territorial y se observa en el proceso de implementación distintos dis-
cursos, discordancias en normativas sectoriales y operativización de este proceso. 

Palabras clave: Plani  cación Territorial, Plan Regional de Ordenamiento Te-
rritorial, Evaluación Ambiental Estratégica, Escenarios de Plani  cación, Territorio.

Abstract

The Strategic Environmental Assessment is a process where environmental 
and social criteria, become important in the design of policies, plans and pro-
grams. In this study, their insertion in the Regional Plans of Ordering Territorial is 
discussed, and is observed in the implementation process, different discourses, 
discordance in sectoral rules and operationalization of this process.

Key words: Territorial Planning, Regional Ordering Plan, Strategic Environ-
mental Assessment, Planning Scenario, Territorial.

Introducción 

La población mundial se duplica en el mundo desde la segunda mitad del 
siglo XIX, impulsado especí  camente con el desarrollo de la revolución indus-
trial; a partir de este momento, los sistemas productivos cambian y se comienza 
a avanzar hacia la industrialización, lo que implica una mayor utilización de 
elementos de la naturaleza, tanto como materia prima, como sistemas de reposi-
torio. En los años 70, a partir de la Conferencia de Estocolmo (1972), comienza 
a insertarse el concepto de “crisis ambiental”, producto de los impactos ambien-
tales y de daño a la salud a la población, principalmente por el deterioro por ex-
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Territorial.
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plotación a los recursos naturales y desechos industriales incorporados a los siste-
mas naturales. En respuesta al daño ambiental que se generaba se crea en 1970 la 
EPA (Environmental Protection Agency), y los primeros enfoques de la Evaluación 
Ambiental Estratégica (EAE) (Fischer, 2003; Gudynas, 2004; Estenssoro, 2010), 
junto con un Sistema de Evaluación Ambiental, el cual nace como una herra-
mienta de protección ambiental que, apoyada por la institucionalidad acorde a 
las necesidades de los distintos países, fortalece la toma de decisiones a nivel 
de políticas, planes, programas y proyectos, incorporando nuevas variables para 
considerar en el desarrollo de los proyectos de inversión (De la Maza, 2007). Pa-
ralelamente, desde el punto de vista económico, la expansión del neoliberalismo 
siguió avanzando e intensi  cando la brecha y desigualdades en temas ambien-
tales, sociales y económicos entre países industrializados y los que no lo eran, o 
que se encontraban en proceso. Estas desigualdades han sido además, proyecta-
das a nivel espacial, generando desequilibrios territoriales, lo cual, Ramírez-Ve-
lázquez (2011), señala que la importancia del espacio ha estado subordinada a la 
del desarrollo y la transformación. En esta dinámica del espacio están sujetos los 
agentes que se insertan en él, y es cuando hablamos de territorio (Harvey, 2000). 
Según Fischer (2007), debido a la gran percepción acerca de las consecuencias 
ambientales sobre el territorio, por la expansión de estas políticas económicas, 
también se tuvieron que considerar los temas ambientales en la toma de decisio-
nes a nivel de proyecto, así se considera lo que es la evaluación ambiental estra-
tégica, la cual fue introducida en la segunda mitad de los 80 (Wood y Djeddour, 
1992), la cual considera en la construcción de las políticas, planes y programas, 
las dimensiones sociales, económicas y ambientales. Así, no solo los criterios 
macroeconómicos, inciden en el desarrollo de un territorio, sino que la gestión 
de este, aparece como una función complementaria y de fundamental importan-
cia (De Mattos, 1992). En este marco, viene a incorporarse la plani  cación a los 
territorios, considerando los modelos de desarrollo sustentables, basados en los 
estipulados de la Comisión Bruntland (1987): “Se trata de aquel desarrollo que 
permite satisfacer nuestras necesidades actuales sin comprometer la habilidad 
de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades” y de sus tres 
dimensiones: social, ambiental y económica (Nijkamp, 1990). Es en este contexto 
que Sadler & Verheem (1996), de  nen la EAE como, un proceso sistemático para 
la evaluación de consecuencias ambientales de las propuestas de políticas, pla-
nes o programas, iniciativas a  n de asegurar que las temáticas ambientales sean 
totalmente incluidas y apropiadamente dirigidas en las etapas más tempranas de 
la toma de decisiones, considerando paralelamente las dimensiones económicas 
y sociales. 

Es así, como en la historia evolutiva de la evaluación ambiental se enmarca 
en tres generaciones: la EIA se reconoce como la primera generación, la evalua-
ción ambiental estratégica (EAE) se considera el paradigma de segunda genera-
ción y la tercera, es el uso e integración de estos instrumentos para dar mayor 
certidumbre a la sustentabilidad ambiental (Sadler, 1999). Es en este escenario 
donde los criterios ambientales y sociales cobran importancia en el diseño de 
políticas, planes y programas (PPP) (Fischer, 2007), y la evaluación ambiental ba-
sadas en las dimensiones del desarrollo sustentable.
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En Chile, los actuales modelos económicos instaurados en los años 80, ba-
sados en el importante crecimiento y despliegue territorial de un conjunto de ac-
tividades productivas basada en las ventajas comparativas en materia de recursos 
naturales –realizado en una situación de libre juego de las fuerzas de mercado, 
con muy escaso control estatal a este respecto– incidió en un agravamiento de 
los problemas ecológicos (De Mattos, 1992), lo que se ha intensi  cado a causa 
de los procesos de acumulación y crecimiento, basados en las tendencias macro-
económicas de estos años, que tendieron a desplegarse naturalmente a lo largo y 
ancho del territorio, atendiendo las indicaciones del cuadro geográ  co-sectorial 
principalmente de diferencias de rentabilidad (op. cit. 1992). 

Objetivo

El objetivo de este estudio es analizar la implementación de la EAE en Chi-
le, en el diseño de los Planes Regionales de Ordenamiento Territorial (PROT), 
tomando como caso el proceso de la EAE, en el diseño del Plan Regional de 
Ordenamiento Territorial de Los Ríos, considerando solo el análisis del proceso 
y evolución a nivel de discursos y modi  caciones conceptuales y metodológicas 
existente a nivel normativo.

Metodología

Para el análisis del proceso se ocupó un período de marzo de 2012 a la fe-
cha, período en el cual se ha desarrollado el diseño del Plan Regional de Ordena-
miento Territorial de Los Ríos. En este análisis se ha considerado el procedimiento 
de la EAE en el diseño del plan, y se analiza la implicancia de la implementación 
de este en discursos públicos y cómo la normativa nacional la ha abordado.

Dentro del Plan Regional de Ordenamiento Territorial de Los Ríos se inserta 
un proceso de participación ciudadana, la cual considera los actores clave a nivel 
regional (públicos, privados y sociedad civil organizada). Lo anterior, sirvió prin-
cipalmente para levantar discursos, especialmente en el sector público. Por otro 
lado, el análisis se centró en los Órganos de Administración del Estado (OAE), 
para ello se conformó una Mesa Técnica EAE para el PROT de Los Ríos y un 
trabajo continuo con Ministerio de Medio Ambiente (MMA) y Secretaría del Mi-
nisterio (SEREMI) de Medio Ambiente de la Región de Los Ríos. La Mesa Técnica 
está constituida por nueve Secretarías ministeriales, representados por distintos 
servicios (se incluyen los ministerios que constituyen el Consejo de Ministros 
para la sustentabilidad), se han realizado desde agosto de 2013, tres jornadas 
de trabajo y múltiples reuniones especí  cas de carácter informal, con algunos 
representantes de la mesa, el objetivo se centra principalmente: 1.- Constituir un 
equipo técnico regional que vele por la incorporación de aspectos ambientales 
basados en criterios y objetivos en el proceso de diseño del Plan; 2.- Levantar los 
problemas ambientales estratégicos (factores críticos de decisión) de la Región de 
Los Ríos con competencia en el Plan; 3.- Elaborar los criterios de sustentabilidad 
y objetivos ambientales que constituyen parte del diseño de elaboración del Plan. 
4.- Evaluar ambientalmente alternativas de las propuestas de zoni  cación en el 
proceso de diseño del Plan; 5.- Revisar el Informe Ambiental. Por otro lado, se 
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han realizado alrededor de cinco reuniones formales con MMA y SEREMI Medio 
Ambiente de Los Ríos cuyos objetivos de trabajo son: 1.- Fortalecer un equipo 
técnico regional que incorpore las temáticas ambientales a la construcción del 
Plan, basado en criterios de sustentabilidad y objetivos ambientales en el pro-
ceso de diseño del Plan; y 2.- Revisar el proceso de elaboración del Informe de 
Ambiental de la EAE. En estas actividades se han extraído los distintos discursos 
y modi  caciones normativas en el proceso de implementación de la EAE en los 
Planes regionales de ordenamiento territorial.

Análisis del estudio de caso

En Chile, surge en 1994 la institucionalidad ambiental (Comisión Nacional 
del Medio Ambiente (CONAMA)), alojada en la Ley N° 19.300/94 (LGBMA), con 
el Reglamento del Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental (1996), y poste-
riormente tras la incorporación de Chile a la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE) en el año 2008, la modi  cación de esta Ley, 
que implica un cambio en la legislación ambiental a través de una nueva institu-
cionalidad (Ministerio del Medio Ambiente (MMA)), y principalmente la inclusión 
del proceso de Evaluación Ambiental Estratégica, en el diseño de los Instrumentos 
de Plani  cación Territorial (IPT), y donde “el procedimiento y aprobación del ins-
trumento estará a cargo del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, el Gobierno Re-
gional o el Municipio o cualquier otro organismo de la Administración del Estado, 
respectivamente” (Art. 7° Ley N° 20.417/10). Además, otra consideración impor-
tante insertada en esta normativa es la elaboración de un Informe Ambiental, para 
políticas y planes que debe contener las etapas de diseño y aprobación, y proce-
sos de integración con los órganos de Administración del Estado (OAE). Estos tó-
picos de carácter operativo han sido los más asumidos desde el sector público, a 
lo largo de todo el proceso. Desde el punto de vista del discurso a nivel de MMA, 
está enfocado a que “el diseño del plan debe estar orientado a la consideración 
de las dimensiones del desarrollo sustentable”2, sin embargo, en la evaluación en 
la práctica se dirige en ese momento (2012 a 2013) a la protección de áreas de 
alta sensibilidad ambiental a nivel regional.

En abril de 2011 se pública la DDU 247; en esta circular se realiza una 
recomendación de cuales OAE pueden ser convocados a modo de dar cuenta de 
sus opiniones frente al plan y la incorporación de las temáticas ambientales. Por 
otro lado, en julio de 2012 se publica la “Guía de Evaluación Ambiental Estraté-
gica para Políticas y Planes del MMA”, la cual presenta orientaciones metodoló-
gicas a la elaboración del proceso EAE en la construcción de políticas y planes. A 
través de las reuniones realizadas con el sector público (especí  camente MMA y 
Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE)), se mantiene, 
desde la dimensión pública un enfoque operativo, basado principalmente en el 
sistema de Evaluación de Impacto Ambiental, orientado básicamente en evaluar 
los efectos a nivel de propuestas de los planes. Sin embargo, en el marco concep-

2 Comunicación personal encargado EAE MMA, agosto 2012.
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tual se hace referencia a la EAE como procedimiento realizado para integrar las 
consideraciones ambientales del desarrollo sustentable en las etapas tempranas 
del proceso de formulación del Plan. A abril de 2013 se publica la “Guía para 
la aplicación de la Evaluación Ambiental Estratégica en los Planes Regionales 
de Ordenamiento Territorial”, elaborada por SUBDERE y MMA, la cual de  ne 
etapas de desarrollo del proceso, entregando mayor relevancia a la etapa de 
“Diagnóstico Analítico Territorial” y concluyendo en problemas estratégicos que 
aproximan a la elaboración de objetivos ambientales. Se asume esta guía como 
patrón a la construcción del informe ambiental, sin embargo, en julio de 2014 se 
aprueba por Consejo de Ministros para la Sustentabilidad el Reglamento para la 
Evaluación Ambiental Estratégica, el cual di  ere en contenidos y nomenclatura a 
la guía anteriormente descrita, pero que se aproxima sustancialmente al proceso 
de EAE, basado en una atención mayor de la temática ambiental en las etapas 
más tempranas del diseño de este, a través de un Diagnóstico Ambiental Estra-
tégico que converge las tres dimensiones de la sustentabilidad, sobre un análisis 
del territorio en su totalidad (dependiendo de la escala del plan). Especí  camente 
se relaciona al modelo centrado en la decisión (Partidario, 2007), es decir, en el 
cual el plan lidera el proceso incorporando a través de la construcción de sus 
etapas los criterios de sustentabilidad y la relevancia en la toma de decisiones 
incorporando en este reglamento, el trabajo integrado con OAE, el proceso de 
inserción de participación ciudadana, sin embargo, se observa que la estructura 
de plazos y contenidos, genera a nivel público una mayor atención en la cons-
trucción del informe que al proceso de EAE en la construcción del plan. Por otro 
lado, se observa al año 2014, un mayor manejo de la temática a nivel órganos de 
Administración del Estado, esto dada la serie de capacitaciones que ha entregado 
el Estado chileno a servicios públicos.

Discusión y conclusión

Un proceso de EAE puede incluir los siguientes elementos: a) la selección, 
en donde se determina si se requiere una EAE; b) el ámbito de aplicación, que 
determina los programas que obligan a una EAE; c) el alcance de la evaluación 
ambiental, incluidos los aspectos de los contenidos, métodos, tiempo y espacio 
para las consultas (documento de referencia); d) el informe ambiental que con-
tendrá los resultados de la evaluación de alternativas y de la participación públi-
ca; e) las consultas; f) la toma de decisiones, en donde se considera el informe 
ambiental y los resultados de las consultas; g) la difusión e información de la de-
cisión, y h) el seguimiento y evaluación de los efectos ambientales signi  cativos 
de la implementación del programa (Buckley, 2000; Rossouw et al., 2000; Smith 
y Sheate, 2001; Therivel, 2004; Peker y Yücel, 2005; Liou et al., 2006 y Stoeglehner 
y Wegerer, 2006 en Ahumada et al 2012). Esto resume el contenido del proceso 
de EAE en el diseño de un plan, sin embargo, actualmente la atención del pro-
ceso se desvía al formato de un informe ambiental  nal y el cumplimiento de 
la normativa existente, pero el ejercicio de este proceso ha ido mejorando en el 
tiempo, pero continúa su enfoque operativo que resiste a lo estratégico. Vicente & 
Partidario (2006), señalan la existencia de dos tendencias en la implementación 
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del proceso de EAE, la primera hacia el racionalismo determinístico y la segunda 
hacia la naturaleza estratégica; ambas sugieren que la EAE debe seguir más allá 
de la práctica de la Evaluación de Impacto Ambiental (EIA), adoptando una natu-
raleza estratégica y adaptándose al planeamiento y la gestión, con base en prin-
cipios de aprendizaje organizacional, organización institucional, gobernabilidad, 
diálogos e instrumentos de comunicación.

En este plano, Blanco et al. (2001), expresa la di  cultad de llevar el concep-
to de sustentabilidad a la práctica, en el diseño de planes, ya que, no contribuyen 
sustancialmente a traducir desarrollo sustentable en una herramienta práctica 
para in  uir la toma de decisiones. Esto último ocurrirá en la medida en que po-
damos, los distintos sectores de la sociedad, sentarnos a dialogar sobre el tema, 
acordar nuestra propia de  nición de desarrollo sustentable en nuestro ámbito te-
rritorial, de  nir herramientas de gestión que nos permitan veri  car la sustentabili-
dad de nuestro desarrollo, e incidir así en la manera en que tomamos decisiones.

Finalmente, la fortaleza de la implementación de este proceso en el diseño 
de los IPT, es la instauración de las temáticas, principalmente la de sustentabili-
dad en el discurso político y que se ven materializadas en instrumentos norma-
tivos, entregando así la formalización de temáticas sociales y ambientales en el 
diseño de los planes regionales de ordenamiento territorial.
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Resumen

Este trabajo constituye una de las líneas investigativas del Proyecto Políti-
cas Sociales en la Provincia del Neuquén, Argentina: Contextos, Orientaciones, 
Agendas y Resultados. ¿Un Nuevo Paradigma? El artículo expone resumidamente 
algunas de las categorías conceptuales sobre las cuales el Estado Nacional, como 
centro de poder, legitima su representación social sobre la vivienda y consecuen-
temente la política habitacional. La metodología utilizada se sintetiza en dos pro-
cedimientos: la triangulación de fuentes discursivas y la aplicación de la Teoría 
Fundamentada. Los resultados presentados sobre las visiones del Estado nacional 
se articulan en base a los siguientes ejes analíticos: la vivienda como derecho 
–rol del Estado– actores.

Palabras clave: Vivienda, Estado, representaciones sociales, Teoría Funda-
mentada.

Abstract

This work constitutes one of the research lines project of the Social Policies 
in the Province of Neuquén: Contexts, Agendas and Outcomes. A new paradigm?. 
The article brie  y describes some of the conceptual categories on which the Na-
tional Government, formed in 2003, legitimizes its social representation of hou-
sing and, therefore, of housing policies. The methods used can be summarized in 
two procedures: the triangulation of discourse sources and the application of the 
Grounded Theory. The results from the views of the National Government presen-
ted are articulated based on the following analytic concepts: housing as a right – 
the role of Government – actors.

Key words: Housing, Government, social representations, Grounded Theory
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Introducción

A partir del año 2003, la República Argentina experimenta signi  cativos 
cambios en el modelo económico sobre la base de la instrumentación de po-
líticas tendientes a recuperar el crecimiento económico y el mercado interno. 
Paralelamente se inicia un proceso de orientación de la gestión pública hacia la 
inclusión social y la no discriminación desde “una fuerte presencia del Estado 
como articulador de políticas públicas destinadas a la recuperación del tejido 
social quebrado durante décadas de modelos neoliberales” (Consejo Nacional de 
Coordinación de Políticas Sociales Presidencia de la Nación, 2012).

En el marco de las políticas inclusivas, el acceso a la vivienda constituye un 
componente clave de los bene  cios de seguridad social que junto a las políticas 
de educación, salud, trabajo, energía e infraestructura, son percibidas como esen-
ciales para “recuperar la identidad social, es decir, la historia y la cultura de los 
sujetos económicos, personi  cados en grupos, familias y comunidades, con fuer-
te base territorial” (Ibid). 

Considerando este contexto político, la presente línea investigativa propone 
un abordaje en torno a la temática de la vivienda sustentado en los siguientes su-
puestos teóricos-paradigmáticos:

1. En la construcción de la vivienda como objeto social complejo, inter-
vienen diversos sujetos: el Estado, los habitantes en general, de forma 
individual o de manera organizada, el sector privado, las organizaciones 
no gubernamentales, la Iglesia, entre otros (Salcedo Arismendy, Bravo y 
Durante, 2001).

2. Cada sujeto social construye el objeto social vivienda en función de 
“sus universos simbólicos, valores, formas de saber, conocimientos y 
creencias que le son propios a su práctica social históricamente desa-
rrollada” como así también en relación a los diferentes intereses en rela-
ción a la vivienda y su problemática (Ibid).

3. El acceso a la vivienda propia constituye hoy en día una norma de múl-
tiples signi  cados (Bonvalet y Dureau, 2002).

En consonancia con estos presupuestos, se parte de la teoría de las represen-
taciones sociales de Serge Moscovici (1961) en razón de pensar la vivienda como 
objeto de análisis y campo propicio para la indagación de los modos en que los 
sujetos sociales representan y asignan símbolos a esa unidad productora de expe-
riencias y signi  cados (Urquieta Álvarez, 2010).

Objetivos 

Las decisiones en materia de políticas públicas se fundamentan en las re-
presentaciones sociales que tienen sus formuladores. Desde la lógica del Estado, 
la política pública es portadora de una especí  ca racionalidad cientí  co técnica. 
Otra organización y estructuración de las representaciones generaría una política 
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pública de vivienda distinta, pero fundamentalmente “no racional” al escapar del 
marco de referencia subjetivo del Estado.

La política pública, erigida como discurso cientí  co-técnico, es el medio a 
través del cual el Estado busca colonizar la subjetividad y el mundo de vida de 
los destinatarios de la política pública de vivienda (Salcedo Arismendy, 2004). 
Así, el Estado mediante las políticas públicas monopoliza la con  guración de 
las representaciones sociales ignorando aquellas representaciones sociales de la 
vivienda distintas a las construidas por él. Este operar del Estado se explica al fun-
cionar estas representaciones disímiles, como resistencia o ruptura del esquema 
dominante sobre la vivienda en particular y la sociedad en general.

Desde este posicionamiento teórico, se plantea como objetivo de investiga-
ción identi  car algunos elementos de la estructura y organización de la represen-
tación social de la vivienda que el Estado Nacional argentino construye e instala 
mediante la política pública implementada a partir del año 20033.

Metodología

El método utilizado se encuadra en el tipo de investigación documental 
focalizada en la búsqueda, recuperación y análisis de discurso oral manifestado 
en actos públicos de la Presidencia de la Nación y del discurso escrito producido 
por las instituciones de Estado, contenido tanto en el cuerpo jurídico-legal que le 
es propio como en otras fuentes como son los programas e informes instituciona-
les en relación a la vivienda.

Esta decisión metodológica se fundamenta al concebir el discurso de las 
políticas públicas y del conjunto de las instituciones del sector público nacional 
como dispositivos de poder y portadores de las representaciones estatales en tor-
no a la vivienda como objeto social construido (Salcedo Arismendy, 2004).

El material documental fue analizado mediante la aplicación de la Teoría 
Fundamentada (Grounded Theory4) a los textos escritos, con la  nalidad de deve-
lar el sentido mani  esto y latente de los discursos seleccionados.

Resultados

En este apartado presentamos una aproximación a los supuestos ideoló-
gicos, categorías y conceptos que componen, estructuran y organizan la repre-
sentación social de la vivienda que el Estado Nacional construye e impone en el 
seno de la sociedad a través de su discurso con el propósito que otros actores so-
ciales se apropien del mismo y lo consuman como tal (Bozo de Carmona, 1994).

La constitución nacional (1994) en su artículo 14 bis expresa: “El Estado 
otorgará los bene  cios de la seguridad social, que tendrá carácter de integral e 

3 La presidencia de Néstor Kirchner, en el año 2003, marca el comienzo de un proceso de 
reestructuración de la política social.

4 En terminología de Barney Glaser y Anselm Strauss
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irrenunciable. En especial, la ley establece... la protección integral de la familia; 
la defensa del bien de familia; la compensación económica familiar y el acceso a 
una vivienda digna.” En esta norma suprema, el Estado es representado como “su-
jeto de poder total” (Salcedo Arismendy, Bravo y Durante, 2001) en el sentido de 
administrador del derecho al acceso a una vivienda digna. 

Al analizar la presentación institucional que la Subsecretaría de Desarrollo 
Urbano y Vivienda de la Nación hace en su sitio web, se evidencia cómo el Es-
tado refuerza este posicionamiento al referir: “La gestión en políticas de vivienda 
e infraestructura realizada por el Gobierno Nacional, hizo y hace posible, du-
rante su administración, el acceso a una vivienda digna por parte de las familias 
argentinas”5. Este posicionamiento del Estado se fundamenta en asumirse garante 
ineludible de la ampliación de los derechos sociales que posibilitan el ejercicio 
de la ciudadanía: “El hábitat de la mayoría de las personas es la ciudad. Nación, 
así lo ha comprendido y por medio de acciones a nivel estructural, social, de 
capital, habitacional y cultural pudo transformar los sistemas de valores para 
disminuir la disparidad en el contexto y las circunstancias de vida de los hogares 
argentinos. El Estado, los Entes Ejecutores Provinciales y los Municipios trabajan 
mancomunadamente, diseñan y gestionan actividades, a los  nes de satisfacer las 
necesidades actuales de los sectores marginados de la sociedad” (http://www.
vivienda.gob.ar)

En los discursos presidenciales se evidencia una doble dimensionalidad del 
derecho a la vivienda: el derecho del ciudadano al acceso a la vivienda digna 
y el derecho del Estado a ejercer su papel de proveedor, asignador y garante de 
recursos sociales: “… dentro de algunos días o dentro de algún mes estaremos 
haciendo nuevos anuncios para seguir avanzando fuertemente en esta tarea de 
consolidar el derecho a la construcción de viviendas, a la esperanza de tener un 
techo propio” (Kirchner N., 2005).

Por otra parte, el Estado Nacional (y sus instituciones) no se representa 
como el único sujeto capacitado para garantizar este derecho. En oposición a la 
ostentación como sujeto de poder total, en el campo político discursivo el Estado 
Nacional instala persistentemente la responsabilidad de otros actores: “Imagi-
namos, entonces, el diseño de esta operación, que requería además de actores 
múltiples, no solamente el Banco Nación, no solamente el Estado Nacional, no 
solamente el Ministerio de Plani  cación, sino también las Organizaciones no Gu-
bernamentales […] como son los sindicatos y sus centrales que los agrupan, en 
este caso la CGT y la CTA … En los tiempo que corren volvemos a apostar, una 
vez más, por el rol del Estado, el rol de los trabajadores y la articulación entre 
ambos para una sinergia virtuosa, poder seguir dando soluciones, en este caso, 
habitacionales a los argentinos”. (Fernández de Kirchner, C, 2008).

De este modo se pone en escena la tríada: estado- sector privado-trabajado-
res. El Estado Nacional se con  gura como el actor responsable de la gestión, el 
control y la provisión de fondos, a su vez reconoce a los estados en sus restantes 
niveles jurisdiccionales (provincial y municipal) como portadores de capacida-

5 (http://www.vivienda.gob.ar)
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des, recursos y de una memoria social6 contenedora de saberes sobre la idiosin-
crasia, necesidades e identidades locales que deben ser tenidas en cuenta en el 
diseño de las soluciones habitacionales: “… había planes de vivienda, fundamen-
talmente durante las dictaduras militares, que eran pensados evidentemente por 
gente que ni siquiera había pasado cerca de la Patagonia, porque daba un tipo 
y un modelo de vivienda que no tenía absolutamente nada que ver con nuestra 
región, lo habitacional no es un modelo uniforme en todo el país. Son distintos 
tipos de vivienda porque son distintas regiones, porque son distintos climas, por-
que son distintas necesidades […] respetando, precisamente, el diseño y la forma 
de vida de cada uno de los habitantes. (Fernández de Kirchner, C, 2008).

El Estado asume la existencia de otros actores con responsabilidad en la 
solución del problema habitacional: los empresarios de la construcción y los 
abastecedores de los insumos constructivos. Este sector adquiere una relevancia 
central en la implementación y éxito del modelo económico instaurado por el 
kirchnerismo:. “Que los empresarios de la construcción tengan la e  ciencia, la 
calidad, la capacidad y la administración correcta para que las viviendas sean 
buenas, de calidad, cuesten lo que deban costar. […] Así que tienen una respon-
sabilidad muy grande […] (Kirchner N., 2004).

Por otra parte las asociaciones gremiales de trabajadores, se conciben como 
proveedoras de recursos tanto en sus aspectos cualitativos como cuantitativos: “Y 
los grupos, los sindicatos que representan a los trabajadores de la construcción 
tienen que generar fuerte capacitación para que la gente se pueda incorporar rá-
pidamente como mano de obra útil y rápida, que esté preparada para hacer fren-
te a este tema que también es muy importante” (Kirchner N., 2004).

La e  ciencia constituye una categoría nodal que emerge tanto en los dis-
cursos orales de los mandatarios, como así también en los marcos legales de los 
programas-convenios. La e  ciencia es concebida desde una perspectiva pluridi-
mensional: e  ciencia en el gasto, en la gestión y en el cumplimiento de metas. 
Es la vara con la que el Estado Nacional asigna, premia y castiga a los Estados 
provinciales y municipales.

Los convenios marcos de los programas habitacionales establecen: “la dis-
tribución por zona geográ  ca y jurisdicción […] será ajustada […] sobre la base 
de los siguientes indicadores combinados: 1) e  ciencia en el gasto, medida en 
función de la utilización efectiva por parte de la Jurisdicción de los recursos com-
prometidos para el período de análisis.”

Este carácter que da el Estado a la e  ciencia se acentúa en los discursos de 
los mandatarios en los actos de  rma de convenios y otorgamiento de viviendas: 
“Porque toda provincia que se demore en la ejecución de los planes de vivienda 
va a ser retirado y va a ser reabsorbida por otras provincias, que ejecuten más 
e  caz y rápidamente. La e  ciencia y la e  cacia en la ejecución presupuestaria de-
ben ser reconocidas y premiadas” (Fernández de Kirchner, C. 2014)

6 “Conocimientos constituidos de saberes, creencias, ideas más o menos estructuradas que in-
forman los comportamientos, organizan los discursos e inversamente, son remodeladas por 
esas mismas prácticas” (Verges, 1997)
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La multifuncionalidad es un eje estructurador y recurrente de la represen-
tación social que el Estado impone en relación a la política habitacional a través 
de lo que es considerado una tríada virtuosa: vivienda- empleo- reactivación 
productiva. Es decir, se impulsa el desarrollo de la política de vivienda desde una 
perspectiva neokeynesiana. Esta representación se identi  ca en:

• La presentación de los programas de vivienda en el sitio o  cial de la 
Subsecretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda de la Nación: “existen 
Programas que se efectúan bajo lógicas habitacionales, de generación 
de empleo y reactivación productiva, que tuvieron y tienen como objeti-
vos: la realización de la infraestructura y el equipamiento necesario para 
mejorar la cotidianeidad de las personas; la construcción, ampliación o 
mejoramiento de viviendas; la solución habitacional a nivel ambiental 
y la creación de espacios verdes y comunitarios, de salud y educación 
para lograr un equilibrio entre los ciudadanos argentinos” (http://www.
vivienda.gob.ar)

• Los discursos orales de los mandatarios: “… esto es de fuerte impacto 
para nuestra economía, es de fuerte impacto para la calidad social y de 
vida de nuestra gente, es de fuerte impacto para el empleo […] es de 
fuerte impacto para la industria de la construcción, para todo el circuito 
virtuoso en el cual se mueve.” (Kirchner N., 2005). 

• “Ustedes saben que cada vivienda representa una ocupación de cuatro 
por vivienda porque no solamente están los que la construyen, sino tam-
bién todas las industrias anexas […] Por eso le otorgamos a esto un gran 
valor no solamente desde lo económico, desde lo generador de empleo, 
sino también desde lo organizador social” (Fernández de Kirchner, C. 
2014).

• Retomando el enfoque en los actores sociales, la aplicación de las cate-
gorías analíticas que connotan confrontación y posicionamientos anta-
gónicos (ellos-nosotros) es otro común denominador del campo político 
discursivo. No se da una representación del “ellos” y del “nosotros” a 
partir de la naturaleza intrínseca del actor. El criterio de demarcación 
entre estas dos categorías lo constituye el pronunciamiento y la adhe-
sión a una serie de preceptos respecto al rol del Estado y a la percepción 
de la asignación presupuestaria habitacional. Todo esto es resigni  cado 
en este nuevo contexto por una serie de categorías que se restituyen en 
la conciencia colectiva en oposición a los postulados del estado neoli-
beral:

• Un Estado promotor sustentado en el supuesto que “la inversión pública 
es justicia, dignidad, es activar la economía, la llave que nos va a permi-
tir generar los servicios esenciales y centrales, educación, salud, justicia 
y seguridad, que necesitan los habitantes de la Argentina” (Kischner,N., 
2003), en lugar de un Estado subsidiario que pugna por la disminución 
de su participación en diferentes áreas como la social para ser regulada 
por las fuerzas del mercado: “Creemos  rmemente en el modelo de la 
inversión pública; creemos que la idea viva y presente de aquellos que 
aún siguen predicando que la inversión en obra pública es gasto público 
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improductivo, es uno de los grandes males que se ha dado en la Argen-
tina, es uno de nuestros grandes problemas y fue uno de los grandes 
daños que causó fuertes daños irreparables en la sociedad argentina”. 
(Kischner,N., 2003).

• La inversión en vivienda como reactivador económico y no como gasto 
público. Los convenios marcos de los programas federales de vivien-
da establecen entre sus objetivos “generar empleo formal y genuino, 
y movilizar los mercados locales de materiales en comercialización y 
producción”. Este propósito se refuerza e induce al establecerse como 
criterio para la inclusión en los programas: “Los proyectos a ser presen-
tados para su inclusión en el Programa, deberán cumplir los siguientes 
requisitos [...] b) la tecnología a utilizar será mano de obra intensiva” 
(http://www.vivienda.gob.ar).

Re  exiones  nales

El pasaje del modelo neoliberal ortodoxo –con primacía en el mercado y 
en las pautas marcadas por los organismos multilaterales– al de desarrollo hete-
rodoxo productivo inclusivo representó la vuelta del Estado con un rol activo y 
presente en la esfera económica y social. Ello se tradujo en el abandono de una 
concepción focalizada y privatista de la política social y su cambio por otra con 
eje en el pleno empleo y el neouniversalismo (García Delgado, 2011).

El cambio ubica el epicentro de la política pública nacional en la dimen-
sión social, “lo que antes era un interés por limitar los efectos regresivos de los 
modelos económicos, ahora lo es por transformar el sistema económico, donde 
lo social ya no es un elemento más a tener en cuenta, sino el eje estructurador” 
(Bernardo Kliksberg, 2012). 

El análisis de las prácticas discursivas pone de mani  esto un nuevo núcleo 
signi  cativo en relación a la díada Estado-vivienda. Estas visiones del Estado for-
man parte de la reformulación de una hegemonía política que focaliza su accio-
nar en lo social incorporando demandas, que incluye distintos actores y sinergiza 
políticas para suturar la crisis de representación del propio Estado que estalló 
con la crisis del 2001. En ese contexto, la cuestión urbano-social-habitacional 
se instala como prioritaria en la agenda pública, donde la construcción y mejora 
habitacional desarrollada a partir de 2003 provoca un giro recentralizador del sis-
tema y un reposicionamiento del Estado nacional como proveedor de soluciones 
habitacionales múltiples.
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ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA EN EL 
RUR-URBANO DE CONCEPCIÓN:

¿UNA CONSTRUCCIÓN HACIA OTRO DESARROLLO?
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Resumen

La Economía Social y Solidaria (ESS) se inserta dentro de “las otras econo-
mías”, que proponen una forma divergente de hacer economía a la del modelo 
de mercado. Este último se presenta como una causante principal del creciente 
malestar que experimenta la sociedad occidental, asociado a la crisis del de-
sarrollo, la degradación ambiental y la desarticulación del tejido social. En el 
rur-urbano de Concepción existen numerosas experiencias de ESS, las cuales 
buscan construir un economía basada en una ética diferente para ir hacia un 
postdesarrollo. El objetivo general de esta investigación es analizar las prácticas y 
discursos de experiencias económicas de ESS, a través de estudio de casos, con el 
propósito de evaluar la reconstrucción y revalorización de la relación entre socie-
dad y naturaleza. La revalorización del trabajo, la agroecología y la ética alejada 
del individualismo y el utilitario, son los principales elementos que se encuentran 
en las prácticas y discursos de las experiencias de estudio que permiten hablar de 
la construcción hacia otro desarrollo. La educación para la promoción de estas 
prácticas es fundamental, mientras que el Estado supone el mayor obstáculo. Las 
prácticas y discursos de ESS generan espacios-  suras entre los espacios del capi-
tal.

Palabras clave: Economía Social y Solidaria; rur-urbano; postdesarrollo; rela-
ción sociedad-naturaleza, Concepción.

Abstract 

Social and Solidarity-based Economy (SSE) is a sector among other econo-
mies, which seeks to develop an alternative economic model to the market. The 
latter is pointed out as being the main cause of the increasing discontent on West-
ern societies regarding development crises as well as environmental and social 
structures degradation. A large number of SSE initiatives are currently being con-
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ducted in the city of Concepción, aimed at developing an economic model based 
on a different kind of ethics and addressing post-development. The main purpose 
of this research is to analyze practices and discourses within SSE efforts by means 
of a case study, in order to assess the recovery and new recognition given to the 
relationship between society and nature. Key issues emerging from the practices 
and discourses studied include revaluation of work, agro-ecology, a non individu-
alistic-oriented ethics and utilitarianism and they reveal there is a new type of de-
velopment emerging from SSE. Education is a crucial element in order to promote 
these practices, while the State represents their major obstacle. SSE practices and 
discourses generate ‘  ssure spaces’ into the spaces occupied by capital.

Key words: Social and Solidarity Economy; rur-urban; Postdevelopment; re-
lationship nature-society; Concepción.

Introducción 

Esta comunicación expone experiencias de economía social y solidaria 
(ESS), en busca de huellas que representen una transición desde el desarrollismo 
hacia el paradigma postdesarrollista. 

Hablar de crisis no es algo inusual en el sistema económico capitalista, ya 
que estas son parte de él. Sin embargo, autores como Boff (1996), Morin y Kern 
(2006), Leff (2000), de Souza Santos (2006) y Mandujano (2010), destacan un 
componente característico de la policrisis actual; el malestar. Este malestar no 
solo alude al impacto social que han generado las consecuencias negativas del 
modelo de mercado, sino que hace referencia a la indignación, inconformismo y 
decepción causadas por las promesas incumplidas del desarrollo. 

Frente a la degradación ambiental, la contaminación, la creciente desigual-
dad social, la pobreza y tantos otros males que sustentan el llamado maldesarro-
llo (Tortosa, 2011), comenzaron a surgir una serie de iniciativas que proponían ya 
no desarrollos alternativos, sino alternativas al desarrollo (Esteva, 2009). El mode-
lo de mercado, adoptado como único camino para alcanzar el desarrollo, trajo 
consigo el quiebre de la relación sociedad-naturaleza y el deterioro del tejido 
social. En este contexto destacan las Otras Economías, que comprenden un con-
junto de economías nacidas de la crítica al neoliberalismo y a la idea de la eco-
nomía mercantil como única vía para coordinar y ordenar la sociedad (González 
y Richards, 2012). Entre ellas se encuentra la Economía Social y Solidaria (ESS), 
que se caracteriza por introducir e integrar la solidaridad a la práctica y teoría 
económica, es decir, que la solidaridad funcione en las actividades económicas 
y no como parte de una fundación que busca curar las fallas del modelo (Razeto, 
1999). Esto implica que la ESS actúe hacia el bienestar común, tanto de las perso-
nas como de la naturaleza.

Experiencias de ESS se encuentran en el rur-urbano de Concepción, otor-
gándole un carácter heterogéneo a la economía de la ciudad. La existencia de 
estas experiencias representan las huellas de la construcción del postdesarrollo, 
lo cual es posible sustentar a través de la coherencia y solidez de sus discursos y 
prácticas. Rescatando el concepto de economía de su hermetismo, que lo llevaba 
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a ser sinónimo de mercado y  nanzas, las experiencias de ESS nos hacen recor-
dar que las relaciones económicas son más bien relaciones sociales. ¿Cómo esta 
premisa marca la diferencia que nos permite hablar de otra economía para otro 
desarrollo? ¿De qué formas y a través de qué prácticas es posible la construcción 
de otra economía? ¿Efectivamente, sobrevive esta bajo un aplastante modelo de 
mercado? ¿Cuáles son las huellas que nos llevan a hablar de un postdesarrollo en 
construcción?

Las evidencias de esta transición se encuentran en las prácticas y discursos 
de quienes son parte de la ESS, y especí  camente en la forma en que desarrollan 
el ciclo económico y sus etapas de producción, distribución y consumo. Si estas 
etapas mantienen una diferencia estructural basada en sus fundamentos éticos, y 
en la búsqueda de la regeneración de la relación sociedad-naturaleza, entonces 
es posible hablar de otra economía y, por qué no, de otro desarrollo. 

Objetivos

Como hipótesis se plantea que la heterogeneidad económica del rur-urbano 
de la ciudad de Concepción, caracterizada por prácticas que no siguen los prin-
cipios básicos del neoliberalismo, representa la transición a un paradigma postde-
sarrollista fundamentado en una transformación de los procesos de producción, 
distribución y consumo a nivel local. Para lo cual se de  nió como objetivo ge-
neral analizar experiencias económicas que elaboren discursos y prácticas diver-
gentes al modelo neoliberal, con el propósito de evaluar la reconstrucción y re-
valorización de la relación entre sociedad y naturaleza. Teniendo esto en cuenta, 
los objetivos especí  cos supuso en una primera instancia identi  car experiencias 
económicas divergentes al modelo neoliberal con el  n de reconocer discursos 
y prácticas de economía social y solidaria. Posteriormente analizar la cadena de 
valor y los sistemas de producción, distribución y consumo de las experiencias en 
estudio, con el  n de reconocer redes de economía social y solidaria que repre-
senten  suras en el paradigma actual de desarrollo. Finalmente, se busca contri-
buir a la evaluación y diseño de una propuesta participativa de fortalecimiento de 
la economía social y solidaria, orientada a la consolidación de redes locales de 
producción, distribución y consumo. 

Marco teórico-metodológico 

En primer lugar, nuestro posicionamiento  losó  co-cientí  co es el cons-
tructivismo; es decir, consideramos la realidad como una construcción social. 
El enfoque metodológico es el cualitativo, el cual resulta más adecuado para el 
logro de los objetivos. El diseño es un estudio colectivo de cuatro casos: Manos 
del Biobío constituye una organización comunitaria de artesanos que trabaja bajo 
los principios de Comercio Justo. Esto es el comercio basado en precios que sean 
justos tanto para los artesanos, considerando el trabajo que realizan, y también 
para los consumidores. La Canasta Azul es una canasta agroecológica organiza-
da por el grupo Convivia Frontera del Sur del movimiento SlowFood. La canasta 
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consta de diversos alimentos agroecológicos proveídos por campesinos locales. El 
grupo Convivia se encarga de hacer los contactos con los consumidores, recibir 
el pago de la canasta, y acordar un día y lugar en que se hará entrega de esta. Ese 
día se reúnen consumidores con productores. AlmaZen es una microempresa que 
se dedica a la nutrición integral y sana. También organiza una canasta agroeco-
lógica, pero mantiene proveedores permanentes de la cordillera de Nahuelbuta. 
Por último, el Centro Cultural Küme Mongen se encuentra en el Valle Nonguén, 
y mantiene dos ramas principales. Ecoguías se dedica a hacer senderismo e in-
terpretación ambiental para la comunidad, y Entorno Educador es un grupo de 
familias que solían educar a sus hijos en casa, pero que ahora se reúnen a apren-
der juntos bajo la pedagogía Waldorf. Las técnicas de recolección de datos son 
la entrevista semiestructurada, que se aplicó a nueve personas, se pretendía que 
fueran tres por organización, pero no fue logrado; y la observación de actividades 
abiertas a la comunidad organizadas por los casos de estudio. Por último, la téc-
nica de análisis fue el análisis de contenido aplicado a las entrevistas, las cuales 
una vez que fueron transcritas, fueron leídas en profundidad. De esta manera, se 
detectaron tres temáticas recurrentes, las cuales posteriormente fueron hilvanadas 
y unidas con el marco teórico para dar paso a dos ejes temáticos. En esta última 
etapa se integran las interpretaciones hechas de las observaciones.

Resultados 

Se desarrollaron dos niveles de análisis; un primer nivel donde se identi  can 
tres categorías temáticas, de las cuales se obtiene un segundo nivel basado en 
dos ejes temáticos con sus subcategorías. 

Eje 1. La práctica y discurso de otra economía en la construcción del postdesarrollo

 • El valor del trabajo a través del sentido y la dedicación

El análisis de las prácticas y discursos de estas experiencias de ESS permitió 
observar una revalorización del trabajo a través de dos aristas. La primera es una 
revalorización económica, es decir, que el trabajo es pagado de manera justa 
considerando la energía y tiempo invertidos, más que solo su valoración en el 
mercado. La segunda arista es una revalorización personal y social a través del 
sentido y dedicación que se le otorga al trabajo. Las personas buscan realizar un 
trabajo que les provea no solo de sustento material, sino también de satisfacción 
personal, emocional e incluso espiritual. A la vez se busca que sea un trabajo 
signi  cativo para la sociedad, aportando a la construcción de otro desarrollo. 
La búsqueda de la revalorización del trabajo también está ligada a la búsqueda 
de otros estilos de vida, donde las personas intentan disminuir las horas labora-
les para así poder dedicarse a otras actividades enriquecedoras, como el aseo y 
cuidado del hogar, crianza de los hijos e hijas, el ocio, relacionarse socialmente; 
tareas que han sido relegadas a terceros o consideradas como poco productivas 
dentro del actual modelo. Esto responde al decrecimiento y la lenti  cación de 
los ritmos de vida, ya que si tenemos menos horas asalariadas, tenemos menos 



180

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

dinero, por lo que consumimos menos, pero a la vez esto trae otros bene  cios. 
Por último, el Factor C (colaboración, cooperativismo, comensalidad, etc.) se en-
cuentra activo en el trabajo de las experiencias de estudio, siendo un importante 
catalizador de una buena convivencia y la conformación de lazos afectivos. 

 
 • La agroecología: la recomposición de la relación naturaleza-sociedad

Respecto a la lenti  cación de los ritmos de vida, la Agroecología practica 
este proceso, ya que su ritmo de producción va de acuerdo a los ciclos de la 
naturaleza. La agroindustria ha distorsionado la relación entre las personas y la 
naturaleza al proveernos de alimentos que se encuentran fuera de la temporada 
local. La Agroecología busca la recomposición de la relación naturaleza-sociedad 
al hacernos entender que las personas somos parte de la tierra, y no somos seres 
superiores que puedan hacer uso indiscriminado o protegerla. Es por esto que se 
produce a pequeña escala, sin agroquímicos ni transgénicos. Es una relación de 
respeto. Asimismo, la Agroecología, al compartir muchas de las prácticas con la 
ESS, también supone una regeneración de las relaciones sociales en las relacio-
nes económicas, ya que busca la cercanía entre productor y consumidor, que es 
lo que ocurre durante la entrega de las canastas agroecológicas de Convivia Sur y 
AlmaZen. 

 • Una ética distinta: la economía basada en el compromiso, la con  anza y 
el compartir

Un elemento crucial en esta construcción de otro desarrollo es la ética. Las 
experiencias de estudio daban fuerte énfasis al cariño y la amistad como bases de 
su quehacer cotidiano. Se relaciona con la propuesta de Steiner de basar la eco-
nomía en la fraternidad (Stahel, 2013), lo cual implicaba que cada individuo no 
solo se preocupa por satisfacer sus necesidades, sino que también las de todos los 
demás individuos de la comunidad. El compromiso y la con  anza son elementos 
cohesionadores dentro de las organizaciones, sin embargo, están en proceso de 
regeneración ya que se han visto degradadas por los principios utilitaristas y com-
petitivos de la ética del mercado. Para cultivar estos elementos cohesionadores, 
el conocerse y compartir es primordial, por lo que se desarrollan en todas las ac-
tividades que realizan las experiencias de estudio. En este sentido, las relaciones 
económicas vuelven a ser relaciones sociales, en donde las personas vuelven a 
interactuar, tratando de superar la impersonalidad propia de la actualidad. Hay 
que destacar que si bien esto puede sonar muy idílico, las relaciones dentro de 
las organizaciones no están exentas de con  ictos, por lo que sigue siendo un de-
safío el construir una ética diferente.

Eje 2. Redes, comunidad y Estado: el camino hacia otro desarrollo

 • Generar comunidad: la búsqueda a través del autoaprendizaje

Dentro de todo este proceso también se identi  can motores y obstáculos en 
la construcción de otro desarrollo. En primer lugar, las experiencias de estudio 
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hablaban más bien de un proyecto, en donde hay un aprendizaje iterativo, es 
decir, pasamos de la teoría a la práctica y viceversa, cometiendo errores, pero a 
la vez aprendiendo de ellos. No hay un manual que de  na el paso a paso para 
poder llegar al éxito. En este sentido, quienes son parte de este movimiento, 
consideran que es un proyecto incipiente, donde aún quedan muchos obstácu-
los, problemas y di  cultades que superar. El autoaprendizaje, entendido como 
el aprender juntos, compartiendo experiencias y saberes sin tener un experto 
externo que nos entregue el conocimiento, es el principal método en la construc-
ción de otro desarrollo. Esto permite que se genere comunidad en el proceso de 
aprender, y de esta manera también se aprende a trabajar y vivir en comunidad, 
puesto que se considera que como sociedad hemos perdido esa capacidad. Un 
punto a destacar es que dentro de las organizaciones, que si bien son comunita-
rias, cuentan con líderes que cumplen los roles de representantes, coordinadores 
y motivadores de las actividades. Esto si bien es una fortaleza, también deja 
entrever una concentración del trabajo en un grupo de personas dentro de la 
organización. No solo se debe a una falta de tiempo o compromiso del resto de 
los integrantes, sino que también al pequeño número de personas que son parte 
del movimiento. Se necesitan más personas que se comprometan para así poder 
distribuir el trabajo. Esto también se relaciona con el fortalecimiento de las redes 
de ESS, ya que si bien están activas, es necesario forti  car vínculos y canales de 
comunicación, y para ello se necesita crecer en personas. 

 • Estado y sociedad: los roles en la construcción de otro desarrollo

El Estado, en la construcción de otro desarrollo, mantiene un rol pasivo y 
a la vez obstaculizador. Pasivo en el sentido de que entrega  nanciamiento a 
través de subsidios para la realización de actividades de las experiencias de ESS, 
pero no es que promueva otro modelo económico. Incluso es un obstáculo, ya 
que cuando las organizaciones son formales y entran al sistema burocrático, se 
ven bombardeadas por exigencias de certi  caciones, permisos, patentes, resolu-
ciones sanitarias, que muchas veces no pueden ser costeadas por el carácter no 
lucrativo que tienen estas experiencias socioeconómicas. Los gobiernos locales, 
tampoco promueven abiertamente estas prácticas, pero mantienen una relación 
más estrecha con las prácticas de ESS, sobre todo cuando se trata de comunas 
más rurales. Ahora, en cuanto al rol de la sociedad, las experiencias de estudio 
invierten muchos recursos en educación; muchas de sus actividades abiertas a 
la comunidad buscan efectivamente educar a las personas para que se hagan 
parte activa del movimiento, sobre todo en lo que es el consumo. Los productos 
artesanales o agroecológicos locales, tienden a tener un precio elevado, pero que 
el consumidor o consumidora puede preferir si entiende los criterios empleados 
para la valoración del bien o servicio. Es un consumidor/a informado, consciente 
y activo, cuya acción de consumo tiene una importancia sociopolítica en todo 
esto. El consumo es una especie de voto. Aquí se presenta el con  icto con las 
certi  caciones, las cuales, teniendo estrecha relación con la decisión de consu-
mo, son una reproducción del modelo actual, y que además son discriminatorias: 
¿Quiénes tienen el poder de exigir una certi  cación? ¿A quiénes se les puede exi-
gir? Y además ¿quiénes las pueden costear?
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 • El espacio y el territorio como plataformas para otro desarrollo

Por último, el espacio y el territorio constituyen una plataforma para la 
construcción de otro desarrollo. Si entendemos que el espacio vivido se constru-
ye socialmente a partir del lenguaje, lo simbólico, los imaginarios, las prácticas y 
la materialidad misma, entonces los discursos y prácticas de ESS logran generar 
espacios-  suras dentro del modelo de mercado. Las canastas agroecológicas, las 
ferias del Buen Vivir, las muestras itinerantes, la conformación de una comunidad 
de aprendizaje, son espacios de ESS que se entremezclan con los espacios del 
capital. Sin embargo, no los confrontan, sino que conviven, hacen uso de ellos, 
incluso anclándose a sus apartase para materializarse. Lo vemos en espacios 
cotidianos, como la Plaza de la Independencia, la Vega Monumental o la Uni-
versidad de Concepción. En esta foto vemos una feria del Buen Vivir en la UdeC. 
La casa de estudios no es una “buena vividora” ni promueve estas prácticas, más 
bien se atañe fuertemente al desarrollo tradicional, entonces es una contradic-
ción. Estas  suras permiten el fortalecimiento de la ESS al poder ser visibilizados 
por la sociedad, pero no dejan de mantener presiones desde las verticalidades del 
espacio, como plantea M. Santos (1993).

Conclusiones 

La ESS hay que entenderla más allá de una economía mixta; se trata más 
bien de la existencia de una heterogeneidad económica, es decir, es una eco-
nomía paralela al modelo de mercado. Cabe recalcar que no es una propuesta 
abolicionista, puesto que no pretende destruir o eliminar el modelo de mercado, 
ya que hace uso de muchas de sus articulaciones para el funcionamiento de 
estas otras prácticas económicas. La diferencia fundamental radica en las bases 
éticas, ya que la ESS promueve una ética distinta, más alejada del individualismo 
y la competencia para así trabajar por el bien común. Es sacar la economía de la 
burbuja del mercantilismo, para entenderla como una ciencia social. En la ESS 
las relaciones económicas se entienden que son también relaciones sociales, por 
lo que no solo rigen los factores comerciales en ellas. La con  anza, el respeto, el 
amor, la amistad también con  uyen en nuestras relaciones económicas y llegan a 
ser vinculantes en ellas. 

La ESS, si bien propone un cambio, este es paulatino, lento, re  exivo y pla-
ni  cado. Esto guarda relación con la idea de paradigma de Lakatos (1982), que 
plantea la existencia paralela de diversos paradigmas en un tiempo determinado, 
pero que hay un paradigma que prevalece por sobre los demás. Sin embargo, 
este paradigma dominante puede ser reemplazado por otro a través de un cambio 
lento y paulatino, no revolucionario ni rápido como lo planteaba Kuhn. Bajo esta 
idea de paradigma se aloja también la idea de los desarrollos paralelos, es decir, 
si bien se encuentra en plena construcción un postdesarrollo, esto no implica 
que el desarrollo tradicional esté desapareciendo. Considerando la envergadura 
mundial y los poderes que con  uyen en ellos, el modelo económico de mercado 
y la empresa desarrollista distan mucho de ser reemplazados por otra hegemonía. 
Y es que esa tampoco es la idea de estas propuestas, la ESS y el Postdesarrollo no 
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buscan la homogeneización ni posicionarse como la solución a todos los males 
de la civilización. Más bien se presentan como proyectos en construcción, caren-
tes de romanticismo, donde sus exponentes son conscientes de las di  cultades y 
obstáculos a los cuales se enfrentan y también de que estas prácticas y discursos 
pueden ser reemplazadas o transformadas por otras ideologías que puedan tener 
propuestas más prometedoras. La ESS y el Postdesarrollo no puede verse como 
la panacea, puesto que sería totalmente contrario a sus bases epistemológicas. 
Como planteaba Esteva, estas propuestas apuntan hacia el pluriverso, lo cual im-
plica que también deba respetarse esa otredad que se cuestiona y critica, que es 
el modelo de mercado. 
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Resumen

La geografía rural, postergada durante décadas por los estudios urbanos, re-
surge en la década del setenta, diversi  cándose para atender a las transformacio-
nes espaciales (Estébanez, 1998). Transformaciones que a  anzan premisas como 
la de Pierre George al referirse a la complejidad de lo rural: “Posiblemente la 
vida rural es la forma de relaciones entre los hombres y el medio que presenta un 
número mayor de aspectos diversos y, por esta razón, es la actividad humana que 
más precisa del análisis geográ  co” (1982:11-12).

En esa diversidad de la vida rural, los espacios de la Patagonia ovina (Coro-
nato, 2010) tuvieron una relativa uniformidad en el modo que el hombre se rela-
cionó con el medio, con diferencias que se debieron a la heterogeneidad estruc-
tural del sector ganadero. En las últimas décadas, el declive de la actividad y la 
puesta en valor de las tierras para diferentes usos, acrecientan tanto la diversidad 
intrarregional como la diversidad a escala de áreas menores. Simultáneamente a 
la profundización del declive, en el marco de un mercado inmobiliario que actúa 
de forma activa, emergen usos novedosos coincidentes con lógicas territoriales 
productivas o contemplativas y otros de claridad al menos difusa, generalmente 
asociados a nuevas formas de ausentismo dominial.

Esas transformaciones se abordan en una investigación que, contenida en el 
proyecto “Implicancias territoriales por nuevas formas de ausentismo dominial. 
Casos rurales patagónicos como referentes”2, tiene como objetivos principales: 
a) generar información y tipologías en materia de formas dominiales de la tierra y 
destinos del espacio; y, b) analizar la coexistencia en áreas rurales de la produc-
ción ganadera tradicional con las nuevas modalidades espaciales. 

Los avances que aquí se presentan, son el producto de tareas de campo rea-
lizadas en ámbitos esteparios del centro de la provincia de Santa Cruz: observa-
ción directa y entrevistas semiestructuradas a ganaderos tradicionales y a actores 
vinculados a lo nuevo.

De forma paralela a una crisis ganadera que por su intensidad genera esce-
narios de establecimientos ‘abandonados’ y vaciamiento poblacional, en el mar-
co de “procesos de neorregulación y neoburocratización” (Silveira, 1997:5) ‘ger-

1 Licenciado en Geografía, Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Ciudad 
Universitaria km 4 - Comodoro Rivadavia - Chubut-Argentina

 alberto_vazquez85@hotmail.com Telefono N° 54-0297-154081749
2 Director Dr. C. Santiago Bondel.
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mina’ en el área la minería metalífera a gran escala, junto a destinos de lógicas 
contemplativas en casos asociados a instancias de conservación y otros poco cla-
ros que prolongan la situación latente de algunos establecimientos. De ese modo, 
otras intencionalidades introducen mediante acciones nuevas lógicas relacionales 
con el medio, con implicancias que exceden escalas de propiedad individual y 
por lo tanto generan desenvolvimientos con  ictivos.

Palabras clave: Transformaciones territoriales, espacios rurales, fragmenta-
ción, lógicas funcionales.

Abstract

The rural geography, limited evolution in relation to urban studies, reappears 
in the seventies, diversifying for the analysis of spatial transformations (Estebanez, 
1998). Transformations that reinforce ideas Pierre George, referring to the com-
plexity of rural areas: “Possibly the rural way of life is the relationship between 
people and the environment that has a larger number of different aspects and, 
therefore, requires the analysis geographical”

In this diversity of rural life, the spaces of sheep farming in Patagonian had 
a relative uniformity in the way the man was related to the environment, with 
differences that resulted structural heterogeneity of the livestock sector. In recent 
decades, the decline in activity and consideration of land for different uses, in-
creases diversity in the region and in smaller areas. Along with the deepening of 
the decline, in the context of an active land market, new uses emerge coincident 
with productive or contemplative territorial logics, and other diffuse, usually asso-
ciated with new absent land tenure forms.

The advances presented here are part of a research carried out under the 
project entitled “Territorial consequences as result of new absent land lord forms. 
Patagonian rural examples as references” The main objectives are: a) generate 
information and typologies of the forms of land tenure and destinations of space; 
and b) analyze the coexistence in rural areas of traditional livestock production 
with new functions of spaces.

The advances presented here are the product of work done in steppe areas 
of Santa Cruz; including direct observation and interviews with actors traditional 
and actors linked to new destinations.

Parallel to the livestock crisis, occurs the advancing of mining and of other 
functions, including conservation and destinations that prolong the latent state of 
some properties. Thus, other intentions introduce new relational logics with the 
environment, with implications that go beyond individual property scales and 
therefore generate con  icting developments.

Key words: Territorial transformations; rural spaces; fragmentation; logical 
functional.
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Introducción

La geografía rural, postergada durante décadas por los estudios urbanos, 
resurge en la década del setenta, diversi  cándose para atender a las transforma-
ciones espaciales (Estébanez, 1998: 274). Transformaciones que se precipitan 
producto del ‘pensamiento único’ en materia de política económica y de la 
revolución en las tecnologías de la información y comunicación, a  anzando 
premisas que, si bien originalmente ligadas a lo agrario, ya daban cuenta de la 
complejidad de lo rural; entre ellas, la de Pierre George al señalar: “posiblemente 
la vida rural es la forma de relaciones entre los hombres y el medio que presenta 
un número mayor de aspectos diversos y, por esta razón, es la actividad humana 
que más precisa del análisis geográ  co” (1982:11-12).

En esa diversidad de la vida rural, los espacios de la Patagonia ovejera tu-
vieron una relativa uniformidad en el modo que el hombre se relacionó con el 
medio; resultado de la monoproducción ganadera y la unicidad técnica3. Con 
diferencias que se debieron a la marcada heterogeneidad de una estructura rural 
donde el latifundio empresarial, el minifundio marginal y la estancia familiar, fue-
ron elementos espaciales prototípicos (Bondel y Vázquez, 2013).

El declive de la ganadería ovina, que se profundiza desde  nales de los 
ochenta materializándose en un progresivo abandono de la producción en áreas 
marginales4, y la emergencia de funciones novedosas generalmente resultantes 
del distanciamiento en el proceso de creación de los acontecimientos que Santos 
denomina “alienación regional o alienación local” (2000:68), acrecientan la di-
versidad tanto a escala regional como a escala de áreas menores.

El avance progresivo de actividades extractivas, la creación de espacios de 
conservación, otras modalidades ganaderas, estrategias de sustitución o diversi-
 cación como la producción forestal o forrajera, el aprovechamiento de recursos 

hídricos mediante plantas de captación y envasado, la concreción de proyectos 
turísticos e inmobiliarios, funciones recreativas y otras difusas que prolongan la 
situación latente de establecimientos, son realidades de algunos espacios previa-
mente ocupados por la ganadería ovina.

Así, las áreas más afectadas por el declive ganadero y el avance de nuevas 
funciones, se presentan como un conjunto de fragmentos territoriales resultantes 
de intencionalidades diversas5. Por lo tanto, nuevos actores –y a veces los mis-
mos– generan espacios que en casos generan desenvolvimientos regionales no 
armónicos. 

3 Coronato señala: “…no hubo multiplicidad de aportes de costumbres o modos de gestión 
sino una rápida adopción de los aspectos técnicos mejor adaptados a la región…” (2010: 
269).

4 La caída progresiva en el precio internacional de la lana, las abstenciones recurrentes en 
distintas gestiones de gobierno, la hiperin  ación primero y la convertibilidad monetaria des-
pués, el proceso de deserti  cación, la variabilidad climática y las implicancias de las erup-
ciones volcánicas –Hudson 1991 y Puyehue-Cordón Caulle 2011-, son algunas de las causas 
que con relevancia diversa según los enfoques explican la crisis de la actividad (Vazquez y 
Novara, 2012).

5 Ver desarrollos teóricos sobre la intencionalidad en Santos (2000) y Fernandes Mançano 
(2005).
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Los avances que aquí se presentan forman parte de una investigación con-
tenida en el proyecto “Implicancias territoriales por nuevas formas de ausentismo 
dominial. Casos rurales patagónicos como referentes”. En este caso, se focaliza 
en las transformaciones espaciales asociadas tanto a la minería metalífera a gran 
escala como a la conservación, por ser funciones novedosas que concretizan 
otras lógicas relacionales con el medio, con implicancias que exceden escalas 
de propiedad individual y por lo tanto generan coexistencias con  ictivas con las 
modalidades ganaderas tradicionales. 

Objetivos

Con el objetivo general de contribuir a la comprensión de la organización 
espacial contemporánea en ámbitos rurales patagónicos, se avanza en: 

a) generar información y tipologías en materia de formas de dominio-gestión 
de la tierra y funciones del espacio; y

b) analizar la coexistencia en áreas rurales de la producción ganadera tradi-
cional con las nuevas modalidades espaciales.

Metodología

Siguiendo premisas metodológicas como la de Randle (1978) al a  rmar que 
el par empirismo inductivo-teorización deductiva es posiblemente complementario 
en los análisis geográ  cos, de los cuatro esquemas metodológicos para el análisis 
territorial que presenta Molina de Buono (2005), nos ajustamos a los dos primeros 
-inductivo/deductivo, hipotético/deductivo-, partimos de conjeturas y relaciones 
hipotéticas, pero son los estudios de casos los que permiten alcanzar los objetivos.

El enfoque contempla estrategias cuantitativas y cualitativas, con énfasis en 
la utilización de estas últimas, producto de la escala y la información disponible.

Los avances que se presentan, son el producto de tareas de campo realiza-
das en ámbitos extraandinos de la zona centro de la provincia de Santa Cruz; en-
tre ellas, la observación directa y la concreción de entrevistas semiestructuradas a 
productores tradicionales y nuevos actores.

Resultados

Implicancias de la minería metalífera a gran escala en espacios rurales pata-
gónicos. El caso del “Yacimiento Cerro Vanguardia”.

En el marco de “procesos de neorregulación y neoburocratización” (Silveira, 
1997:5), desde la década de los noventa se desarrolla la actividad minera a gran 
escala en la Meseta Central de Santa Cruz; convirtiéndose, por su expansión tanto 
en las etapas de extracción como de prospección y exploración, en la función 
novedosa de mayor alcance espacial en el área rural. El avance de la actividad, 
se asocia a la adhesión de la provincia a lo establecido en leyes nacionales que 
desde el año 1993 promueven la actividad. Entre los bene  cios concedidos se 
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destaca la estabilidad  scal, las deducciones en el impuesto a las ganancias, las 
exenciones del pago de derechos a la importación y de impuestos especiales de 
bienes para la producción, y la restricción en el monto a percibir por las provin-
cias en carácter de regalías –máximo de 3% sobre el valor boca mina del mineral, 
con reintegros por utilización de puertos provinciales para la exportación del mi-
neral– (Ley Nacional N° 24196 y posteriores). Con restricciones en términos espa-
ciales introducidos en la ley provincial N° 3105/2009, reglamentada en el decreto 
N° 1327 de junio de 2012, con la creación del Área de Interés Especial Minero. 

De esa forma, densidades normativas fortalecen producciones modernas, 
que además requieren densidades técnicas. Las técnicas, en particular aquellas 
que se convierten en territorio con la incorporación al suelo (Santos y Silveira, 
2001), generalmente creadas o perfeccionadas por los países en la búsqueda de 
acentuar la  uidez (Silveira, 2009), a veces son mejoradas o incorporadas por 
nuevos actores partícipes del desarrollo de una actividad pujante. Es el caso de 
las empresas mineras en el macizo del Deseado, donde los sistemas de ingeniería 
son débiles o inexistentes en espacios rurales alejados de los centros urbanos y 
las principales vías de circulación.

El caso del yacimiento Cerro Vanguardia, explotado por la operadora ho-
mónima cuyo mayor accionista es la empresa sudafricana Anglo Gold Ashanti, 
es representativo de la conformación y el funcionamiento de estos espacios. Las 
dimensiones del proyecto en ejecución desde el año 1998 y las necesidades in-
herentes al desarrollo de la actividad implicaron transformaciones sustanciales 
en el área rural. A la adquisición de los establecimientos donde se extraen los 
minerales –principalmente oro y plata– inicialmente en la modalidad exclusiva 
a cielo abierto y donde se localiza la planta de procesamiento del material en 
las primeras etapas, a su vez centro operativo y lugar de residencia temporal del 
personal6; se suma la adquisición de establecimientos linderos para la provisión 
de agua y la conectividad con la ruta nacional N° 3 –distancia aproximada de 40 
km– Así, además del impacto localizado en el yacimiento y de las consecuencias 
económicas, demográ  cas y culturales en Puerto San Julián7 (ver Andrade, 2011), 
mediante la concentración de la propiedad de la tierra genera nuevas formas y 
lógicas funcionales, con implicancias en el área rural.

Los con  ictos asociados al inicio del proyecto fueron escasos, ya que la 
crisis ganadera y el masivo ‘abandono’ de los campos comenzó previamente a 
su concreción, siendo para algunos la erupción del volcán Hudson en agosto 
de 1991 “el golpe  nal” (Vazquez y Novara, 2012). No obstante, en esta etapa 
caracterizada por la signi  cativa cantidad de establecimientos sin producción, 
condición que supera al 60% de las parcelas de la M.C. (Vazquez, 2011), y la 
emergencia de modalidades espaciales que introducen otras lógicas relacionales 
con el medio, en los establecimientos en producción se presentan di  cultades 

6 Según datos del mes de diciembre del año 2009, Cerro Vanguardia S.A. generaba una can-
tidad aproximada de mil empleos, considerando en esa cantidad tanto empleados de la em-
presa como personal de empresas contratistas (I Stur, LOA, 29/12/9) (Andrade, 2011).

7 Puerto San Julián, que según datos del último censo cuenta con 7.894 habitantes (INDEC, 
2010), es la ciudad cabecera del departamento administrativo Magallanes en la provincia de 
Santa Cruz.
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asociadas al crecimiento en el número de predadores y la disminución en la re-
ceptividad ovina de los campos. Ante las di  cultades, productores de la zona del 
yacimiento, adjudican parte de la responsabilidad a las acciones que en él se de-
sarrollan. Conjeturando que el agua utilizada en la actividad y las excavaciones 
características de la explotación a cielo abierto, son causas posibles de la escasez 
del recurso. Percibiendo, a su vez, que las normas empresariales de lógicas con-
servacionistas en la relación con la fauna regional, contribuyen al crecimiento en 
el número de predadores.

«Uno de los problemas que tenemos 
es el de la gran cantidad de pumas 

que hay en la zona, en Vanguardia no 
dejan cazar y tampoco en las estancias 
que compró la provincia por el bosque 

petri  cado, los pumas de la zona vienen 
a carnear todos acá (…). Otro de los 
problemas es el tema del agua; los 

manantiales y las aguas subterráneas no 
llegan (…) Quizás, además de la sequía, 
tenga que ver el hecho de que con las 
excavaciones cortan las vertientes (…). 

Se hizo una reunión, pero en vez de 
dar una solución, ofrecieron comprar 

agua (…), uno de los ganaderos les está 
vendiendo» (Productor de la zona de 

Puerto San Julián, enero de 2011).

«El agua no es el que utilizan los 
ganaderos, en las excavaciones se 
extrae agua a 80 o 90 metros de 

profundidad, los ganaderos utilizan 
el agua que se encuentra a escasos 

metros de profundidad (...). El tema de 
los depredadores no es culpa nuestra, 
hay una cantidad enorme de estancias 

abandonadas, nosotros somos solamente 
un punto en la Meseta Central (…). 

Cerro Vanguardia no es responsable de 
la crisis ganadera (…), la prohibición de 
la caza de guanacos es provincial, a ello 
se debe la invasión de guanacos; además 
está la falta de lluvias, la sequía de este 
año y la sobrecarga de los campos…» 

(Personal jerárquico de Cerro Vanguardia 
S.A., enero de 2011).

Implicancias de la conservación en espacios rurales patagónicos. El caso del 
Parque Nacional Monte León

Así como se crean fragmentos de espacios, donde de los tres órdenes que 
para Santos son inseparables en la realización de lo cotidiano: “el orden de la 
forma técnica, el orden de la forma jurídica y el orden de lo simbólico”, preva-
lecen los dos primeros; también existen otros en los que el actuar simbólico, 
“donde lo importante está en la afectividad, en los modelos de signi  cación y 
representación”, adquiriere una mayor importancia relativa (2000:70). Este último 
es el caso de actores identi  cados con las formas heredadas, asociadas a ‘nece-
sidades’ culturales o afectivas relacionadas a las mismas. Y también de actores, 
de incidencia creciente en la región, que en sintonía con la representación que 
Bohoslavsky sintetiza en la  gura de “Patagonia espectáculo” (2009:50), y/o con 
ideas ecologistas, adquieren establecimientos agropecuarios por sus objetos na-
turales; asignando funciones asociadas a lógicas contemplativas, generando en 
casos instancias de conservación8.

8 Se sigue la idea de Santos en la consideración de los elementos de la naturaleza como 
objetos “cuando son utilizadas por los hombres a partir de un conjunto de intenciones so-
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Las fundaciones Patagonia Land Trust –Conservación Patagónica– Patagonia 
Natural, Vida Silvestre, World Land Trust, Flora y Fauna Argentina, son algunos 
de esos actores que participan en la creación de espacios de conservación, hasta 
hace unos años competencia exclusiva de entes gubernamentales nacionales o 
provinciales. Actuando mediante redes entre fundaciones, como sugiere la aso-
ciación entre la Fundación Patagonia Natural y la Fundación World Land Trust 
para la concreción del Refugio La Esperanza –NE de la provincia de Chubut– o 
entre fundaciones y entes gubernamentales como en la creación del Parque Na-
cional Monte León –CE de la provincia de Santa Cruz–.

Monte León, establecimiento de grandes dimensiones dedicado a la gana-
dería ovina extensiva desde el año 1895 –desde 1920 formando parte de los in-
mensos dominios en la Patagonia de la familia Braun-Menéndez (ver en Barbería, 
1995)– fue adquirido en el año 2001 mediante un contrato de  deicomiso entre 
la Fundación Patagonia Land Trust (PLT) y la Fundación Vida Silvestre Argentina 
(FVSA), donde PLT aporta los fondos y la FVSA adquiere el establecimiento para 
su donación a la Administración de Parques Nacionales. De esa manera, se crea 
un Parque Nacional que involucra áreas  scales costeras cedidas por la provincia 
de Santa Cruz y 4.800 has de la Ea. Doraike –incluidas en la donación– alcan-
zando una super  cie total de 60.798,55 ha (Plan de Manejo Parque Nacional 
Monte León, 2002)9. 

Con la creación del Parque Nacional, se modi  ca trascendentalmente un 
espacio, con nuevas funciones y consecuentemente nuevos objetos que coexisten 
con objetos heredados, alterados en su valor al cambiar el tejido de relaciones en 
que están insertos (Santos, 2000). A la incorporación de paneles solares, genera-
dores de energía, antenas y vehículos, entre otros objetos; se suma la refunciona-
lización edilicia, adaptando las instalaciones del establecimiento a la nueva fun-
ción. Y otras transformaciones asociadas al Parque que exceden sus límites10. No 
obstante esas mutaciones, el cambio de mayor trascendencia para el área rural es 
la incorporación de formas culturales y normativas que con la nueva función alte-
ran el valor de los elementos naturales11. Se materializan en un espacio concreto 
esas nuevas lógicas relacionales con la fauna regional. Por lo tanto, si bien el in-
cremento tanto en el número de predadores –pumas y zorros colorados– como de 

ciales…”, incluso en instancias de conservación, ya que “…el propio movimiento ecológico 
irónicamente completa el proceso de desnaturalización de la naturaleza, dando a esta un 
valor” (2000:56).

9 Cabe destacar que la creación del P. N. se inscribe en el Convenio de Donación APN –Fon-
do Mundial para la Conservación– (Ley Nacional N° 25.945/2004), situación que posibilitó 
la ejecución de las obras previstas en el Plan de Manejo.

10 En las 320 ha de la Ea. Monte León que permanecen en propiedad de la Fundación Pata-
gonia Land Trust, funciona una hostería rural en lo que fuera la casa principal (Intendente 
del Parque Nacional Monte León, entrevistado en febrero de 2014). Asimismo, en la Ea. 
Doraike, actualmente propiedad de Steelhead Patagonia S. A., funciona una hostería rural 
vinculada a un lodge de pesca en el río Santa Cruz.

11 Con dos zonas de  nidas, ajustadas a las categorías de conservación de Parque Nacional o 
Reserva Nacional (ver diferencias en la ley nacional N° 22.351) y con una zoni  cación de 
manejo (Plan de Manejo Parque Nacional Monte León, 2002: 81-82).
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guanacos, no es producto exclusivo de la existencia de espacios de conservación, 
la coexistencia presenta rasgos con  ictivos.

«El Parque tiene siete estancias vecinas 
y son siete realidades diferentes, la 

mayoría de los ganaderos no nos quiere, 
por uno de estos grandes mitos, y en 

algunos casos se entiende y en otros no, 
que es que los pumas nacen acá y salen 

en cantidades hacia campos vecinos, 
que es un tema eterno; ahora se sumó 
el tema de los guanacos que también 
es un tema candentes; y tenemos un 

vecino en la zona sur, que es un aliado 
del Parque Nacional, que entiende el 

valor de la conservación (...). (...) a los 
campos que están cerca del Parque, no 
es que les empezó a ir mal desde que se 
creó el Parque, pero es un ente presente, 

un ente de conservación presente, 
entonces muchas veces es como a quien 

se lo acusa...» (Intendente del Parque 
Nacional Monte León, febrero de 2014).

«Con la gente del Parque Nacional 
no nos hablamos, antes sí, con la otra 

administración sí, porque ellos entendían 
que no le vamos a ir a matar los pumas 
allá, pero si entran acá sí, con la nueva 

administradora que pusieron ahora no se 
puede, el hombre que estaba antes acá 
no sabés las peleas que se sacó, la trató 

de burra, inoperante, de todo; ella le 
dijo solamente a usted se le ocurre venir 
a criar ovejas acá (...), le dijo bueno si 
nosotros no criamos ovejas o alguien 
no cuida vacas o el trigo no se planta, 
vos no comés y no te van a pagar el 

sueldo a vos (...), y le dijo usted tiene la 
entrada prohibida al establecimiento...» 
(Productor de la zona de Comandante 
Luis Piedrabuena, febrero de 2014).

Conclusiones

Con el soporte de objetos que profundizan la unión del hombre con lo 
distante, resultantes de adelantos tecnológicos en materia de información y co-
municación que desarrollan «la técnica de la actio in distants» (Ortega y Gasset, 
1957:74), actores con la capacidad de tomar decisiones, tienen mayores posibili-
dades de intervenir en territorios físicamente lejanos, generando nuevas funciones 
y formas asociadas –normativas, culturales y materiales–.

El caso de la zona centro de la provincia de Santa Cruz es paradigmático, 
tanto por la intensidad del declive ganadero, que se materializa en establecimien-
tos abandonados y vaciamiento poblacional, como por la diversidad de esas fun-
ciones novedosas que contribuyen a la fragmentación de las áreas rurales.

La minería metalífera, es la actividad de mayor trascendencia territorial en 
el macizo del Deseado, avanzando en modalidades que, en casos como el del 
yacimiento Cerro Vanguardia, implican concentración propietaria y por lo tanto 
extensión de sus lógicas funcionales más allá de los sectores de explotación. Al-
gunos productores del área conjeturan sobre la incidencia del consumo de agua y 
las excavaciones en la disminución de recursos hídricos; señalando a su vez que 
las normas empresariales de lógicas conservacionistas en la relación con la fauna 
regional, contribuyen al crecimiento en el número de predadores. Esas nuevas 
lógicas con la fauna regional, en casos presentes en en formas jurídicas como el 
caso de la preservación del guanaco, se materializan en espacios destinados a la 
conservación como el Parque Nacional Monte León.



192

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

De esa manera, en las áreas más desestructuradas, el sector ovino extensivo 
encuentra di  cultades asociadas a nuevos ‘patrones’ de distribución, con pérdida 
tanto de super  cie ocupada como de contigüidad espacial. El alcance generali-
zado de la lógica ganadera, generaba accionar colectivo en tareas asociadas a la 
producción como la persecución de predadores, y a su vez, la difusión de prác-
ticas como por ejemplo “la chulengueada” que reducía el número de guanacos. 
Por lo tanto, entre otros obstáculos para la actividad, aumentan las pérdidas por 
mortandad y disminuye la receptividad ovina de los campos. 

En ese contexto, se presentan situaciones progresivamente con  ictivas, con-
siderando que la emergencia de estos nuevos espacios es una tendencia activa, 
relacionada a la incidencia creciente tanto de empresas del sector minero como 
de fundaciones vinculadas a la conservación, actores con gran poder de transfor-
mación producto de los recursos  nancieros y la capacidad de gestión. Ejemplos 
de la proyección de estas modalidades son los múltiples proyectos mineros cerca-
nos a la fase de explotación y la futura concreción del “Parque Nacional Patago-
nia” en la Meseta del Lago Buenos Aires.
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CONFLICTOS ASOCIADOS CON LOS PROCESOS 
DE DESCENTRALIZACIÓN EN LA PATAGONIA 
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DR. ALEJANDRO VEGA, MG. SONIA RUIZ, ABG. SILVINA ÁVILA, LIC. ALBERTO VAZQUEZ, 
ESP. ADRIANA ARCE MENDILAHARZU, PROF. FABRICIO BAEZA1

Resumen

Las sociedades emergentes vinculadas a extracción de recursos naturales, 
como lo es el petróleo, poseen economías de enclave, determinadas por una total 
independencia de la evolución económica regional, y dependientes de factores 
económicos exógenos y derivados de la política económica nacional. Además, 
poseyendo recursos, dependen económicamente de escasos bene  cios transfe-
ridos por quienes se ocupan de extraerlos, cocreando una sociedad dual, con 
inmensas diferencias sociales, culturales y económicas.

Si bien el desarrollo es propiedad emergente de un sistema territorial de 
elevadas sinergias, podemos vincular las características del crecimiento territorial 
exógeno con las acciones del cluster, como paso previo al desarrollo territorial 
genuino. Así, pensar en el desarrollo territorial del Cluster de Servicios Petroleros 
del Golfo San Jorge es tener en cuenta los aspectos de sostenibilidad, aunque 
sean complejos de armonizar, dado el contexto de enclave. Aún más, con un 
macroentorno en el que nuevas formas de gestión territorial: globalización neo-
liberal, procesos de apertura interna y descentralización, dan forma al tejido 
socioproductivo en el que las acciones locales propias del cluster  uctúan entre 
con  icto y acuerdo. La dinámica de la descentración, si bien debería sostener un 
mejor desarrollo en la localidad, observa diferencias. 

En cuenca del Golfo San Jorge, si bien se logra el traspaso del recurso ener-
gético (yacimientos petroleros) a la esfera provincial, estos avances se debaten en 
la actualidad generando incertidumbre sobre el futuro en un mediano plazo de la 
actividad. 

En el espacio rural de la cuenca, la ausencia de una escala de gobierno 
intermedia entre las provincias y los municipios o comunas, en un sistema de eji-
dos no colindantes es un obstáculo a procesos de desarrollo que pretendan supe-
rar instancias sectoriales. Por lo tanto, se requiere de una nueva institucionalidad 
que actúe en favor del desarrollo con enfoque territorial integral, atendiendo a 
la complejidad de áreas fuertemente desestructuradas donde en casos coexisten 
usos con diferentes lógicas funcionales y el desenvolvimiento es con  ictivo. 

1 Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco
 Cd Universitaria R.P. N° 1 s/n km 4, Comodoro Rivadavia (9000) soniaruig@yahoo.com.ar 

54-0297-4536430
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En un contexto donde los debates sobre ética y territorio son necesarios si-
guiendo el planteo de Boisier, 2004, cuando piensa en un desarrollo centrado en 
la persona y no en el individuo:

 “un contexto, una situación o como se quiera llamar, capaz de potenciar 
la transformación del ser humano en persona humana, en su individualidad y 
sociabilidad y en su capacidad permanente de conocer, saber y amar” (Boisier, 
2004:36).

En lo social, la tensión permanente afecta las relaciones de todo el tejido, 
deteriorándolo y segmentándolo. En lo ambiental, el territorio posee reservas de 
hidrocarburos, la tensión se materializa en esfuerzos para limitar la actividad ex-
tractiva. Y en lo económico, la conjunción de intereses nacionales, provinciales y 
municipales, si bien pugnan por un posicionamiento estratégico, necesariamente 
deberán dirigir sus acciones para generar un nuevo paradigma, en donde el terri-
torio sea en sí mismo una propiedad emergente de un sistema territorial.

Por lo anterior, es de interés en este trabajo analizar bajo una lógica poli-
contextual el Desarrollo Territorial en torno al Cluster de Servicios Petroleros del 
Golfo San Jorge, dado los contextos de: gobernanza territorial, ética social, dere-
cho territorial y globalización de la producción y los mercados.

Palabras clave: Desarrollo territorial endógeno, descentralización, con  ictos. 

Abstract

Emerging companies related to natural resource extraction, such as oil, have 
enclave economies, determined by total independence of regional economic de-
velopment, and dependent on factors exogenous economic derivatives and natio-
nal economic policy. Furthermore, possessing resources economically dependent, 
limited bene  ts transferred by those involved in extracting them, co-creating a 
dual society with immense social, cultural and economic differences. 

While development is an emergent property of a territorial system of high 
synergies, we link the characteristics of exogenous actions territorial growth of 
the cluster, as a previous step to genuine regional development. So, think of the 
territorial development of the cluster Oil Services San Jorge Bay is consider the 
sustainability issues, albeit complex harmonization, given the context of location. 
Moreover, a macro-environment in which new forms of territorial management: 
neoliberal globalization, processes of internal openness and decentralization; 
shape the social and productive fabric, which own local cluster shares  uctuate 
between con  ict and agreement. The dynamics of decentralization observed diffe-
rences but should support better development in the town.

In San Jorge Bay Basin, although the transfer of energy resources (oil  elds) 
to the provincial sphere is achieved these advances are currently discussing crea-
ting uncertainty about the future in the medium term activity.

 If a rural area, where activity develops resource exploitation is observed, 
not yet achieved decentralization to departments or jurisdictions to which they 
correspond. As CORFO who coordinates the system. In the area of government 
decentralization, internal structures (municipal, provincial level) related to the 
control of the oil industry changed. In a context where discussions on ethics and 
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territory are necessary following the raise of Bosier in terms of development cen-
tered on the person and not the individual.

Socially, the ongoing con  ict stress affects all relationships deteriorating or seg-
menting tissue. Environmentally, the area has reserves of hydrocarbons. The tension 
is embodied in efforts to limit mining activity and economically, the combination of 
national, provincial and municipal interests, while competing for a strategic positio-
ning must necessarily direct their actions to create a new paradigm, where the terri-
tory is itself an emergent property of a territorial system. Given this, it is of interest in 
this work to analyze under a Territorial Development policontextual logical cluster 
around the Oil Services San Jorge Bay, given contexts: Territorial Governance, Social 
Ethics, Land Law and Globalization of Production and Markets

Key words: endogenous regional development, decentralization, con  ict.

Introducción

La Globalización se presenta como un proceso multidimensional que abar-
ca las esferas económica, política, social, cultural y se mani  esta en todas las 
magnitudes del ser y del hacer humano. La dimensión en la que más fuertemente 
anida es la económica, germen del cambio ya evidente en todo el planeta. La 
Globalización encuentra en esta dimensión su elemento.

Un proceso de tales características genera impactos mani  estos en una dua-
lización de las sociedades que es palpable en un aumento de la pobreza, tanto 
en países desarrollados como en países emergentes, y en un aumento de la con-
centración de la riqueza; por lo tanto, afecta vastas dimensiones. En este sentido, 
se observan diferentes tipos de espacios, resultado de la misma: áreas integradas, 
inestables y marginales (Fernández Tabales, 1999), como es el caso de Argentina, 
notoriamente inestable, y con ello sus circuitos productivos.

Para Méndez (1997) el capitalismo global hace surgir nuevas realidades: la 
apertura y desregulación de los mercados, una nueva división internacional del tra-
bajo y grupos transnacionales que tienen estrategias globales, resolviendo para esta 
etapa una correspondencia con la quinta onda logística de Kondratiev. En la cuenca 
del golfo San Jorge, la desregulación dio origen a las privatizaciones que aparecen 
como respuesta a la ine  ciencia estatal y se fortalecen las grandes empresas transna-
cionales que se diversi  can e internacionalizan a partir de fusiones y adquisiciones 
que no están reguladas por los gobiernos, llegando hasta la coordinación de peque-
ñas empresas, subcontratistas o distribuidoras. Junto a esto se inician procesos de 
descentralización, que van más allá de la simple descentralización política, es decir, 
transferencia de procesos democráticos de decisión sobre gasto y  nanciamiento 
para la provisión de determinados bienes públicos desde una jurisdicción político 
administrativa a otra más reducida (Finot, 2005). También se observa descentraliza-
ción operativa, que se da en los casos de provisión de bienes públicos donde no se 
descentraliza el poder de decisión sobre qué, cuánto y con qué aportes ciudadanos 
se los proveerá (Finot, 2005). Estas grandes empresas necesitan cada vez más de un 
contexto desregulado para sobrevivir y generar rentabilidad. Pero el desarrollo terri-
torial requiere de un avance de la descentralización. 
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Se observa en la ciudad estudiada, la participación en el negocio petrolero 
de empresas privadas, el sometimiento de los sistemas productivos locales a los 
vaivenes del precio del crudo. Estos son procesos que han acompañado a toda 
Latinoamérica y sus ciudades: las nuevas orientaciones neoliberales, la desre-
gulación, privatización de empresas estatales, el inicio de algunos procesos de 
descentralización.

Objetivo

El objetivo del presente trabajo está centrado en el cluster de servicios petro-
leros de la cuenca del golfo San Jorge y el con  icto, en especial aquellos vincula-
dos con el proceso de descentralización. 

Metodología

La investigación tiene un enfoque mixto que considera estrategias cuanti-
tativas y cualitativas, con énfasis en la utilización de estas últimas. La sistema-
tización de datos obtenidos de diversas fuentes se complementa con el análisis 
bibliográ  co, cartográ  co y normativo-documental.

En este caso, el abordaje se centra en la instrumentación de con  ictos que, 
asociados a la actividad petrolera, forman parte de la realidad de la cuenca. En 
dicha instrumentación, se consideran diferentes dimensiones de análisis (social, 
legislativa, institucional y administrativa) en un estudio que es de tipo interdis-
ciplinar y tiene como eje conceptual transversal la relación descentralización-
desarrollo territorial.

En los resultados se analizan el desarrollo territorial y la descentralización en 
con  icto; operacionalizados a través de la denominada ley corta y la nueva ley de 
hidrocarburos y puntualizando el con  icto de intereses que encierra el cambio le-
gislativo. Se da cuenta igualmente de la localización a través de análisis espacial y 
características del con  icto vinculado a la descentralización en el ámbito rural, el 
marco institucional (municipio, provincia y nación). Asimismo, se realiza un análi-
sis desde la ética territorial que sugiere la constitución de territorios justos. 

Resultados

1. Desarrollo territorial y descentralización 

El ingreso de la globalización asociada al neoliberalismo como modelo 
económico impacta en las condiciones de desarrollo de áreas al servicio del 
capitalismo global. Este también tiene una lógica de organización territorial que 
se mani  esta a escala local, donde se encuentra el recurso que comienza a ex-
plotarse. Se constituye así, una economía de enclave o de localización, según las 
estrategias que se hayan empleado y la consolidación logradas. Más aún, puede 
resolverse en términos de desarrollo territorial y local en correlación al avance 
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sobre conjunto de la sociedad del lugar. En la región de estudio se observa princi-
palmente una economía de enclave que avanza hacia una clusterización, princi-
palmente asociada a los servicios petroleros (Vega et al., 2013). 

El desarrollo económico territorial depende de la acumulación de capital, 
que en el caso de la cuenca del golfo San Jorge, se asocia tanto a capitales trans-
nacionales (PAE) como a emprendimientos nacionales –la reciente renacionaliza-
da YPF– Otra de las condiciones es la acumulación de conocimientos sindicados 
con la actividad petrolera. Igualmente importantes son los recursos humanos que 
sostienen dicho proceso. Y si bien la escala local parece sostener toda estructura 
productiva presente, no sería posible sin un proyecto nacional acorde, aunado a 
una política nacional y sectorial, y a una sostenida demanda externa. Aunque si 
quienes toman las decisiones son extralocales el desarrollo es exógeno y el go-
bierno territorial poco puede hacer (Boisier, 2004). 

Por su complejidad el desarrollo es una propiedad emergente de un sistema 
territorial, que implica elevada sinergia cognitiva (Boisier, 2004).

Una región que aprende debería proceder a cinco actividades principales 
(Garvin, 2000, en Boisier, 2013). Una de ellas es la resolución sistemática de 
con  ictos, experimentar nuevos enfoques y aprovechar la experiencia que se 
tiene capitalizando las ajenas como también la transmisión rápida y e  caz del 
conocimiento. 
 “La escena local muestra una gran diversidad de actores con racionalida-

des propias y fuertemente especí  cas... El per  l de la sociedad local debe 
construirse a partir de un permanente esfuerzo de negociación entre las 
diferentes lógicas de acción, en la medida que todas ellas son necesarias 
para potenciar los recursos locales. La concertación entre racionalidades 
diferentes supone al mismo tiempo el mantenimiento de cada diferencia y la 
elaboración de los consensos que permitan acciones locales por el desarro-
llo” (Arocena, 1996, en Poggiese, 2000: s/p).

La contribución del autor se puede relacionar con el concepto de con  icto 
trabajado por Robbins (1994: 461) quien plantea que es “un proceso que se inicia 
cuando una parte percibe que otra la ha afectado de manera negativa o que está 
a punto de afectar de manera negativa, alguno de sus intereses”.

Independientemente de la discusión teórica sobre la causalidad de los con-
 ictos, cuya tradición de posturas cruzan un amplio abanico, desde las denomi-

nadas teorías de la agresión, pasando por las de las estructuras de ciertas socieda-
des hasta las que las consideran como fenómeno normal de todas las relaciones 
sociales, coincidimos en asumir al con  icto como objeto independiente de sus 
causas al encontrarse en todas las formas de relaciones entre humanos (Entelman, 
2009).

2. Dimensión legal 

En cuenca del golfo San Jorge, si bien se logra el traspaso del recurso ener-
gético (yacimientos petroleros) a la esfera provincial, estos avances se debaten en 
la actualidad generando incertidumbre sobre el futuro en un mediano plazo de 
la actividad. La sanción de la Ley Nacional 26.197/06, “Ley Corta”, denominada 
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así por la brevedad de su extensión –solo siete artículos– reconoció el dominio 
originario y la potestad administrativa sobre los yacimientos de hidrocarburos que 
se encontraren en los territorios provinciales, junto con el traspaso de los permi-
sos de exploración y derechos de explotación, mientras que el estado nacional se 
reservó la potestad en el diseño de las políticas energéticas para la jurisdicción 
federal. 

El estado provincial (en nuestro caso, los dos que integran la cuenca) tiene 
activa participación en la dinámica socioproductiva de la cuenca; su gobierno 
ha mantenido un protagonismo constante, muchas veces disimulado. Es el de-
positario de la  scalización y control –a través de las respectivas Autoridades de 
Aplicación– de las concesiones asignadas con dicha potestad por la denominada 
Ley Corta y, como en el caso del Chubut, a través de Petrominera Chubut Socie-
dad del Estado, el gobierno provincial participa en algunos contratos de explo-
tación conformando empresas mixtas, asociado a capitales privados. Es el ente 
recaudador de las regalías producidas por la región en materia hidrocarburíferas 
y por medio de ley provincial, organizador de la redistribución hacia el interior 
provincial (municipios y comunas), asegurando, de esta manera, los presupuestos 
para el funcionamiento de los respectivos municipios. Aspecto que es abordado 
en la nueva ley de hidrocarburos, las operadoras deberán pagar 12% mensuales 
en regalías y por cada prorroga las provincias pueden incrementarlas el 3%, con 
un tope de 18%. 

Queda claro el rol signi  cativo del Estado en todos sus niveles de poder, 
visto el carácter público del recurso sobre el que se desenvuelve el cluster de la 
cuenca del golfo San Jorge.

La nueva ley de hidrocarburos recientemente aprobada, avanza sobre la 
aprobación de yacimientos no convencionales –este punto inicia el con  icto 
ambiental, ya que el fracking2 puede alterar los acuíferos–  jando un plazo de 
35 años para sus concesiones. Igualmente se permite la prórroga (por 10 años) 
de las concesiones en los yacimientos convencionales, que ya están operando. 
No solo se bene  cia YPF –que posee el 49% del paquete accionario de privados– 
sino, y en particular en el caso de la cuenca del golfo San Jorge, a Panamerican 
Energy; no obstante,  ja 25 años como plazo máximo de las concesiones. La Ley 
se aprueba con el objetivo  nal de atraer más inversiones al sector del petróleo y 
gas, aunque se tropieza con la di  cultad que la trama económica, de in  ación y 
control de cambio no son saludables para el ingreso de capitales en la actualidad.

2 La fractura hidráulica, más conocida por su término anglosajón fracking, es una técnica de 
extracción de gas y petróleo de yacimientos no convencionales, generalmente de forma-
ciones de esquistos (shale), arenas compactas (tight sands) y mantos de carbón (coalbed 
methane). Estas formaciones geológicas se ubican a varios miles de metros de profundidad 
y para acceder a ellas se debe perforar hasta la formación que alberga los hidrocarburos, 
empleando una técnica de perforación mixta. En primer lugar, se perfora verticalmente y 
posteriormente se continúa de forma horizontal, a lo largo de varios kilómetros.

 El fracking conlleva una serie de impactos socioambientales a corto y largo plazo. El agua 
inyectada para la fractura puede alojarse en fallas geológicas, produciendo la lubricación de 
las placas e incrementando la actividad sísmica, acentuaría el cambio climático, transporte, 
entre otros. http://argentinasinfracking.org
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3. Dimensión institucional 

En términos de control sobre los aspectos vinculados a la explotación en 
los yacimientos –problemas ambientales, entre otros– se observa falta de coordi-
nación entre los organismos del Estado y la sociedad civil. El desarrollo de la in-
dustria petrolera se constituye en una amenaza para la conservación de las áreas 
protegidas y el desarrollo sostenible del país. En el contexto municipal, las cosas 
no son muy diferentes. Igualmente débiles y descoordinadas se encuentran las 
instituciones locales que tienen injerencia sobre el territorio.

En el caso ya analizado de la toma del Yacimiento Cerro Dragón, 2012, 
(Vega, et al., 2013) la resolución del mismo surgió de un delicado equilibrio entre 
los derechos vulnerados en pugna con los derechos que pretendían ser reconoci-
dos y las alternativas de solución que fueron surgiendo institucionalmente para 
destrabar el con  icto; premisa básica para el desarrollo territorial. Aun cuando se 
conforma un cluster requiere de un grupo de acciones colectivas, algunas de ellas 
realizadas conjuntamente en el marco de procesos de institucionalización de las 
mismas (por ejemplo: asistencia a ferias) (Ruiz, 2011).

4. Espacio rural en la actividad petrolera 

En términos de estructuras político-administrativas las provincias involu-
cradas en la gestión de la cuenca carecen de unidades de gobierno intermedias 
entre la provincia y los municipios o comunas rurales, existiendo la  gura de 
departamentos solamente con  nes administrativos y estadísticos3. Con diferen-
cias en la delimitación territorial de los municipios o comunas, que se deben a 
la adopción de una forma más restringida, que contempla solamente el área de 
población agrupada en la provincia de Santa Cruz, y a la incorporación de un 
área rural dispersa de dimensiones variables en la provincia de Chubut –criterio 
que también adoptan las otras provincias patagónicas– (Iturburu, 2000). Si bien 
esa diferencia supondría una mayor descentralización para la provincia de Chu-
but, solo involucra extensiones rurales de los ejidos de las localidades y, por otra 
parte, las comunas solamente cuentan con una junta vecinal, es decir, no poseen 
una estructura administrativa capaz de ejercer funciones en relación a esos espa-
cios. De esa forma, la ausencia de una escala de gobierno intermedia, en ciertos 
aspectos es un obstáculo a los procesos de desarrollo rural con enfoque territo-
rial, ya que, como señala Sili (2010), la estrategia de desarrollo compete princi-
palmente a las administraciones públicas que gestionan un territorio concreto, 
debido justamente a su carácter territorial y no sectorial.

No obstante esa carencia, la provincia de Chubut logra una cierta descentra-
lización tanto en la plani  cación como en la gestión de programas de desarrollo 
que involucran directamente a los espacios rurales, a partir de la creación de la 
Corporación de Fomento del Chubut (CORFO). Ente autárquico actualmente en 

3 Cabe destacar que la cámara de diputados de la provincia de Chubut trata actualmente un 
proyecto de Ley Orgánica de Comarcas Rurales del Chubut, que establece la administración 
de las mismas por una Junta Vecinal a cargo de autoridades elegidas por los propios vecinos.
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jurisdicción del Ministerio de la Producción, que originalmente pensado con un 
alcance más integral en sus funciones (ver en el estatuto, Ley I Nº 451 Anexo A) 
es el encargado de ejecutar políticas agropecuarias. Integrado por cuatro entes 
para el Desarrollo Regional, que operan en distintas jurisdicciones regionales 
–CORFO Norte, CORFO Oeste, CORFO Meseta Central y CORFO Sur– promue-
ve el desarrollo del sector agropecuario-agroindustrial en el territorio provincial, 
atendiendo principalmente a los siguientes ejes de acción: obras de infraestructu-
ra para la producción, acompañamiento técnico y  nanciamiento.

A pesar de ese apoyo sectorial productivo, hay áreas fuertemente 
desestructuradas producto del carácter marginal en términos de aptitudes para 
la producción agropecuaria, el declive ganadero de las últimas décadas y las 
implicancias de la actividad hidrocarburífera. Los propietarios generalmente 
residen en centros urbanos y poseen ingresos externos a la actividad 
agropecuaria, que en casos se asocian a valores indemnizatorios  jados por 
el gobierno nacional –mediante la Secretaría de Energía y la Secretaría de 
Agricultura, Ganadería y Pesca– en concepto de servidumbres mineras, daños y 
perjuicios, gastos de control y vigilancia. Por otra parte, en espacios donde hay 
continuidad en la práctica ganadera se presentan di  cultades producto de las im-
plicancias de la extracción de hidrocarburos en la cuenca. Sirvan de muestra los 
siguientes testimonios:

 “…grandes áreas deben ser excluidas del uso regular para pastoreo, se pier-
de parte de la vegetación en la remediación y la recuperación lleva muchos 
años” (Fragmento de entrevista a miembro de la Asociación Argentina de 
Propietarios Super  ciarios, extraído de la Revista Patagonia Agropecuaria N° 
74, agosto de 2014, pág. 8).

 “Queremos que cesen este tipo de incidentes constantes. Lo ideal sería 
cortar la causa que los generan, no seguir parchando. Derrames hay todo 
el tiempo, y donde hay derrames se impacta y se deja de producir pasto” 
(Fragmento de entrevista a propietario afectado por la actividad en el yaci-
miento El Tordillo, extraído del diario El Patagónico, 5 de agosto de 2013).

De esa forma, para poder avanzar en procesos de desarrollo territorial rural 
en estas áreas complejas “…es necesario fortalecer y/o construir una nueva insti-
tucionalidad capaz de contener y promover este modelo de desarrollo, sus prác-
ticas y especialmente administrar los con  ictos entre los habitantes rurales y los 
usuarios del mundo rural” (Sili, 2010: 64).

5. Dimensión ética 

Para hablar de ética territorial, es necesario partir de tres principios éticos 
que sustentan esta visión: igualdad, equidad y diversidad.

Esta relación puede ser vista desde una determinada concepción acerca de 
qué es lo bueno, qué es lo justo para el ser humano. Esto se traduce en la idea de 
“calidad de vida”, entendida como el logro de bienestar medible a través del gra-
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do de acceso a bienes y servicios básicos, que deben estar al alcance de todos. 
También del grado de libertad de las personas evidenciada a partir de las oportu-
nidades a su alcance.

Por otro lado, esta dimensión ética de la cuestión puede ser considerada a 
través de la e  ciencia, el crecimiento y la estabilidad, contribuyendo a la gene-
ración de riqueza material, bienestar y felicidad, en un territorio entendido este 
como un “espacio culturalmente apropiado”.

Y siguiendo a Richardson (1978) desde la política económica regional, 
la e  ciencia traducida como la maximización del crecimiento de la economía 
nacional a través de una óptima asignación de recursos a lo largo del tiempo, y 
la equidad entendida como la disminución de las desigualdades en cuanto a las 
rentas, el bienestar y el crecimiento, evidenciarían el contenido ético. 

Siguiendo a Aristóteles en su Ética a Nicómaco Libro V Cap. X, la equidad 
en ciertos casos está por encima de la justicia misma, y repara y completa le ley.

Comprendida así la justicia, se puede entender el desarrollo como un desa-
rrollo social legítimo, incluyente, participativo; resigni  cando el valor de la vida 
y su reproducción en territorios concretos, respetando sus cosmovisiones. 

De allí que, como territorio justo y equitativo se propone aquel en el que se 
respete la vida, la identidad y la dignidad de las personas, con acceso igualitario 
y equitativo a bienes y servicios, donde se garantice la igualdad de oportunida-
des, la participación en ámbitos de decisión tendientes a la elaboración de las 
políticas públicas, la utilización de su territorio para la práctica democrática a 
través de movilizaciones y la libre expresión, reconociendo en el espacio su valor 
por encima del valor de cambio que le proporciona el mercado. 

Por lo tanto, se podrá comprender a la ética territorial partiendo de los 
principios éticos de igualdad, equidad y diversidad como reguladores de las re-
laciones entre las personas y el territorio entendido este no solo como espacio 
natural, como la propiedad, sino como un lugar cultural y simbólico apropiado 
por personas.

Conclusiones

El desarrollo territorial, ya es difícil de lograr en un contexto de globali-
zación y más aún cuando se trata de recursos no renovables energéticos. Pero 
pueden observarse avances en el proceso de descentralización tendientes al 
desarrollo. Si bien el más signi  cativo es la Ley Corta, otros como el rol del es-
tado sobre los espacios rurales, la escasa consonancia de las diferentes esferas 
institucionales y las metas éticas vinculadas a la equidad, igualdad y diversidad 
como reguladoras, más aún cuando los procesos de descentralización entran en 
con  icto de intereses. 



203

DESARROLLO REGIONAL Y LOCAL

Bibliografía

ARISTÓTELES. Ética a Nicómaco. Clásicos de Grecia y Roma. Alianza Editorial.
BOISIER, S. (2004). Desarrollo territorial y descentralización. El desarrollo en 

el lugar y en las manos de la gente. Revista Eure (Vol. XXX, N° 90) pp. 
Santiago de Chile, septiembre 2004.

BOISIER, S. (2013). Foro RSE-EPM 2013 - Sergio Boisier - Factores endógenos 
del desarrollo. Visitado 30/09/2014 en http://www.youtube.com/channel/
UCg5ANZlsXAFNLHu7n0inBxw

CORFO – Chubut, sitio o  cial: http://www.chubut.gov.ar/portal/wp-organismos/
corfo/, visitado el 30/10/2014.

Diario El Patagónico, 5 de agosto de 2013.
ENTELMAN, R. (2009). Teoría de con  ictos. Hacia un nuevo paradigma. Gedisa. 

Barcelona. 
FERNÁNDEZ TABALES, A. (1999). Neoliberalismo y territorio. Posibilidades de 

una nueva política regional en América Latina, UNIA, Sevilla, pág. 44-45.
FINOT, I. (2005). Descentralización, transferencias territoriales y desarrollo local. 

En Revista CEPAL 86, agosto 2005. 
ITURBURU, M. (2000). Municipios Argentinos. Fortalezas y debilidades de su 

diseño institucional. Dirección Nacional de Estudios y Documentación, 
Dirección de Estudios e Investigación, INAP.

MÉNDEZ, R. (1997). Geografía Económica. La lógica espacial del capitalismo 
global. Ariel, Barcelona.

POGGIESE, H. (2000). Desarrollo Local y Planificación Intersectorial, 
Participativa y Estratégica breve revisión de conceptos, métodos y prácticas, 
Flacso, en http://biblioteca.clacso.edu.ar/ accesado en octubre 2014.

RAWLS, J. (2006). Teoría de la Justicia. 6ta. Reimpresión. Fondo de Cultura 
Económica: México.

RICHARDSON, H.W. (1978). Economía regional y urbana. Alianza Universidad 
Textos.

ROBBINS, S. (1994). Comportamiento Organizacional, Conceptos, Controversias 
y Aplicaciones, Cap. XIII, P. 461. Edit. Prentice Hall, Sexta Edición.

RUIZ, S. (2011). Reestructuración del Sistema Productivo. La Innovación en 
Empresas Medianas y Pequeñas de Comodoro Rivadavia. Caracterización de 
la Innovación en una Ciudad Petrolera, Tesis de Maestría UNIA.

SILI, M. (2010) ¿Cómo revertir la crisis y la fragmentación de los territorios 
rurales? Ideas y propuestas para emprender procesos de desarrollo territorial 
rural. INTA Ediciones, Buenos Aires.

SOCIEDAD RURAL DE COMODORO RIVADAVIA,  Revista Patagonia 
Agropecuaria, N° 74, Año XIX, agosto de 2014.

VEGA et al. (2013). Tensiones en el clúster de servicios petroleros, FCE, EDUPA, 
inédito. 





ANALES SOCIEDAD CHILENA DE
CIENCIAS GEOGRÁFICAS

GEOGRAFÍA Y TURISMO





207

DIAGNÓSTICO Y PROYECCIÓN DEL TURISMO EN EL 
BALNEARIO DE LOS VILOS, REGIÓN DE COQUIMBO, 

CHILE

SHADIA BRAHIM VÉLIZ1

BELFOR PORTAL VALENZUELA2

Resumen

El turismo es una de las actividades socioeconómicas más importantes del 
mundo, siendo un factor de desarrollo, pero también es causante de una serie 
de problemas, sobre todo en lo referente a su impacto en las sociedades y en el 
medio ambiente.

Según el modelo de Ciclo de Vida de un Destino Turístico (R.W. Butler, 
1980), el balneario de Los Vilos se encontraría en la etapa de estancamiento, 
donde el número peak de visitantes se ha alcanzado, al igual que los niveles 
máximos de capacidad de varios servicios, generando una pérdida de la imagen y 
demanda. Sin embargo, la demanda turística no se comporta como se plantea en 
dicha etapa, ya que la población  otante seguiría aumentando año tras año, aún 
con un producto turístico en deterioro, saturando el borde costero y todo lo que 
la comuna puede ofrecer.

Se utilizó el Modelo de Demanda de Recursos Turísticos (Portal, 2001) para 
generar los escenarios futuros del comportamiento del turismo y evaluar la soste-
nibilidad del balneario al año 2030.

Palabras clave: Turismo, modelo de simulación, capacidad de carga, plan de 
ordenamiento

Abstract

Tourism is one of the most important socio-economic activities of the world, 
as it is a factor of development but also causes a number of problems, especially 
with respect to its impact on societies and environment.

According to The Life Cycle Model of Tourist Destination (R.W. Butler, 
1980), Los Vilos would be in the period of stagnation, which indicates that the 
peak number of visitors has been reached as well as the maximum capacity le-
vels of several services, thus generating a loss of image and demand. However, 
tourism demand does not behave as discussed, because the  oating population 
would continue to increase year after year, even with a deterioration of the tou-

1 Ingeniera Ambiental, Universidad de Santiago de Chile, Av. Libertador Bernardo O`Higgins 
3363, Santiago, shadia.brahim@gmail.com, 9 77944060

2 Dr. en Geografía, Director Departamento de Ingeniería Geográ  ca USACH, Universidad de 
Santiago de Chile, Av. Libertador Bernardo O`Higgins 3363, Santiago



208

ANALES DE LA SOCIEDAD CHILENA DE CIENCIAS GEOGRÁFICAS

rism product, saturating the coastal border and everything that the municipality 
can offer.

A Demand Model of Tourist Resources (B. Portal, 2001) was used to generate 
future scenarios of tourism behavior and assess the sustainability of the study area 
at 2030.

Key words: Tourism, simulation model, load capacity, rearrangement plan.

Introducción

El turismo es una de las actividades socioeconómicas más importantes del 
mundo, siendo un importante factor de desarrollo, pero también es causante de 
una serie de problemas, sobre todo en lo referente a su impacto en las sociedades 
y en el medio ambiente.

La ciudad de Los Vilos se ubica en la costa sur de la Región de Coquimbo, a 
224 km de Santiago y constituye la puerta de entrada sur al Norte Chico. La posi-
ción geográ  ca que ha tenido históricamente Los Vilos como vértice en las comu-
nicaciones del Norte Chico en la zona central del país lo convierten en punto de 
encuentro y tránsito.

El turismo de sol y playa es el principal recurso turístico desarrollado en 
Los Vilos, balneario que tuvo su importancia en la década de los 90 y que se en-
cuentra en las etapas de decadencia y desgaste del ciclo de vida de los destinos 
turísticos, que se evidencia en una baja general en los precios, en la calidad de 
los servicios, además de una baja inversión.

El desarrollo alcanzado por la comuna de Los Vilos en el ámbito del turismo 
es muy bajo, siendo este uno de los principales potenciales que posee la ciudad. 
En los últimos años este balneario ha experimentado un fenómeno de turismo 
masivo, el cual se caracteriza por la llegada de una población  otante en la épo-
ca estival que muchas veces triplica la cantidad de población permanente, supe-
rando la capacidad de carga de la comuna.

El balneario de Los Vilos cuenta con dos playas principalmente, Matagorda 
y La Playa Principal, con una super  cie de 54.000 y 30.000 m2, respectivamente.

En términos generales, Los Vilos posee todo tipo de servicios (carabineros, 
bomberos, colegios,  scalía, terminales de buses, registro civil, notario y conser-
vador de bienes raíces), siendo la única limitante la baja diversidad de bancos y 
reparticiones públicas y hospital con especialidades, carencias que implican un 
alto costo monetario y en tiempo para la realización de los trámites.

Además, cabe destacar, que actualmente no existe una política de desarrollo 
turístico comunal de Los Vilos adecuado de los recursos que esta posee, por lo 
que se hace necesario generar información que permita la futura plani  cación de 
los recursos turísticos de la zona.

Según el modelo de Ciclo de Vida de un Destino Turístico (R.W. Butler, 
1980), el balneario de Los Vilos se encontraría en la etapa de estancamiento, 
donde el número peak de visitantes se ha alcanzado, al igual que los niveles 
máximos de capacidad de varios servicios, generando una pérdida de la imagen 
y demanda. Para poder modelar el comportamiento de la población turística que 
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visita dicha zona se utilizó el Modelo de Demanda de Recursos Turísticos (Portal, 
2001) para generar los escenarios futuros del turismo y evaluar la sostenibilidad 
del balneario al año 2030.

FIGURA 1.
MODELO DE R.W.BUTLER.

Fuente: The Concept of a Tourist Area Cycle of Evolution: Implications for 
Management of Resources, R.W. Butler (1980)

Objetivo

Veri  car si se cumple el modelo formulado por R.W. Butler en Los Vilos, ana-
lizando los subsistemas comprometidos en el sistema turístico dado por el modelo 
de Demanda de los Recursos Turísticos, mediante la realización de un diagnóstico 
del turismo en la zona que contemple tanto la caracterización de la oferta como 
de la demanda turística, el grado de saturación de estas y proyectar el comporta-
miento del turismo en las próximas décadas para optimizar los recursos turísticos.

Metodología

• Marco teórico: revisión bibliográ  ca que permitió la elaboración de un mar-
co teórico.

• Diagnóstico del sujeto de estudio “Los Vilos”: realización del diagnóstico 
del balneario de Los Vilos que contempló caracterizar tanto la oferta turís-
tica de la comuna con información obtenida de diferentes fuentes como la 
demanda turística, mediante una encuesta realizada en enero de 2013 en el 
balneario.
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• Generación de la información: la etapa siguiente consistió en generar la in-
formación necesaria para la aplicación metodológica del modelo.

• Modelación:  nalmente, se utilizó la simulación de escenarios con el soft-
ware STELLA. Se simularon los diferentes subsistemas del Modelo de De-
manda de Recursos Turísticos.

• Para la generación del modelo de simulación se utilizó como base el Mode-
lo de Demanda de Recursos turísticos (Portal, 2001), que permite el análisis 
comunal considerando los seis subsistemas comprometidos en el sistema tu-
rístico costero para, posteriormente, discriminar las variables a utilizar para 
cada subsistema. Para la simulación de este se utilizó el software STELLA 9.

• Para realizar la modelación se consideró como año base el año 2010, y 
luego dos modelaciones más cada 10 años, es decir, al año 2020 y a 2030, 
considerando una temporada estival que comprende entre el 15 de diciem-
bre y el 15 de marzo.

FIGURA 2.
ADAPTACIÓN VARIABLES DE ENTRADA UTILIZADAS EN EL MODELO DE SIMULACIÓN 

(ANTIÑIR, E., & PAILLAQUE, M. 2010)

Fuente: Tesis Desarrollo y Proyección del Turismo en el Balneario de Los Vilos, Región 
de Coquimbo, Chile (Brahim, 2013).
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Resultados

Para la modelación del sistema turístico se consideró como temporada esti-
val el periodo comprendido entre el 15 de diciembre y el 15 de marzo, mientras 
que las proyecciones de población  otante en escenarios futuros se calcularon 
mediante la relación existente entre el número de visitantes estimados por verano 
y el PIB de la Región Metropolitana en cada año, con el objetivo de relacionar la 
cantidad de turistas con el crecimiento económico del país, bajo el supuesto de 
que a mayor PIB mayor será el ingreso per cápita por turistas.

Los resultados obtenidos de la modelación del sistema turístico en la ciu-
dad de Los Vilos revelan que al año 2010 se registraría una población  otante de 
34.500 personas. Hacia el año 2030, la población  otante es claramente mayor 
que la registrada, tanto en el año 2020 como en el año 2010, proyectándose va-
lores cercanos a los 130.000 turistas durante la época estival.

En cuanto a la distribución de la población  otante en la época estival, se 
estima que para el año 2010 la población  otante alcanzó las 8.000 personas en 
un día peak y que hacia el año 2020, la población  otante superaría las 16.000 
personas en un día. Mayor aun es la población proyectada para el 2030, la cual 
alcanzaría los 29.000 turistas en plena época de verano.

En cuanto a la capacidad de carga de las playas, para el año 2010, la super-
 cie de esta no disminuye de los 3,8 m2 por persona, lo que se puede considerar 

como confortable (Yepes, 1999). Diferente es el escenario para el año 2020, el 
cual presenta una situación similar para los primeros días de la temporada del 
año 2010. La diferencia es que a partir del día 26 la cantidad de metros cuadra-
dos por persona comienza a disminuir considerablemente hasta volverse into-
lerable, es decir, se encuentra disponible menos de 2 m2 de super  cie de playa 
por persona. Lo mismo ocurre en el año 2030, registrándose valores mucho más 
alarmantes.

Estos antecedentes dan cuenta de que el modelo de Butler no se cumple. 
Según esta teoría, Los Vilos en algún momento llegaría a un punto de saturación, 
consecuencia de un deterioro excesivo de sus recursos naturales que daría lugar 
a una fase de estancamiento y declive, lo que generaría una disminución de la 
población  otante; sin embargo, esto no es lo que sucede, ya que la cantidad de 
visitantes no se reduce, al contrario, se proyecta un gran crecimiento de la pobla-
ción.

En resumen, Los Vilos ha experimentado una inmediata saturación del desti-
no provocada por una llegada masiva de población  otante a la zona de estudio, 
que se caracteriza por ser un turismo social, de escasos recursos, que muchas 
veces no puede optar a elegir otro destino turístico o a migrar, lo que genera una 
saturación de la capacidad de carga del recurso playa.

Conclusiones 

Los Vilos es una ciudad que al momento de desarrollarse como un polo tu-
rístico basado en un único recurso de sol y playa, con una actividad estacional, 
no dispuso de una plani  cación que previera los problemas futuros y disminuyera 
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sus impactos. A medida que se generaron necesidades estas se fueron satisfacien-
do con infraestructura y servicios de forma irregular.

El turismo masivo que presenta la comuna resulta perjudicial para el medio 
natural y humano, debido a la fuerte presión que la demanda ejerce sobre los re-
cursos naturales, infraestructura y equipamiento instalados. El deterioro ambiental 
se acelera cuando el territorio es utilizado por sobre su capacidad de carga y 
dado que existe una estrecha relación con la calidad turística, se puede concluir 
que en la medida que los impactos sean más evidentes, la oferta y desde luego, 
el producto turístico, adquieren niveles de baja calidad. Esta situación podría 
mejorar con la debida plani  cación e inversión tanto privada como pública, de 
manera que se consiga el máximo provecho e ingresos sin perjudicar el medio 
ambiente. 

Considerando que el balneario de Los Vilos se encontraría en la etapa de 
estancamiento según el modelo de ciclo de vida de los destinos turísticos (Butler, 
1980) el destino ha comenzado a saturarse provocando una disminución de la 
demanda; sin embargo, la demanda turística no se comporta como se plantea en 
dicha etapa, ya que la población  otante seguiría aumentando año tras año, aun 
con un producto turístico en deterioro, saturando el borde costero y todo lo que 
la comuna puede ofrecer.

Por lo antes expuesto la hipótesis planteada se corrobora, ya que el modelo 
de Butler no se cumple en el balneario de Los Vilos porque no se desarrolla en la 
normalidad esperada, sino que se produce una inmediata saturación del destino 
provocada por una llegada masiva de población  otante a la zona de estudio, 
aumentando cada año sin importar que la calidad de los servicios relacionados al 
turismo se deteriore.

Como es imposible prohibir el ingreso de cualquier tipo de turista a la zona, 
se vuelve de gran importancia generar un plan que realice una plani  cación y 
ordenamiento del turismo, además que contribuya a la conservación del recurso 
turístico, evitando su degradación generada por la sobreexplotación del turismo.

La simulación de un sistema dinámico basado en un Modelo de Demanda 
de Recursos Turísticos permite diagnosticar algunos aspectos del comportamiento 
de turismo y proyectar el aumento de la población  otante y la saturación de los 
diferentes servicios en el presente y futuro. Cabe destacar que la fortaleza del 
software STELLA radica en su dinámica y simplicidad para simular múltiples re-
laciones simultáneas entre sí y modelar in  nitas posibilidades, tanto como reales, 
esperadas o, incluso,  cticias. 

Finalmente, se puede concluir que esta metodología es muy útil, ya que 
cuanti  ca y determina las capacidades máximas de acogida que tiene el territorio 
para recibir a la población  otante y puede ser utilizado como complemento en 
otros instrumentos de plani  cación territorial que carecen de una herramienta 
para este cálculo. Además, puede ser utilizada en cualquier lugar siempre y cuan-
do se consideren las características propias de la zona de estudio.
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LA CALIDAD-PRECIO EN LA SATISFACCIÓN 
TURÍSTICA DEL VISITANTE INTERNACIONAL 

TERRESTRE A BAJA CALIFORNIA, MÉXICO
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Resumen

Esta investigación examina la pertinencia de la evaluación calidad-precio 
como antecedente o hecho posterior a la satisfacción turística, así como sus im-
pactos en la lealtad del visitante y su disposición a recomendar el destino. Esto 
procedió por medio de la elaboración de dos modelos de investigación con datos 
provenientes de un cuestionario aplicado en los puertos internacionales terres-
tres. La investigación con  rma la signi  cación de la evaluación calidad-precio en 
ambos modelos, cumpliendo mejor con un  n exploratorio cuando es considera-
da antecedente de la satisfacción y predictivo cuando es consecuencia. 

Palabras clave: Evaluación calidad-precio, satisfacción turística, recomenda-
ción y lealtad, visitantes internacionales, Baja California. 

Abstract

This research examines the relevance of the price-quality evaluation 
taken as antecedent or subsequent to the tourist satisfaction as well as 
their impacts on visitor loyalty and willingness to recommend the des-
tination. This was achieved through the development of two research 
models with data came from a questionnaire applied in international land 
ports. The research con  rms the signi  cance of the price-quality evalua-
tion in both models, expressing a better compliance with an exploratory 
purpose when considered antecedent of satisfaction and predictive when 
it results.

Key words: Price-quality evaluation, tourist satisfaction, recommendation 
and loyalty, international visitors, Baja California.
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Introducción 

El conocimiento de la satisfacción del visitante para los procesos de toma 
de decisiones en el campo de la gestión y mercadotecnia se ha convertido en un 
aspecto estratégico para el desarrollo de la actividad turística en todos sus niveles 
(Bigné et al., 2001; Bigné y Andreu, 2004; Chen y Chen, 2009). En este contexto, 
tanto las variables que anteceden a la satisfacción turística como la calidad-pre-
cio, o las que se desprenden de ella, como la recomendación y la lealtad al des-
tino, se han vuelto sujetos de estudio y de aplicación para maximizar el consumo 
repetitivo de los productos turísticos (Yoon y Uysal, 2005; Yuksel et al., 2009).

Varios trabajos orientados a explicar la importancia de la satisfacción turística 
coinciden en subrayar su impacto anticipatorio en la recomendación del destino y 
en el fortalecimiento de la lealtad hacia el consumo (Yoon y Uysal, 2005; Chi y Qu, 
2008; Yuksel et al., 2009). Una vez trasladados estos aspectos a la gestión turística, 
esta última se ha visto re  ejada en una constante reducción del costo asociado con 
la captación de nuevos visitantes, traduciéndose en una creciente rentabilidad de la 
empresa y/o del destino (Baker y Crompton, 2000; Petrick, 2004).

Teniendo como marco la necesidad de ampliar los intereses empíricos es que 
el presente trabajo encuentra posición, buscando principalmente averiguar la perti-
nencia de la reciprocidad entre satisfacción turística y calidad-precio en el contexto 
del visitante internacional terrestre en los principales destinos turísticos de Baja Ca-
lifornia, México. Es en marco de la necesidad de ampliar los intereses empíricos que 
el presente trabajo encuentra posición, buscando principalmente averiguar la perti-
nencia de la reciprocidad entre satisfacción turística y calidad-precio en el contexto 
del visitante internacional terrestre a los destinos de Baja California, México. 

Objetivos 

La exploración de las relaciones causales entre la evaluación de la satisfac-
ción turística y la calidad-precio se sustenta en esta investigación en la elabora-
ción de dos diseños de investigación (modelo A y B) que divergen únicamente 
por la manera de incorporar la evaluación calidad-precio. 

En el modelo A la evaluación calidad-precio interviene como un constructo 
inherente a la satisfacción turística, con un impacto en el incremento del  ujo de 
visitantes por medio de la recomendación y la lealtad del consumo. Mientras, en 
el modelo B, la satisfacción turística se a  rma como antecedente a la evaluación 
de la calidad-precio en un planteamiento que posibilita la reconsideración del 
precio en una relación favorable a la oferta.

Metodología 

Los datos del presente trabajo fueron realizados con la aplicación de un 
muestreo estrati  cado y polietápico con probabilidades proporcionales que per-
mitió lograr 2.704 cuestionarios completos con un margen de error teórico de 
+/- 5% para un nivel de con  anza de 95%, la corrección del efecto de diseño de 
1,5% y una tasa de no respuestas estimada en un 15% (OTBC, 2013). 
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Los modelos de investigación están compuestos en ambos casos por un 
grupo de diez variables latentes, unas predictivas exógenas (ACCES, IMAGE, 
ATRACT, SERP, SERPAR, EXPER), otras endógenas (SATIS, RECO, LEAL) y la va-
riable COSTO integrada como predictiva exógena en el modelo A y estimada 
endógenamente en el modelo B (véase tabla 1). En su conjunto, las diez variables 
latentes están vinculadas a 29 variables mani  estas (o ítems). La valoración por 
el entrevistado de estos ítems procede a partir de la aplicación de una escala de 
evaluación de la satisfacción oscilante entre 1 (pésimo) y 10 (excelente). 

TABLA 1.
VARIABLES LATENTES Y MANIFIESTAS INVOLUCRADAS EN EL ESTUDIO

ACCES- Accesibilidad del 
destino* SERPAR- Servicios particulares*

A1- Tiempo de espera para 
entrar a México

D2.5- Experiencia de consumo de alimentos y 
bebidas

A2- Actitud del o  cial de 
migración

D2.6- Atención en los establecimientos de alimentos 
y bebidas

A3- Actitud del o  cial de 
aduanas

D2.7- Limpieza / higiene de los establecimientos de 
alimentos y bebidas

IMAGE- Imagen* D2.8- Higiene en el manejo de los alimentos y 
bebidas

B1- Atractivos naturales y 
culturales D2.9- Oferta gastronómica local

B2- Limpieza de las calles y 
áreas públicas EXPER- Experiencia de viaje*

B3- Trá  co vehicular E3- Emoción de visitar al destino

B6- Imagen urbana E4- Originalidad de la experiencia de viaje ofertada

B7- Seguridad durante la visita E5- Experiencia general de la visita

ATRACT- Atractivos* COSTO- Costo (informativo)

C4- Estado de conservación 
de atractivos naturales F1- Relación calidad-precio

C5- Estado de conservación 
de playas SATIS- Satisfacción*

SERP- Servicios públicos* G1- Satisfacción del viaje

D1.1- Policía municipal G2- Expectativa / satisfacción del viaje

D1.2- Policía federal de caminos G3- Satisfacción comparativa con visitas a otros destinos

D1.3- Casetas de 
información turística RECO- Recomendación**

D1.4- Teléfonos públicos H1- Recomendación del destino a conocidos

D1.5- Baños públicos LEAL- Lealtad**

I1- Disposición a volver a visitar el destino

*/ Variables latentes re  ectivas **/ Variables latentes informativas
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Tanto en el modelo A como B, que comparten los mismos valores de car-
ga de sus ítems, se destacan cifras superiores a la regla empírica admisible del 
0,707 con una varianza observada (comunalidad) compartida por el constructo 
por encima de la tasa aceptable de 50% (Nunnally y Bernstein, 1994; Chin 1998; 
Tenenhaus et al., 2005). 

Con relación a la  abilidad compuesta (CR), las variables latentes re  ectivas 
presentan valores superiores a 0,8 re  ejando un nivel de exigencia aceptable 
para una investigación básica. De la misma manera, los coe  cientes alfa de 
Cronbach (AVE) son más altos que el valor admisible establecido en un 0,5 (Chin, 
1998; Tenenhaus et al., 2005). Estos valores de AVE que se re  ejan en una tasa 
superior al 50% de la varianza que un constructo obtiene de sus variables mani-
 estas, con  rman también el cumplimiento con la exigencia de la validez conver-

gente y discriminante del modelo de medidas (Fornell y Larcker, 1981).
La calidad predictiva de los constructos endógenos pertenecientes a uno u 

otro de los dos modelos de estudio arroja a valores de R2 superiores a la tasa ad-
misible del 10% de la varianza explicada por la variación de las variables exóge-
nas (Falk y Miller, 1992; Chin, 1998). En este sentido, tomando como referente a 
Wetzels et al. (2009), todos los constructos parecen expresar un amplio poder de 
predicción de sus respectivos modelos de estudio. No obstante, hay que recalcar 
que la R2 de la variable endógena SATIS registra una importante disminución, pa-
sando de 55,66% en el modelo A al 38,66% en el modelo (B). 

De un total de once relaciones entre variables latentes que componen cada 
uno de los dos modelos de estudio, seis relaciones resultaron signi  cativas para 
el modelo A (todas con P<0,001) y ocho relaciones para el modelo B (6 con 
P<0,001, una con P<0,01 y otra con P<0,05). En el marco del mismo resultado, 
descartando la relación unidireccional entre COSTO y SATIS en el seno de los 
dos modelos de estudio, se observó que las cinco relaciones causales altamente 
signi  cativas del modelo A son también altamente signi  cativas en el modelo B. 
Este último modelo exhibe además dos relaciones signi  cativas, una con P<0,01 
entre ACCES -> SATIS y otra con P<0,05 entre SERP -> SATIS (Véase tabla 2).

Resultados 

En conformidad con lo observado en contextos descritos por Rial et al., 
(2008), los destinos bajacalifornianos, identi  cados –entre otros– por una de-
gradada percepción de la seguridad pública, no han logrado aún estructurar una 
imagen de marca capaz de impactar la satisfacción del turista. 

No obstante, para la accesibilidad del destino y los servicios públicos que 
constituyen aspectos importantes en la evaluación de la satisfacción turística 
(González Fernández y Esteban Talaya, 2000) estas relaciones se vuelven signi-
 cativas solamente cuando la evaluación de la calidad-precio se considera un 

hecho posterior a la satisfacción turística (modelo B). 
La a  rmación anterior se percibe también en la varianza explicada por el 

constructo de la satisfacción turística del modelo de investigación B que se re  eja 
con un diferencial de 20% menor respecto al otro modelo. No obstante, en las 
condiciones del modelo A el efecto total de la calidad-precio en la satisfacción 
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es altamente signi  cativo con un valor de 0,4664, mientras que en el modelo B el 
efecto total de la satisfacción en la calidad-precio es igual de signi  cativo, ya que 
exhibe un valor de 0,6306. Estos resultados que expresan dos aspectos que pare-
cen hasta cierto punto antagónicos, deben de tomarse en cuenta de manera con-
currente para lograr un mejor entendimiento del alcance de las relaciones cau-
sales implicadas. El primero encuentra su expresión en el modelo A, re  ejando 
un mayor poder explicativo de las diferencias observadas en la conformación del 
constructo de la satisfacción turística. Y el segundo que se desprende del modelo 
B, aunque indica una pertinente reciprocidad entre satisfacción y calidad-precio, 
la explicación de la calidad-precio por la satisfacción es más relevante. 

Aclarando que en ambos casos los altos niveles de signi  cación permiten 
hacer las mismas aseveraciones, resulta quizás interesante subrayar que el mo-
delo A se acomoda bien en una  nalidad exploratoria, y el modelo B responde 
mejor a un interés predictivo. 

En el contexto de los dos modelos de investigación la triangulación entre sa-
tisfacción, recomendación y lealtad al destino se caracteriza por una causalidad 
altamente signi  cativa que llega a observarse también en sus vinculaciones res-
pectivas con el constructo calidad-precio. En este sentido, aunque los hallazgos 
del presente trabajo concuerden con lo observado por Yoon y Uysal (2005); Chi 
y Qu (2008); Yuksel et al. (2009); Cronin et al. (2000); Rust et al. (2000); Pedraja 
y Yagüe (2004), el efecto total de la disposición a recomendar el destino en la 
lealtad parece más relevante en ambos modelos, seguido por el efecto de la satis-
facción en la recomendación que alcanza su nivel más alto en el modelo B. Del 
mismo modo, como se corrobora en otros estudios (Truong y Foster, 2006), vistas 
desde la perspectiva de la evaluación calidad-precio, estas relaciones causales 
resultaron altamente signi  cativas en ambos modelos, aunque su efecto total es 
más relevante en la lealtad del visitante y considerablemente más importante en 
el modelo A, tanto para la disposición a recomendar el destino como para refor-
zar la lealtad (véase tabla 2).
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Conclusiones

El presente trabajo enfocado en determinar el impacto de la calidad-precio 
en la satisfacción turística, la disposición a recomendar el destino y la lealtad del 
visitante, más allá de sus propios hallazgos, evidencia la di  cultad de reconciliar 
lo esperado de la modelación teórica en un destino turístico particular, diverso y 
complejo.

En esta investigación se con  rma una incidencia recíproca, altamente sig-
ni  cativa, de la evaluación de la calidad-precio por el visitante internacional 
terrestre en la satisfacción turística. En este hallazgo, la evaluación calidad-precio 
parece un constructo de modelación factible tanto como antecedente (modelo 
A) o consecuencia de la evaluación de la satisfacción turística (modelo B). No 
obstante, solo con la consideración de la calidad-precio como un hecho posterior 
a la satisfacción turística (modelo B) se logra un impacto estadísticamente acep-
table de los demás aspectos inherentes a la satisfacción (accesibilidad y servicios 
públicos). Lo anterior queda plasmado conceptualmente en los límites de una 
satisfacción turística centrada en la motivación concreta del visitante.

De igual manera que en otros estudios, los impactos observados entre sa-
tisfacción, recomendación y lealtad resultaron para ambos modelos altamente 
signi  cativos en un marco vinculante con la calidad-precio. En este contexto, los 
efectos totales más relevantes se registran entre la recomendación y la lealtad al 
destino, mientras que entre la satisfacción y la recomendación, el impacto más 
alto se identi  ca con el modelo B.

Enfocando las relaciones de la calidad-precio con recomendación y lealtad, 
estas, además de caracterizarse por una alta signi  cación, exhiben un efecto total 
más relevante en el modelo A. En el marco de las diferencias que pueden llegar a 
destacar en la estructuración causal entre calidad-precio y satisfacción turística, 
se mencionará una mayor disposición del modelo A para cumplir con una  nali-
dad exploratoria para la consolidación teórica, mientras el modelo B se encamina 
más bien hacia un objetivo predictivo en un campo empírico concreto. Siendo 
ambas modelaciones de carácter estadísticamente factible, esta posible dualidad 
que puede llegar a plantearse en una interpretación secundaria, nos permite subrayar 
una vez más la complejidad de lograr un marco uni  cado aplicado universalmente 
a la satisfacción turística. 
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Resumen

La educación geográ  ca permite desarrollar habilidades analíticas de la 
realidad espacial a partir del estudio de las dinámicas y contradicciones que ella 
contiene en su constante relación con los grupos humanos, posibilitando así una 
comprensión crítica del mundo. Sin embargo, la riqueza que envuelve la geogra-
fía escolar se difumina en la cotidianeidad de las escuelas donde predomina una 
visión basada en la toponimia y descripción del espacio geográ  co y, por ende, 
prácticas pedagógicas sustentadas en el tradicionalismo. El currículo vigente resta 
importancia al desarrollo del pensamiento geográ  co. Para generar un signi  cati-
vo pensamiento geográ  co se deben utilizar metodologías tales como el desarro-
llo de habilidades de pensamiento crítico, resolución de problemas, entre otras.

Palabras clave: Pensamiento geográ  co, educación geográ  ca, espacio geo-
grá  co, educación, aprendizaje, constructivismo.

Abstract

Geographic Education allows the development of analytical skills of spatial 
reality from the study of the dynamics and contradictions that it contains in its 
ongoing relationship with human groups, thus enabling a critical understanding 
of the world. However, the richness that surrounds school geography fades away 
in the everyday life of the schools where a vision based on place names and des-
cription of the geographical space prevails and therefore pedagogical practices 
are underpinned by traditionalism. The current curriculum downplays the deve-
lopment of geographic thought. To generate a signi  cant geographical thought, 
methodologies such as developing critical thinking skills, problem solving etc. 
should be applied.

Key words: Geographical thought, geographical education, geographical 
area, education, learning.
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Introducción

La Geografía podemos de  nirla como una ciencia multidimensional que bus-
ca estudiar, analizar y predecir los fenómenos que ocurren en el territorio, enten-
dido este como una construcción social, enfatizando en las relaciones recíprocas 
entre el hombre y el medio natural. Hoy en día se aprecia una amplia problemáti-
ca en la enseñanza de esta ciencia en el sistema escolar chileno, ya que en el cu-
rriculum escolar se observan grandes vacíos disciplinarios y un exiguo tratamiento 
disciplinar, lo cual limita severamente el desarrollo del pensamiento geográ  co.

Según el MINEDUC (2013, pág. 194-195), las Ciencias Sociales tienen un 
papel fundamental dentro del desarrollo del proceso de enseñanza aprendizaje, 
pues estudian desde diversas perspectivas al ser humano en el tiempo y el espa-
cio. Estas tienen como objetivo “promover aprendizajes que representen un apor-
te signi  cativo para enfrentar los desafíos de desenvolverse en un mundo cada 
vez más dinámico, plural y cambiante, asimismo se busca que los estudiantes 
logren un pensamiento crítico y riguroso”. 

La Geografía en el sistema escolar chileno se inserta en la asignatura de 
Historia, Geografía y Ciencias Sociales, donde debe compartir y complementar 
el desarrollo de habilidades con otras disciplinas, lo cual provoca muchas veces 
confusiones y escollos para que los alumnos logren tener un pensamiento geo-
grá  co adecuado. El pensamiento geográ  co lo podemos de  nir, según Araya 
(2010), como aquel que implica una forma de razonamiento particular, que am-
plía el ámbito de la experiencia y aporta a los estudiantes una visión integral del 
mundo que los rodea. Por otra parte, la educación geográ  ca es aquella que se 
preocupa de re  exionar e investigar en torno al proceso de adquisición de com-
petencias espaciales necesarias.

Moreno y Marrón (1996) nos dan dos aspectos estructurales altamente 
interdependientes que posee la educación geográ  ca, motor de desarrollo del 
pensamiento geográ  co. En primer lugar, es un proceso continuo y particular 
para cada sociedad en un tiempo determinado, por lo tanto, dicho proceso debe 
ser  exible para acomodarse a los contextos socio espaciales, lo que hace nece-
saria una permanente re  exión de la sociedad acerca de los parámetros que se 
requieren para que el individuo se inserte apropiadamente en ella, esto es, que 
cada grupo social debe continuamente preguntarse acerca de sus propios valores, 
la formación debe ser desde el contexto y a su vez buscar la creación de criterios 
propios en relación con el mundo en que se vive. En segundo lugar, se encuentra 
el individuo como tal, quien a través de sus recursos cognoscitivos (inteligencia, 
atención, memoria, percepción, lenguaje, entre otros) tiene cierta capacidad de 
asimilar una cultura propia de la sociedad en la que se desempeñará, esperando 
que juntos, individuo y sociedad, mejoren.

El presente trabajo busca discutir las metodologías de la enseñanza de la 
geografía en la educación media. En efecto, la Geografía es una disciplina que 
permite entender de forma comprehensiva cómo la cultura de los pueblos se 
construye en una relación dialéctica con el medio. En virtud de lo anterior, el de-
sarrollo del pensamiento geográ  co debe propender a la búsqueda de una discu-
sión acerca de las metodologías y estrategias efectivas que sustenten la disciplina 
geográ  ca en la educación media.



227

GEOGRAFÍA Y EDUCACIÓN

Objetivos
• Diagnosticar el desarrollo del pensamiento geográ  co en el marco cu-

rricular vigente y las bases curriculares en los niveles de la educación 
media.

• Re  exionar respecto a la importancia del desarrollo de un pensamiento 
geográ  co en la formación general, integral y ciudadana en los estu-
diantes de educación media.

Metodología

A través de una investigación re  exiva de carácter bibliográ  co, se preten-
de diagnosticar cuál es el estado de desarrollo del pensamiento geográ  co que 
promueve el actual marco curricular en la educación media (séptimo año básico 
a cuarto año medio) y a partir de ello, dar a conocer la importancia que tiene en 
la formación escolar de jóvenes secundarios un adecuado desarrollo del pensa-
miento geográ  co, considerando el rol del sistema educativo y los docentes.

Resultados

En el desarrollo del pensamiento geográ  co en la educación media se deben 
establecer ideas fuerza, criterios, propuestas y algunas re  exiones que podrían re-
sultar claves para un adecuado proceso de enseñanza aprendizaje, en perspectiva 
a desarrollar en forma consistente y coherente un verdadero pensamiento geográ-
 co entre nuestros jóvenes y en nuestra sociedad. 

La geografía como ciencia permite identi  car, cuali  car y cuanti  car las dife-
rencias entre espacios geográ  cos. Es capaz de aportar a cualquier persona conoci-
miento fundamental para la comprensión del lugar que ocupa en el mundo y para el 
entendimiento de las relaciones entre los seres humanos, y entre estos y su entorno.

El pensamiento geográ  co en el contexto del actual currículo escolar está 
reducido a representar la espacialidad de los procesos históricos, lo cual lo li-
mita. Por ello, debería dar una posibilidad de explicación de la construcción 
social de los espacios sociales, económicos, políticos y culturales, re  ejando 
en el análisis de los territorios las representaciones interesadas elaboradas por 
cada grupo social; los valores nacionales y regionales que otorgan coherencia y 
unidad a la sociedad; los factores y atributos de segregación y diferenciación; la 
topo  lia y otras representaciones ontológicas que caracterizan la identidad y el 
capital social que posibilita enfrentar con mayor o menor éxito cada amenaza y 
perturbación. Una concepción de espacio geográ  co como una realidad inmuta-
ble y permanente desconoce la relación sociedad - medio natural. Igualmente, al 
apreciar la Geografía solo desde la Historia queda como un conocimiento  jo y 
no permite comprender con facilidad las dinámicas espaciales en la actualidad.

Siguiendo a Buitrago (2005) y aplicado a la realidad nacional podemos de-
cir que el pensamiento geográ  co en todos los niveles del sistema educativo debe 
dar las siguientes competencias geográ  cas, entendidas como las capacidades de 
una persona para desempeñarse acertadamente en relación con el espacio:
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- En primer lugar, el ser en la dimensión personal, que implica la conciencia 
de la propia contribución personal a la protección ambiental, considerando 
que saber acerca de la importancia y la  nitud de los recursos naturales y 
de la fragilidad de los ecosistemas, propiciará la participación activa en las 
decisiones que sobre ellos se tomen.

- En segundo lugar, el ser en la dimensión social, que implica la capacidad y 
buena voluntad de trabajar con otros ciudadanos con distintas identidades 
culturales, en diferentes escenarios públicos para crear un terreno común. 
En este sentido, el individuo tolera y busca puntos en común con las demás 
personas, sin importar credos, género, etnias, entre otros aspectos sociales 
espacialmente diferenciadores. 

- En tercer lugar, el ser y saber hacer en la dimensión espacial, que se re  ere a 
la necesidad de los individuos de verse como miembros de múltiples y super-
puestas culturas a escala local, regional y global. De Miguel y otros (2011) 
nos señalan que la importancia del desarrollo de habilidades espaciales radi-
ca en su acertado desempeño en la sociedad, el ser “siendo” en un territorio 
propicia la protección del mismo y el deseo de participar en las decisiones 
públicas o privadas que implican la gestión y administración de esa categoría 
espacial; esto es, siendo y haciendo en la identi  cación con el territorio. 

El desarrollo del pensamiento geográ  co en los niveles de la Educación 
Media debería aportar no solo al desarrollo de conocimientos y conceptos, sino 
también a generar habilidades de investigación e indagación, y de esta forma ir 
internalizando al estudiante con su entorno. Gurevich (2009) sostiene que las 
modernas tendencias humanistas ven que la Geografía se obtiene no solo por 
el método cientí  co, sino también por la vivencia, proceso en el que el espacio 
geográ  co adquiere sentido. En la medida en que el sujeto comprende su signi-
 cado, como sustrato único de su acción, es que junto con conocerlo aprende a 

valorarlo. Araya (2010) señala  que solo cuando el sujeto desarrolla una concien-
cia geográ  ca, y además se siente protagonista activo de los cambios espaciales, 
es capaz de utilizar su propio espacio racional y afectivamente para mejorar la 
calidad de vida del grupo humano que lo habita y luego proyectar sea mayores 
escalas espaciales. 

En el nivel de la educación media es importante desarrollar las siguientes 
habilidades espaciales:
- En primer lugar, desarrollar la habilidad de ubicación espacial que se viene 

progresando desde la educación básica. Ello se re  ere al conocimiento de la 
ubicación y distribución espacial de procesos naturales, sociales, económi-
cos, políticos y culturales en la super  cie de la Tierra.

- En segundo lugar, se debería desarrollar la habilidad de tomar conciencia 
que el ser humano transforma el espacio geográ  co y este, a su vez, in  u-
ye en la vida humana. A través de esta habilidad se debería transformar la 
mirada estática e inmutable del espacio geográ  co hacia una visión diná-
mica que contribuya a comprender su riqueza, diversidad y complejidad. Se 
considera relevante que las nuevas generaciones analicen y comprendan el 
territorio como una construcción humana, posible de modi  car en bene  cio 
de la calidad de vida de los seres humanos que lo habitan.
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- En tercer lugar, se debe desarrollar la habilidad superior de comprender 
sistémicamente el espacio geográ  co, que Garrido (2010) menciona como 
la capacidad de explicar la dinámica espacial de procesos en un territorio 
determinado, integrando diversas variables geográ  cas. Esta habilidad pro-
gresa desde el establecimiento de relaciones simples entre elementos, hasta 
una visión sistémica que integra diversas variables geográ  cas y le permite 
vincular su localidad con otros lugares del planeta.

Cabello (2008) señala que los estudiantes deben lograr los siguientes aspec-
tos esenciales para un adecuado proceso de aprendizaje y desarrollo del pensa-
miento geográ  co: experiencia vivida, que constituye los aprendizajes previos; 
percepción individual, donde cada alumno tiene una visión propia del espacio de 
acuerdo a su contexto sociocultural e intereses; imaginación, entendida como la 
capacidad de abstracción de cada persona al observar la realidad de cada paisa-
je; y, por último, generación de autoaprendizaje, basado en el constructivismo y 
en el modelo indagativo, donde el docente debe tener un rol de guía y de facili-
tador.

Con respecto al logro de competencias que desarrollen efectivamente el 
pensamiento geográ  co, Álvarez (2009) señala que se debería enfatizar en el de-
sarrollo de habilidades de pensamiento crítico, resolución de problemas, visión 
crítica, sistémica y holística del entorno local, comprensión y valoración de la 
identidad local, proponiendo incluso solución a problemáticas de su entorno.

La importancia de la educación geográ  ca, según (Cortés, 2010) es que “la 
disciplina geográ  ca debe comprometerse a mejorar la capacidad de todos los 
ciudadanos para crear un mundo más justo, sostenible y con calidad de vida para 
todos y particularmente cada persona de todo el mundo debe tener la capacidad 
de defender y ser sensible hacia los derechos humanos; la capacidad de com-
prender, aceptar y apreciar la diversidad cultural; la capacidad de comprender, 
empatizar y criticar puntos de vista alternativos sobre las personas y sus condi-
ciones sociales; buena voluntad para ser consciente del impacto de sus propios 
estilos de vida sobre sus contextos sociales local y general; una apreciación de 
la urgente necesidad de proteger nuestro medio ambiente y proporcionar justicia 
ambiental a las regiones y comunidades locales que han sufrido una devastación 
ambiental; capacidad para actuar como un miembro informado y activo tanto de 
su propia sociedad como de la sociedad global”.

Un ejemplo concreto a aplicar para un mejoramiento en el proceso de ense-
ñanza aprendizaje del pensamiento geográ  co sería aplicar el método cientí  co, 
ya que dispone al alumno a que genere su aprendizaje y resuelva situaciones 
problemáticas. El alumno debe plantear un problema geográ  co que puede ser 
desde su experiencia, debe cuestionar críticamente desde una perspectiva mul-
tidimensional: social, económica, ambiental, política y moral. De esta forma, el 
alumno estaría estimulando sus habilidades de indagación.
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Conclusiones

La geografía contribuye con la generación de nuevos conocimientos y 
con una conciencia territorial multiescalar desde lo local a lo planetario. Debe 
asimismo, contribuir en los estudiantes a la conformación de una conciencia 
espacial que permita una inserción en el mundo globalizado, por ello se deben 
desarrollar competencias espaciales adecuadas y valorar los recursos naturales y 
humanos.

Un efectivo proceso de aprendizaje y desarrollo del pensamiento geográ  co 
otorgaría a los estudiantes de educación media la posibilidad de desarrollar acti-
vidades que promuevan un cambio de actitud y una valoración hacia el entorno 
local.

Los profesores de Geografía tienen una gran responsabilidad educativa y 
formadora de futuros ciudadanos que deberíamos ver como una oportunidad 
de formar personas críticas, creativas e integradas a lo que requiere la sociedad 
actual. El desarrollo del pensamiento geográ  co bajo un enfoque constructivista, 
sistémico, integral, transversal y socialmente pertinente debería contribuir a que 
los profesores puedan cumplir su rol de guía y facilitador en forma adecuada 
dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje.
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